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    Banda sonora


    Para esta novela he escogido varias canciones, que he utilizado a la hora de escribir el libro para inspirarme o, simplemente, porque me gustaban. Muchas de ellas están relacionadas con personajes en concreto y dan pistas de la trama. La podéis encontrar en Youtube y Spotify bajo el título ‘Camino de venganza II: Si te dicen que fui yo.


    Enlace de Youtube


    Enlace de Spotify


    Aquí os dejo la lista de canciones:


    
      	Púrpura-Wos.


      	Lo que me dé la gana-Merche.


      	Carnaza-Anier.


      	Homerun-Paulo Londra.


      	Inventas-Vanesa Martín


      	Quiero, quiero y quiero-Arnau Griso


      	Lengua de serpiente-Blake


      	Gloria a ti-Rosario


      	Ojalá amiga-El Barrio.


      	Aprender a quererte-Morat


      	Andromeda-Wos


      	Qué bonito es querer-Manuel Carrasco


      	Cara B-Beret y SFDK


      	Aquí estaré-Sebastián Yatra


      	5 sentidos-Dvicio, Taburete


      	Será mejor-Rozalén


      	Si tú supieras-Little Pepe, Fyahbwoy


      	Querido yo-David Rees


      	La puerta violeta-Rozalén


      	Para que el mundo lo vea-Arnau Griso

    


    

  


  
    Introducción


    El último año ha sido algo intenso… Todavía no he logrado aceptar las consecuencias de que mi vida fuera una farsa, pero poco a poco he ido comprendiéndome a mí misma y viendo los efectos que causan las mismas noticias en personas diferentes y con pensamientos y motivos un tanto contrarios a los tuyos. El día que salí del cementerio tras visitar la tumba de Deborah, reconocí que mi vida había cambiado. Las capas que trataban de ocultar la verdad se rompieron en pedacitos cuando salió a la luz y arrasó con todo. Pat decidió huir a Nueva York con Luís. Aún acusa a Concha de la muerte de su madre y lo entiendo, pero sigue sin entrar en mi mente qué tengo yo que ver con eso. A menudo, también mi padre me reprocha que sea capaz de defenderla, sabiendo que formó parte del plan urdido contra mi madre biológica al ocultar ante las autoridades mi procedencia. Opina que, si ella lo hubiera denunciado a tiempo, en lugar de aceptar quedarse con mi tutela de forma ilícita, hubiera cabido la posibilidad de salvarle la vida. Él no puede perdonar que se la arrebataran de manera tan cruel y que le privaran durante tantos años de mi existencia. Reconozco que es una contradicción que, a pesar del sentimiento de rechazo que despierta en mí al pensar en todo el sufrimiento repartido entre tantos de nosotros, no puedo apartar el dolor que me produce saber que ya no está y que no pude cuidarla hasta el último día. Nunca llegarán a interiorizar que madre no es la que da a luz, sino la que cría, educa y cuida, y eso Concha lo supo hacer a la perfección todos los años de nuestras vidas hasta su fatídica enfermedad. Y que el amor, algo de lo que no se puede prescindir, siempre estuvo ahí.


    Al sucumbir Concha, se añadió una nueva vuelta de tuerca al giro que ya había comenzado en mi vida, en mi pequeña parcela en el mundo, en ese lugar en el que a mí me gusta estar armonizada con mi desorden. No me enfado por ello, puede que el destino me tenga preparado algo grande y por eso ahora tengo que estar de compromiso en compromiso acompañando a mi ilustre padre, el señor Rodrigo Mejías. Junto a él he conocido a todo tipo de gente: políticos, empresarios, poseedores de grandes fortunas de las cuales nadie conoce la procedencia, emires de países lejanos… He podido ver el funcionamiento del poder desde dentro e incluso soy capaz de normalizar sus ansias por comerse el mundo; quien tiene el poder, tiene la posibilidad de cambiarlo todo y, total, a quién le gusta ser bueno… Cuando fui presentada en sociedad, decidí llevar el apellido de mi madre biológica, como una especie de homenaje. Como si cada día le estuviera diciendo «no te preocupes, que las personas que te hicieron tanto daño, ya están muertas». Ahora mis objetivos son diferentes y no quiero caer bien a nadie; simplemente sigo siendo yo, pero con mucho más dinero. Sí, ahora tengo el mundo a mis pies y soy capaz de ver la belleza en las sombras y el brillo de un choque entre dos piedras…


    Una pequeña llama puede iniciar un enorme fuego, que se propaga y destroza todo lo que se encuentra a su paso. La vida, muchas veces, puede encontrarse en una tensa cuerda, que puede romperse y hacer estallar en añicos una existencia. Los más valientes salen adelante, pero puede que también sean los más cobardes y temerosos, queriendo imponer su poder sobre quien no les pertenece. Pueden armar argumentos contra una persona y socavar su honor y su integridad, pero nunca podrán quemar al hielo, mientras el invierno reine.


    Esta es la segunda parte de Camino de venganza. Bienvenido al caos. No les creas, si te dicen que fui yo…


    

  


  
    Capítulo 1


    Rodrigo cruza decidido la puerta que comunica con la gran terraza acristalada, donde espera encontrar a Irene desayunando apurada antes de acudir a sus clases en la universidad. El tiempo agradable que aún perdura, pese a haber entrado el otoño hace casi un mes, invita a disfrutar del panorama que ofrece el cuidado jardín y la fabulosa piscina que unos metros más abajo ocupan parte de la mansión en la que viven. 


    Irene, al verlo, sonríe y se levanta, dispuesta a saludarle con dos besos y un abrazo. Rodrigo se aparta y deja la taza que llevaba en su mano derecha, antes de aceptar el abrazo con una enorme sonrisa.


    —¿Qué tal el viaje? —pregunta Irene, una vez se han sentado ambos en torno a la mesa.


    —Bueno… He de decirte que pronto habrá novedades por España y que debes prepararte para ello. 


    —¿Qué quiere decir eso? —Irene frunce el ceño y lo mira inquisitivamente.


    —Hija, no me tires de la lengua. Llegas tarde a la universidad, ¿no? 


    —¿Se trata de Pat? 


    —Por la tarde te lo contaré todo, pero ahora márchate y déjame trabajar durante la mañana —responde Rodrigo, señalando la puerta. 


    —Vale, papá, luego hablamos… —responde ella, resignándose a marcharse y no someterle a un interrogatorio innecesario. 


    Al quedarse en soledad, respira un poco más tranquilo, pues sabe que el negocio que ha cerrado al otro lado del Atlántico no va a ser del agrado de su hija, pero él necesita recuperar la normalidad y comenzar a emprender otra vez, buscando nuevos horizontes. Mientras medita distraído y apura su café a pequeños sorbos, aparece Martina, la mujer con la que se casó por obligación y con la que, pese a todo, sigue unido en matrimonio de cara a la galería, debido a su buena relación llena de cariño, comprensión y libertad. Ella se acerca a él sin hacerse notar y deposita su humeante taza de café con leche en la mesa, antes de agacharse para darle un beso en la mejilla y tomar asiento en el lugar que hace unos momentos ocupaba Irene.


    —¿Te ha ido bien estos días, querido?


    —La verdad es que sí, aunque creo que nunca había tenido tantas reuniones en tan poco tiempo. ¿Tú qué tal por aquí?


    —Bueno, ya sabes que no hay mucha relación entre nosotras, pero nos ha ido bien. Hemos visto unas cuantas películas y hemos hablado de ti —le dice, antes de guiñarle un ojo.


    —¿Por qué no de ti? Eres fascinante —dice Rodrigo, devolviéndole el guiño.


    —Lo fascinante es que tú y yo estemos casados, por separado la historia pierde un poco.


    —Sí, en eso tienes razón. Bueno, ¿quieres que te cuente?


    —Adelante —dice ella, haciendo un gesto de aprobación.


    …


    Irene está frente a un cartel fijado en el cristal de la secretaría de su facultad, en el que se informa de la próxima ponencia que se va a celebrar en el salón de actos y de los catedráticos que van a intervenir. Entre ellos destaca, a título honorífico, el viejo profesor Salvador contreras, hecho que le ha impulsado a detenerse cuando se disponía a salir del edificio, en busca de sus compañeros, para aprovechar un descanso entre clases. Su mente se ha trasladado a un día de los muchos que Carlos y ella han pasado en su compañía compartiendo amenas e instructivas charlas, en que él le alentaba a hacer una carrera de letras, basándose en las preferencias de Irene y su gusto por la literatura. Aunque al final optó por lo práctico y, dada su buena habilidad con las matemáticas, comenzó a estudiar Administración y Dirección de Empresas, consciente de la realidad que su vida tiene comprometida con el futuro; le guste o no, es la heredera de una gran responsabilidad. Está en su segundo año de carrera y no se le da nada mal, además de no disgustarle en absoluto.


    Apenas unos segundos después de alcanzar el exterior, localiza a sus compañeros tumbados sobre el césped, no muy lejos de la entrada, absortos cada uno de ellos en sus mundos de navegantes por la red.


    —Tiene narices que solo nos veamos aquí y estéis con el móvil o el ordenador —suelta Irene en cuanto llega a su encuentro, consiguiendo que todos la miren.


    —Debe ser que tú eres la única que da conversación, porque estos me tienen aburrido desde hace quince minutos —dice Aarón, uno de sus compañeros de clase.


    —Sí, será porque tú eres desternillante, no te jode… —suelta Melissa, otra de las chicas del grupo—. Bueno, qué, ¿tú tienes algo interesante qué contar?


    —No, para qué mentir, pero podemos hablar de muchas cosas y seguramente haremos más vida social que entrando en Instagram, ¿no creéis?


    —Ya, claro… —responde su amiga, antes de sumergirse de nuevo en su móvil, lo que hace suspirar profundamente a Irene y hacer lo propio ante el pasotismo de sus compañeros.


    Cuando desbloquea el móvil, descubre que Carlos le ha dejado una llamada perdida y se aleja unos metros para devolvérsela. Él está de viaje y hace días que andan jugando al gato y al ratón para ponerse en contacto, dada la tempestuosa actividad a la que está sometido.


    
      	Hola, amor, ¿qué tal por allí?


      	Bien, muy bien. Pero ya sabes que no te puedo dar detalles de lo que estoy haciendo.


      	Depende de qué sea lo que estés haciendo. Si es por trabajo, lo comprendo, si es porque tienes algo raro que ocultar, te corto los huevos —suelta Irene en tono maléfico.


      	No, tranquila, las noticias van más rápido que yo y no puedo entretenerme con asuntos turbios, ¿qué tal tú? ¿Ha vuelto Rodrigo ya?


      	Sí, volvió anoche y he deducido que estuvo con Pat en Nueva York. Me ha dicho que tenemos que hablar esta tarde. ¿Tú cuando vuelves?


      	Esta noche estoy en Madrid y mañana por la mañana vuelvo a currar en la redacción.


      	En tu zulo particular… Anda que rechazar el despacho que te ofrecieron…


      	Eso sería un terreno maravilloso para el caos, pero yo prefiero el orden. En los espacios pequeños hay más armonía…


      	Lo de que eres raro ya lo tenemos todos claro —suelta Irene con una profunda risotada—. Bueno, amor, te dejo, que tengo clase. Luego te llamo.


      	—Vale, amor. Te quiero —dice Carlos, antes de colgar el teléfono y devolverlo al bolsillo de su pantalón.

    


    Irene corre tras sus amigos, que habían emprendido la vuelta al interior del edificio para retomar sus clases, y los alcanza antes de llegar a las escaleras que dan acceso al mismo, poniéndose a su altura para entrar juntos.


    —Estábamos comentando la fiesta del jueves que viene ¿Te apuntas? —pregunta Aarón a Irene, fijando la mirada en sus ojos.


    —Uy, dudo que Irene esté disponible. Ella es más de otro tipo de amistades… —suelta Melissa, antes de que a Irene le dé tiempo a responder.


    —¿Qué insinúas? ¿Qué soy más de pijos ricachones? Me veo más tirada en el césped con unas birras, la verdad —suelta Irene en tono sarcástico.


    —Depende de quién organice el evento, supongo —responde su compañera con ironía. 


    —Lo tuyo es envidia, pero sé que no es nada personal —zanja Irene, antes de marcharse por el pasillo contoneando las caderas.  


    …


    Irene desciende del coche y se despide de Adolfo, chófer de la familia desde hace años y del que su padre ha prescindido temporalmente para que se ocupe de ella, al menos hasta que se independice con el carnet de conducir, que por vaguería no ha llegado ni a plantearse. Bueno, por eso y porque conducir no es algo que le agrade demasiado.


    Es la hora de comer y sabe que Martina estará esperándola sentada a la mesa con una copa de vino espumoso entre las manos. Aunque la relación entre ella y su padre le resulta un tanto peculiar, ha llegado a entender las razones que les puede llevar a seguir juntos al comprobar que ella actúa de consejera y le insufla estabilidad y calma, una vez se aparta de su caótico mundo de los negocios. Y él a su vez se lo devuelve a base de cariño fraternal, aunque como es lógico cada cual tenga su vida íntima reservada para otras personas.


     Irene entra en el comedor y se dirige a la mesa con una sonrisa grabada en su cara, intentando mostrar más cercanía a Martina y seguir cultivando una relación que comienza a consolidarse. Hasta media tarde no aparecerá su padre y hasta ese momento piensa imbuirse en el nuevo trabajo de la universidad que le han encomendado.


    —Hola, Martina, ¿qué tal? —pregunta mientras se acerca para darle un beso. 


    —Bien, querida, ¿cómo llevas tú el día?


    —Llevo rumiando sobre un tema desde que he hablado con mi padre esta mañana —responde Irene, al tiempo que se sienta a la mesa. 


    —Y crees que yo tengo la información que necesitas para saciar tu curiosidad, ¿no? —suelta Martina, antes de sacar un cigarrillo y ofrecerle otro a Irene. 


    —Sé que se trata de nuevos negocios, porque esas son las novedades a las que suele referirse mi padre y, además, que tiene que ver con Pat. Tú solo tendrías que despejar mis dudas… 


    —No, cariño, Rodrigo despejará tus dudas, ya que son temas en los que yo prefiero no meterme. Ya sabes que conmigo no se hablan temas de negocio —dice Martina, guiñando un ojo. 


    —Ya… Solo necesito saber a qué se refiere. ¿Qué negocio puede emprender Pat? Y qué tiene él que ver con eso…


    —Échate una copita, vamos a fumarnos el cigarrito, comemos y luego hablas con él. No creo que tarde mucho en volver. Creo que podrás esperar —zanja Martina, antes de levantarse y coger un cenicero.


    …


    Irene fija la mirada en la parte derecha de la pantalla y comprueba que lleva dos horas y media sin levantar cabeza del teclado de su portátil, ni la mano del ratón en busca de la información que necesita para hacer el trabajo. Dispuesta a dar por terminada la tarea, se despereza antes de salir de su habitación y encaminarse hacia el despacho en el que espera encontrar a su padre, deseosa por que le cuente las novedades. La idea no la ha abandonado en toda la tarde y eso le ha impedido concentrarse debidamente.


    Irene cruza el umbral sin siquiera anunciarse y se dirige directa a tomar asiento en una de las sillas que descansan frente a su padre, al otro lado de su escritorio. La puerta estaba abierta de par en par dejándole claro que él esperaba su estrepitosa llegada en cualquier momento.


    —Rauda y veloz, como debe ser —suelta Rodrigo, dejando lo que estaba haciendo en su ordenador de sobremesa y dirigiendo su mirada a los ojos de Irene.


    —Te he dado más de una hora de tregua desde que he escuchado cómo se cerraba la puerta tras de ti. No creo que haya sido precisamente veloz —responde Irene de manera sarcástica, antes de ejercer más presión con su mirada inquisitiva.


    —Bien, hija… Como te he dicho esta mañana, hay novedades y, como tú misma has deducido, tienen que ver con Pat. Quiero que, antes de escucharme, apartes tu rencor durante un ratito. ¿Crees que podrás? —pregunta Rodrigo, antes de levantarse para buscar una carpeta en un pequeño armario, escondido al fondo del despacho. 


    —Estoy deseosa de saber ese nuevo negocio que emprenderás con Pat, ¿me lo vas a contar ya? 


    —Pat ha decidido volver a España y recuperar el control de la agencia de actores y actrices que llevó a su madre a ser una reconocida representante a nivel internacional. Aquí encontrarás todos los detalles de la operación que llevaremos a cabo y quiero que colabores —dice Rodrigo, al tiempo que le entrega la carpeta. 


    —No necesito leer los papelajos, ¿le has regalado las acciones de la empresa para que recupere el negocio? 


    —La agencia estaba limpia, no se pudo demostrar nada en su contra y las acciones de Deborah fueron a parar a manos de su hija y, lógicamente, las de mi padre a las mías. No creo que sea nada malo trabajar codo a codo. También es nuestra familia… 


    —Sí, soy la sobrina de una chica que me acusa de la muerte de su madre, es súper genial colaborar con ella en una agencia que se hundió por su propio peso… Una idea maravillosa —suelta Irene, levantándose para andar por el despacho—. ¿Siguen las acciones a tu nombre?


    —Sí, pero va a llevar la agencia a su manera y yo no soy quién para decirle con quién debe colaborar o cómo elegir a sus actores. Además, la agencia no se hundió, solo murió la dueña. 


    —Y el principal inversor… Esa mujer era una hija de puta, no se merece que nadie continúe su legado… —responde Irene, antes de encender un cigarrillo y expulsar con rabia el humo de su primera calada. 


    —Si esa fuera una buena razón para dejar de emprender, yo sería paupérrimo y tú no estarías discutiendo conmigo sobre la adecuación o no de un negocio. Te he pedido que dejes el rencor a un lado, ¿sí?


    —Espero que ella también lo deje a un lado y no juguemos durante mucho tiempo al perro y el gato. Si no te importa, voy a dar una vuelta. 


    Dejando con la palabra en la boca a su padre, Irene sale del despacho dando un portazo. No comprende por qué ayuda a Pat después de todo el daño que le ha hecho acusándola con argumentos infundados y llenos de rabia por la pérdida de Deborah. Supone que es triste perder a tu madre, y ella lo entiende mejor que nadie, ya que perdió a Concha y sigue sin encontrar las razones suficientes para odiarla, pero no es responsable de las acciones de su falsa madre, ni tampoco es la causante del dolor de Pat. Si todo sale bien y se pueden limar asperezas, no pondrá impedimentos, pero si el daño es más fuerte que el beneficio, no dudará en cambiar el curso de los acontecimientos.


    

  


  
    Capítulo 2


    Carlos, tras una semana intensa por las diferentes capitales de provincia catalanas, donde ha estado trabajando en el caso que le asignaron hace unos meses, vuelve a incorporarse a su despacho en la redacción en Madrid. A raíz de las distintas publicaciones que se fueron sucediendo en torno a la investigación que culminó con el hallazgo de la hija de Rodrigo Mejías y el consiguiente descubrimiento de que la ilustre Deborah Salvatierra y el propio abuelo de la niña robada estaban directamente implicados en tan escabroso asunto, su fama subió como la espuma y durante semanas le estuvieron tentando desde otros medios considerados serios. Pero se mantuvo fiel al periódico que le había lanzado al estrellato y rechazó todo lo que llegó a su mesa; se negó incluso a cambiar de despacho cuando Iker le anunció que era hora de abandonar el zulo. A pesar de todo, su sentimentalismo y su apego al orden lo mantienen reacio a modificar su vida. Considera que vive demasiadas turbulencias en su trabajo, como para adaptarse a circunstancias nuevas en el entorno. 


    La confianza que cada día han ido depositando sus jefes en él, ha hecho que sus responsabilidades vayan en aumento con el paso del tiempo y cada vez le tienen más en cuenta a la hora de asignarle casos de corrupción o asuntos relacionados con el abuso de poder. Hay ocasiones en las que vive el miedo de ser un simple hombrecillo de veinticinco años velando por la justicia, pero tiene claro que jamás se planteará la opción de parar, pues sabe que las noticias corren como la pólvora y que las palabras pueden ser el arma más poderosa contra la violencia. Si hace un año le hubieran dicho que iba a estar plantando cara a la gente más influyente de este país, no se lo hubiera creído, pero hasta hace poco no fue capaz de darse cuenta de que él también es una persona influyente, debido al altavoz que le otorga el medio en el que trabaja. 


    En cuanto entra por la puerta del «zulo», suelta el maletín sobre la mesa y se desprende de la sudadera, colocándola en el respaldo de su sillón de oficina. Nada más encender el ordenador, unos toques en la puerta interrumpen el inicio de su jornada. 


    —Bienvenido de nuevo, compañero —le dice Mateo cuando recibe la aprobación para entrar. 


    —Buenos días, jefe. ¿Qué tal? 


    —Dejémonos de formalismos. En una hora sales en antena desde la redacción. Te van a entrevistar en el programa de Silvia Díaz y César Quintana es uno de los tertulianos que intervienen hoy. Este es un pedazo de cabrón, va a intentar desviar la atención y llevarte a su terreno. Pégale unos cuantos zas y habla de lo verdaderamente importante. 


    —Por supuesto. ¿En qué temas podría incurrir el susodicho para desviar la atención? —pregunta, al tiempo que abre una libreta y se dispone a apuntar con un bolígrafo. 


    —Puede sacarte el tema de Deborah y Francisco José, pese a haber pasado tanto tiempo, con el fin de que se hable de algo que ya se ha debatido. Podría acusar a algún partido político en específico, sin que ese sea el motivo de la entrevista. Incluso podría preguntar por tu amistad con Patricia Salvatierra —explica, mostrando un dedo de la mano por cada posible pregunta—. Ven en quince minutos al despacho


    —Bueno, intentaré dirigir la entrevista y si sale con algo impropio, se lo haré saber. En un rato nos vemos —dice Carlos, antes de señalar la puerta del despacho, invitándolo a salir. 


    Mateo lo mira fijamente durante una fracción de segundo y asiente, a la vez que se despide con un gesto de la mano. Está nervioso, pues, aunque no es la primera vez que Carlos va a hablar en televisión, sí es la primera que le hará las preguntas un manipulador de marca mayor, como llaman en su periódico a todos aquellos que cogen una anécdota y la convierten en portada, para no hablar de lo que realmente preocupa. Sabe que la información publicada desde su medio es muy importante y que podría suponer un jaque mate para algunos que presumen de dinero y poder y, por eso, los periodistas a su servicio harán lo imposible por distraer la atención de la opinión pública. 


    …


    Una vez satisfecho con la puesta en orden y convencido de que sus tareas están bajo control, Carlos se dirige al despacho de Iker tal como le ha indicado Mateo. Aunque intuye el tema del que tratará la entrevista, prefiere tenerlo convenientemente atado; y reunirse con sus jefes es una buena forma de ponerse en antecedentes para que no le pillen con el pie cambiado. Sabe que habrá miles de ojos pendientes de él a través de sus pantallas y es indispensable dar la imagen de un profesional del periodismo con todo su significado. El haber estado fuera de la ciudad la última semana le ha mantenido algo distanciado, a pesar del contacto fluido y constante con sus compañeros en la redacción. 


    Carlos atraviesa la puerta del despacho donde, junto a Iker y Mateo también aguarda Lucas, quien lleva integrado en la plantilla desde hace un par de meses. Los tres se hallan sentados a la mesa de reuniones, lo que sugiere que están esperándole para comentar su viaje a Cataluña. No es que haya mucho que contar todavía, ya que solo dispone de los primeros hilos de una inmensa tela de araña de la que no está siendo sencillo extraer la primera hebra que se tejió.


    —Buenos días. Como solo tenemos media hora para que contacten contigo, vamos a ir al grano directamente. ¿Qué has descubierto en Cataluña? —pregunta Iker, hablando de manera rápida y en tono conciso. 


    —El hombre al que han detenido hoy por su implicación es un simple alcalducho de un pueblo de menos de diez mil habitantes, por lo que, lógicamente, no es quien urdió la trama. Según las evidencias encontradas, lo más probable es que haya más políticos implicados y que la cabeza pensante esté en la cúpula de algún partido, o incluso en la del mismísimo gobierno —responde Carlos, dejando varios papeles en la mesa. 


    —Es evidente que lo de hoy solo es un pasito más para llegar al meollo del asunto, pero también tenemos claro que te van a preguntar por ello. No hay que quitarle a la corrupción ni un ápice de importancia, y mucho menos si estamos hablando de jugar con la salud de la gente, como ha hecho este hombrecillo —dice Mateo, mientras revisa los informes. 


    —Quiero decir que, pese a que esta noticia tiene su valor, hay mucha más gente implicada y, por supuesto, nombres mucho más importantes que el que desvelamos hoy. La opinión pública se acabará lanzando a por ellos y no será con estas mierdas, será cuando les digamos «el ministro de equis cartera es un pedazo de corrupto, que está jugando con el dinero público y la salud de todos los españoles». ¿Te parece un buen titular? —dice Carlos, mientras camina de un lado al otro del despacho.


    —Es un titular estupendo, pero cíñete a hablar de lo de la red de comedores con alimentos en mal estado, y de la subcontratación de los servicios a una empresa de dudosa calidad. Sabrás lo que tienes que decir en cada momento y volverás loco al manipulador ese. Eso sí, si entras en su juego, di adiós. Te va a hacer jaque mate en dos preguntas como no sepas cambiar de tema —explica Iker, haciendo bailar el bolígrafo en su mano derecha, gesto característico en él. 


    —Ya, Mateo me ha puesto en preaviso. Lucas, tú también lo conoces, ¿no? 


    —Oh, sí. Perdonadme, pero prefería ser espectador de lujo en la conversación. Ese señor es astuto, inteligente, pero también tiene un guion marcado por alguien mucho más listo que él. No te debes preocupar. Tú eres un periodista espectacular con información muy jugosa bajo el brazo. Di lo que la gente debe saber y no caigas en sus provocaciones. 


    —Gracias por los ánimos. Necesito fumarme un cigarrillo. Aún quedan quince minutos para la entrevista, así que ahora nos vemos. 


    Carlos sale del despacho con Lucas, que decide acompañarlo en el vicio del fumeteo, para continuar hablando del caso y de su intensa semana de trabajo fuera de Madrid. 


    …


    Ambos periodistas han aplastado sus colillas en el cenicero dispuesto junto a la puerta principal del edificio y han entrado decididos cada cual a su labor encomendada. Lucas se ha despedido de Carlos con una suave palmada en la espalda en señal de ánimo y se ha marchado por el pasillo hacia el despacho de Iker, desde el que verán su intervención una vez conecten con el plató de televisión. 


    Carlos se sitúa delante de una mesa sobre la que descansa un ordenador fuera de uso en este momento. Detrás de él se puede observar la frenética actividad de sus compañeros de redacción, enfrascados en obtener datos en sus respectivos ordenadores o redactando diversas noticias para mantener la página web continuamente refrescada. Le han proporcionado un pinganillo con micrófono para que la conexión sea nítida y tiene a un técnico frente a él con su cámara preparada a la espera de que les den paso para la entrevista.


    De pronto, Carlos recibe la señal esperada y se coloca erguido para recibir la voz al otro lado de la línea. En el plató desde el que todas las mañanas, al mediodía, se emite un programa de corte político y en el que se encuentran cuatro periodistas más la moderadora en torno a una larga mesa, le dan la bienvenida para, a continuación, abordarlo con las preguntas.


    —Señor Bonaventura, hoy hemos sabido por su periódico que el alcalde de una pequeña localidad de Lérida, ha sido detenido por presunta malversación de fondos públicos. ¿Qué puede usted contarnos sobre eso? —le pregunta Silvia García, la presentadora del programa. 


    —Sí —contesta Carlos al cabo de unos segundos—. Bueno, como publicamos hace unos meses, se está investigando una empresa de cáterin para comedores de centros públicos, por la intoxicación de varias personas al ingerir alimentos en mal estado. Lógicamente, estas empresas han sido contratadas por alguien y esa persona, evidentemente, está en el ayuntamiento, que concede diferentes servicios públicos a empresas privadas para que sean estas quienes los gestionen. Se supone que este tipo de cuestiones se someten a un concurso público y este señor ha sido detenido porque se ha averiguado que en su localidad han incurrido en presuntos delitos de malversación al no existir constancia de licitación pública y, directamente, dejar en sus manos la gestión de los comedores sociales, uno de los lugares en los que, como ya he dicho, se han producido varias intoxicaciones. 


    —Si esta información resulta ser cierta, estaríamos ante un gran escándalo, ¿por qué son ustedes el único medio que informa sobre esto? —pregunta César Quintana, el otro periodista encargado de la entrevista. 


    —Eso no me lo tiene que preguntar a mí, señor Quintana. Nosotros estamos realizando una investigación y la información que publicamos es veraz. Hay pruebas para contrastarlo —responde Carlos de manera tajante. 


    —¿Me puede decir, señor Bonaventura, qué veracidad hay en estas noticias? —pregunta Quintana mostrando unos papeles a cámara—. Según algunas revistas, usted es la pareja de Irene Castro Mejías, precisamente la mujer que resultó ser la hija de Rodrigo Mejías. Su descubrimiento le hizo a usted subir como la espuma y conseguir una imagen de gran periodista, ¿fue esto un montaje para generar confianza en la opinión pública? 


    Carlos pone cara de estupefacción, antes de sonreír irónicamente y fruncir el ceño. 


    —Señor Quintana, no entiendo cómo han conseguido las revistas del corazón obtener esa información, pero su insinuación es falsa. Le voy a hacer yo otra pregunta, ¿no será que usted quiere desviar la atención porque el caso afecta a políticos del partido con el que usted simpatiza? 


    —Perdonen, señores, pero esto no contribuye al debate de manera positiva —interviene la moderadora—. Gracias, señor Bonaventura, por estar con nosotros en directo y hablarnos de la noticia del día. Un saludo. 


    —Gracias a usted, Silvia, por darme el espacio, aunque haya sido muy breve. Ha sido un placer —dice antes de que la pantalla se torne en negro y en su oído suene una señal que indica que la entrevista ha llegado a su fin. 


    Carlos se desprende del pinganillo y el micrófono y se encamina a grandes zancadas hacia el despacho de Iker, con la intención de hablar de lo que acaba de pasar y, por supuesto, para mostrar su desagrado a la pregunta sobre su vida privada. 


    —¿Qué coño ha sido eso? —pregunta Carlos entrando como una tromba. 


    —Yo te he avisado de que este señor iba a intentar desviar la atención —suelta Mateo, restando importancia al enfado del periodista. 


    —Me ha intentado desprestigiar, insinuando que no soy buen periodista y que mi fama se debe a haber hecho un montaje con mi novia —responde Carlos, alzando el tono de voz. 


    —Hay varias personas en la cárcel por la publicación de esas noticias. Se ha podido demostrar con pruebas que todo lo expuesto por este periódico y por ti como responsable de la investigación, es cierto. ¿Qué importa lo que digan? Las redes le van a poner verde y lo vas a ver. 


    —Sí, pero hay gente que no usa las redes y que ahora está poniendo en duda mi profesionalidad. Bueno, da igual, nosotros a lo nuestro, que hay mucho que hacer. 


    —Vete al despacho, tómate un cafecito y tranquilízate. No te metas en Twitter, que resta salud —suelta Iker dándole un par de palmaditas en la espalda.


    Carlos se marcha obedeciendo a su jefe, pero prefiere ir a fumarse otro cigarrillo y coger el café en la máquina de la planta baja. Es más cómodo; suele haber menos gente y está más cerca de la puerta que da al exterior. Además, la pregunta de ese pseudoperiodista[1] le ha tocado la moral y sabe que ese es el primer ataque de otros que sucederán hasta que llegue a la verdad absoluta. Ya está acostumbrado a luchar contra los monstruos y, lo peor, a vivir con ellos. Esto es solo el comienzo del siguiente envite en su obstinada búsqueda de la justicia.


    …


    Carlos ha llegado hace un rato a casa y se ha ido sin pensarlo a darse una ducha de agua tibia. Necesita poner su cabeza en orden y relajarse antes de que llegue Irene; aunque siente un gran deseo de estar con ella después de tantos días sin verse, salvo en alguna ocasión por videollamada, no puede evitar que le ronde una sensación de zozobra al recordar la pregunta malintencionada del periodista esta mañana, porque cree que tiene relación con las amistades que su novia cosecha, últimamente, entre la gente de la prensa rosa. 


    En cuanto el timbre de la puerta avisa de su llegada, sale directo a abrirla y tras un largo abrazo lleno de besos y caricias con el que se han mostrado las ganas que tenían de verse, Carlos se aparta con brusquedad y la conduce al sofá dispuesto a hablar del tema que lleva rondándole la cabeza todo el día. 


    —Oye, amor, ¿te has metido hoy en las redes? —pregunta dirigiendo su mirada hacia ella. 


    —Sí, y sé lo que se está diciendo de ti, y de mí, pero no le quiero dar importancia —responde Irene devolviéndole la mirada. 


    —Ya, no le quieres dar importancia. Quizá es porque sepas quién ha filtrado la información, ¿no? Ha debido ser uno de tus amiguitos de la prensa rosa. O más bien, amarilla —suelta Carlos, mostrando todo su desprecio. 


    —¿Me estás echando la culpa de que se sepa que estamos juntos? Yo no soy la que publica mierda, ni la que está vinculada al periodismo, así que no sé a qué viene tanto reproche. 


    —Nos hemos encargado de mantener nuestra relación en secreto de cara a la galería para que no nos salpicara, pero esta mañana alguien ha decidido joderlo y estoy seguro de que es alguien de tu entorno, así que no me digas que no tengo derecho a reprocharte, porque sabes que sí lo tengo. 


    —Hemos ido juntos a algunas fiestas, y por mucho que no nos hagamos muestras de cariño en público, la gente comenta y los rumores al final se magnifican y salen publicados. Eres tú el que no ha negado que sea cierto. Solo le has dicho que es falso lo del montaje, podrías haber obviado la pregunta y seguir con tu perfecta argumentación —responde Irene en un acto de suficiencia, contestando a la rabia de su novio de manera triunfal.


    —Eres cojonuda para tergiversar, eh… O sea que ahora es mi culpa, que no me hablo con nadie de ese mundillo, que salga a la luz. 


    —No hace falta hablar con nadie para saber cosas. ¿O es que tú has hablado con los chanchulleros de los que publicas la información? 


    —Con muchos de ellos sí, y lo sabes bien, pero ese no es el tema del que estábamos hablando —responde Carlos, al tiempo que saca un cigarrillo y deja el paquete de tabaco encima de la mesa. 


    —Mira, mi amor, tú eres un profesional como la copa de un pino y debe importarte poco lo que se diga en la prensa rosa. Esa no es tu competencia y se pueden esclarecer las cosas, ¿sí? Vamos a empezar con buen pie, que acabas de volver —zanja Irene, antes de dejar el cigarrillo en el cenicero y atraer a Carlos hacia ella para besarlo apasionadamente.


    —Lo dejo pasar, porque tienes razón, pero esto no puede quedar así —suelta Carlos entre besos, dispuesto a pasar a la acción. 


    Tras muchos besos por el cuello y el fuego quemando en sus dedos, decide coger a Irene en volandas y llevarla a la habitación sin parar de besar sus labios y sus senos ya desnudos en un deseo incontrolable. Al tenderla sobre la cama, no ceja en su empeño y sigue utilizando sus labios y su lengua por todo su cuerpo, hasta llegar a su sexo y conseguir que ella gima de puro placer, mientras él se hace consciente de su diversión durante unos segundos, tras los que Irene le exige mediante gestos que se acerque para terminar dando rienda suelta a la pasión que ambos comparten y que demuestra lo mucho que necesitaban volver a tenerse el uno al otro. 


    

  


  
    Capítulo 3


    Hugo acaba de finalizar otra larga jornada de trabajo, que ha comenzado a primerísima hora de la mañana atendiendo a las redes sociales; más tarde, ha pasado por alguna entrevista, además de reuniones con patrocinadores, para culminar el día posando en una intensa sesión de fotografía para las que cada día está más solicitado. Hace unos meses, tomó dos grandes decisiones: abandonar el ámbito fotográfico en el que se busca captar las mejores imágenes, pasándose al otro lado de las cámaras y lanzarse al mundo de la interpretación; idea que siempre le rondaba por la cabeza, pero que nunca veía el momento de planteársela en serio. El hecho de que Lucas abandonara los reportajes de cine y televisión para dedicarse de lleno al campo de la investigación, propició que por fin tomara la determinación de probar suerte en los escenarios. Actualmente ha empezado a despuntar, gracias a la fama que ha ido cosechando en los últimos cuatro meses en los que ha firmado con varias marcas para las que presta su imagen. Incluso ha conseguido formar parte de un proyecto en el que, probablemente, será protagonista; lo que para él supone el principio de todo por lo que lleva luchando desde que logró vencer a sus miedos y decidió convertirse en luz para muchas personas.


    Cuando Lucas le habló sobre sus pretensiones, él lo entendió enseguida y hasta lo animó, después de convencerse de que necesitaba dar un giro de ciento ochenta grados a su vida profesional tras recordar lo feliz que era su marido durante el tiempo que estuvo colaborando en la resolución del escabroso caso que investigaba Carlos, y la satisfacción que sintió cuando todo salió a la luz. Ahí comprendió que él tenía que estar en ese plano, en el que dota de información veraz a las personas y trabaja por hacer justicia. Es cierto que siempre había disfrutado de la purpurina que rodea a los actores de éxito, pero prefirió dejar a Hugo las portadas y ocupar un interesante segundo plano desde otro prisma. 


    Él, desde luego, está más cómodo posando para las cámaras y recibiendo agasajos de manera continua. Y pese a que hay veces  que también se encuentra con detractores, que le dicen de todo por las redes sociales y ponen su trabajo a la altura del betún, es algo con lo que lleva batallando desde hace tiempo y no piensa permitir que le perturbe los sueños. 


    Nada más terminar la agotadora sesión se marcha directo a su camerino seguido de cerca por su representante, que no para de cuchichear a sus espaldas, tratando de que no le escuche nadie. 


    —Qué coño te pasa, Valen —dice Hugo en cuanto cierran la puerta y se sienta en una silla frente al espejo. 


    —Deberías mirar Twitter. ¿Tienes un romance? 


    —Claro que lo tengo —responde Hugo mientras se desmaquilla con una toallita—. Llevamos casados varios años. ¿A qué viene esa pregunta? 


    —Una revista ha publicado unas fotos en las que apareces con Marco Montana. En alguna se os ve en actitud demasiado… confidencial —dice Valen mostrándole la pantalla de su móvil y el momento destacado de la red social, en la que su nombre se ha hecho tendencia a nivel nacional.


    —Solo estoy diciéndole algo al oído. Estamos en medio de una fiesta y supongo que la música estaría a todo trapo, ¿cómo coño no le voy a hablar en la oreja? Madre mía la prensa rosa, cómo les gusta inventar mierda… —grita Hugo descontrolado, yendo de un lado a otro del camerino.


    —Vale, cariño. Entonces tienes que poner ahora mismo un tuit, o subir un vídeo a Instagram, desmintiendo la información y acusando al medio de falsear, o la bola irá creciendo —dice el representante en tono conciliador, con el fin de tranquilizar a Hugo. 


    —Paso… esto me da publicidad, al fin y al cabo. Que digan lo que quieran, con el que tengo que hablar es con Lucas, para dejar claro que esto es una invención —dice Hugo, sentándose de nuevo en la silla, antes de sacar el móvil y comprobar, alarmado, que su marido le ha dejado tres llamadas perdidas—. Mira, creo que voy a cambiarme rápido y me voy. Tengo que hablar con él —zanja, poniéndose en pie de nuevo para colocar sus cosas y desprenderse de la ropa con la que ha posado hace unos minutos. 


    …


    Hugo ha salido decidido del set de modelaje y ha entrado en el coche con aspecto sereno y confiado. Sabe que lo único que necesita es llegar al calor del hogar y dejar que el tema caiga por su propio peso. En cuanto se pone en marcha, la música inunda el coche y él comienza a cantar a voz en grito las primeras estrofas de Shape of you de Ed Sheeran, primera de la lista de reproducción que ha seleccionado para sus desplazamientos en automóvil. 


    Nada más cerrar la puerta tras de sí y depositar las llaves en el cuenco de la entrada, escucha los improperios que Lucas, presumiblemente, está lanzando a los tertulianos de televisión. «Pero cómo podéis ser tan buitres», le oye gritar cuando aparece en el salón, y con toda la razón. Su fotografía con Marco Montana está siendo objeto de debate en el programa que está viendo su marido, y los rótulos que pasan cada varios segundos en pantalla insinúan que tienen un romance desde hace varios meses.


    —No sé a qué viene esta noticia. Es que no lo entiendo —grita Hugo para hacer notar su presencia. 


    —Hola, amor. Yo sí sé a qué viene. Cuanto más famoso eres, más te tocan los huevos. Sobre todo, cuando no entras por el aro y estás casado con un periodista de ‘Solo verdad’, pero tienes que acallar a la puta prensa, o seguirán comportándose como mafiosos. 


    —Déjales comportarse como lo que son. Están haciendo lo mismo que hacen con toda la información: cogen un dato real, lo interpretan como quieren y se ponen a discutir sobre ello. Todavía no se han puesto en contacto conmigo para preguntarme por el tema. Me he enterado por mi repre de que soy trending topic[2] —explica Hugo, intentando relajar la expresión de Lucas, que a cada frase que escucha en el televisor se pone más tenso. 


    —Supongo que la noticia morirá en dos o tres días y que tú no acabarás sentado en los platós de Telecinco, pero me toca mucho los cojones. 


    Hugo iba a contestar, pero su teléfono lo interrumpe, anunciando una llamada de su gran amiga Lidia, que lleva unos meses como corresponsal para la televisión pública en Italia. 


    
      	Dime, nena —contesta Hugo al cuarto tono, tras retirarse a la cocina para hablar. 


      	¿Qué está pasando por allí? No me creo lo del romance con el actor ese, pero qué mejor que hablar contigo directamente. ¿Problemas con Lucas?


      	No, joder. ¿Tan convincentes son? Lucas y yo tenemos una relación sin fisuras y solo han sacado una imagen de contexto. Tranquila. 


      	Sí, si yo estoy tranquila, rey, pero es que eres trending topic desde hace tres horas y no parece que disminuya el interés por el tema —responde Lidia, mientras confirma en el ordenador lo que acaba de decir.


      	—¿Y qué quieres que haga yo? Es que de verdad que no me importa. Yo estoy casado y enamoradísimo de mi marido y me la suda lo que digan en la prensa y, por supuesto, en las redes —responde Hugo, con la frustración por bandera.


      	Bueno, aquí cada uno a su manera. Yo, si fuera tú, grabaría un vídeo para Instagram desmintiendo esta información. Al final va a afectarte. Nos conocemos, Huguito. 


      	Sí, Lidia, pero en serio, no te preocupes. Voy a ducharme y a cenar algo. Descansa. 


      	Igualmente, rey. Un beso —zanja Lidia, antes de cortar la comunicación.

    


    Hugo, entonces, vuelve al salón y se encuentra a Lucas sentado en el sofá con el gesto torcido. Está completamente seguro de que ha escuchado su conversación con Lidia y que no le ha parecido mal la idea de grabar un vídeo para callar los rumores, pero prefiere intentar convencerle de que es mejor no entrar al trapo y dedicarse a trabajar. 


    …


    Hugo está solo en el salón. Hace rato que convenció a Lucas de que se fuera a dormir, en vista de que había logrado relajarse y caer rendido en el propio sofá. Él debe esperar hasta la una de la madrugada para poder hacerlo también, pues tiene programada una videollamada muy importante a esa hora con Estados Unidos. Mientras hace tiempo, se dedica a revisar las redes, y sus gestos van de la risa espontánea a la indignación como si se encontrara montado en una atracción de feria. Muchos de los que le critican están especulando sobre la posibilidad de que se haya acercado a Marco Montana porque es actor y podría facilitarle un papel en su camino hacia la gloria, pero también están los fanes más acérrimos del modelo recordando a todos los seguidores del hashtag[3], que Hugo tiene una carrera asentada y no paran de subir fotografías del matrimonio, juntos en las muchísimas ocasiones en las que han acudido a eventos de cine y televisión; las suficientes para dejar huella en la memoria de los lectores de las revistas del corazón.


    Justo a la una de la mañana, la melodía de Skype inunda el salón y Hugo pulsa rápidamente el botón de la cámara para iniciar la videollamada.


    —Buenas, Hugo, ¿qué tal? —pregunta Pat a través de la pantalla. 


    —¿Has visto lo que han publicado? —pregunta Hugo mordiéndose el labio inferior, antes de dar un largo trago a su termo de café. 


    —Eso no importa. Ya está todo en marcha y sabes lo que toca. 


    —Sí, toca actuar. Y justo me relacionan con Marco Montana e insinúan que me lo he ligado para conseguir un papel. Está todo de puta madre. 


    —Ese tío es un petardo típico y ya está demasiado visto como para obtener un papel en mi agencia, así que esos rumores son completamente inverosímiles e infundados. Vamos a hablar de lo importante, que en España es muy tarde —suelta Pat, mientras se enciende un cigarrillo y fija su mirada en la nítida imagen de Hugo, que le devuelve su ordenador. 


    —Sí, como si fuera una minucia… Bueno, sí, dime. 


    —Este viernes vuelvo a España y tengo la intención de presentar la agencia en un acto la siguiente semana. Necesito que tú estés ahí, lógicamente. Te quiero como imagen visible de la nueva etapa de la agencia. Estará también Marta Hinojosa y, por supuesto, Luís, para presentar la serie del libro. Anunciaremos que la protagonizarás. ¿Te parece bien? 


    —Sí, claro que me parece bien, pero también opino que no es el mejor momento. Me van a llamar de todo menos guapo por la mierda de la foto y lo sabes —responde Hugo, mostrando su ira, que se resiste a abandonarlo.


    —Tú sabes perfectamente a lo que te expones aceptando esto. No es un trabajo para quien no acepta críticas ni está dispuesto a inspirar falsedades. La gente te querrá y te odiará. ¿Acaso no llevas viviendo con ello toda tu carrera? 


    —Hasta hoy no me había dado cuenta de que los detractores hacen mucho daño. 


    —Pues vete acostumbrando y descansa, que pronto empieza la fiesta de verdad. 


    Hugo asiente con una sonrisa sarcástica y cuelga la videollamada, para cerrar el ordenador portátil a continuación y dirigirse a su habitación. Pese a todo lo que se ha hablado y seguirá hablando de él, está agotado y necesita dormir para recuperar energía y encarar el despertar, que se presenta intenso. 


    

  


  
    Capítulo 4


    Después de pasar casi toda la noche en vela, dando vueltas a la información tóxica que se ha vertido desde los programas y revistas del corazón, Lucas se ha despertado alertado por el insistente pitido del reloj despertador que tiene sobre su mesita de noche, encontrándose a solas en la amplia cama de matrimonio y el silencio ocupando las estancias de la casa. De inmediato, ha deducido que Hugo debía haberse marchado hace horas, con la vista puesta en otra intensa jornada de trabajo. Le sorprende la capacidad de resiliencia de su marido a la hora de abordar una noticia, que otrora le hubiera supuesto un huracán emocional. Prefiere que se lo haya tomado así, ya que es evidente que es una patraña, pero al menos no interferirá en su ánimo. Aunque teme que pueda causarle problemas en el trabajo si continúa siendo el tema preferente en los próximos días, al menos tiene la convicción de que Hugo no acudirá a ningún plató, lo que supondría echar más leña al fuego. 


    Él, por su parte, se ha puesto en marcha rápidamente para acudir a su puesto en la redacción y ha ido directo al despacho que comparte con Carlos, decidido a centrarse en el caso que tienen entre manos. Si a Hugo no le afecta ser tendencia nacional, no será él quien se ponga nervioso, todavía. 


    Su compañero le ha puesto un café y le ha hecho un hueco en la mesa para que deposite su ordenador portátil encima y le ha dejado claro lo que toca: trabajar. Pero, a pesar de poner su mejor intención, Lucas se ve incapaz de concentrarse, hecho que no pasa inadvertido para Carlos, que es consciente de lo tenso que se encuentra su amigo y decide tomarse un descanso. 


    —Vamos a fumarnos un cigarrito, anda, que se nota a la legua que lo necesitas.


    Lucas levanta entonces la mirada de la pantalla y asiente sonriente a Carlos, que se pone en pie y camina hacia la puerta. 


    —Qué te pasa. Si es por el caso, debes contármelo, y si es por Hugo, también, pero sin estar obligado por contrato —suelta Carlos en cuanto ponen un pie en la calle, echándose a un lado de la puerta para no obstaculizar el paso. 


    —Es una mezcla de ambas cosas. El caso es muy raro y lo de Hugo no viene a cuento —responde Lucas, antes de dar una profunda calada a su cigarrillo y expulsar el humo con rabia.


    —Bueno, lo del caso… Será difícil esclarecerlo y lograr la imputación de todos los implicados, pero es evidente lo que pasa aquí. 


    —No es tan evidente. Solo sabemos que varios ayuntamientos, de diferentes puntos de España, han contratado a una empresa o a filiales de la misma, pese a no pasar las inspecciones pertinentes. Ponen que cuesta más de lo que verdaderamente cuesta y se llevan las mordidas a sus paraísos fiscales. Es corrupción, pero va a haber imputados de varios partidos y hay cosas que no cuadran, por no hablar de lo mucho que va a costar dar con todas las administraciones implicadas en esto. Son demasiado buenos corrompiéndose… —explica Lucas, mientras realiza gestos con sus manos para enfatizar sus palabras.


    —Si te parece, te lo ponen fácil. Si todo cuadrara para pillarlos, no se arriesgarían a robarnos. Claro que habrá imputados de varios partidos. Cómo no, si son ellos los que se reparten el pastel desde hace mil años. 


    —Tanta investigación, para que luego lleguen los medios vendidos a intereses superiores y no difundan lo que destapamos. Qué asco, de verdad —suelta Lucas, mostrando su rabia. 


    Carlos, entonces, le pone una mano en la espalda en señal de complicidad, con la intención de tranquilizarlo. 


    —Creo que el tema de los supuestos cuernos te está afectando más de lo que dices —suelta Carlos, cruzando sus brazos y mirando a Lucas fijamente. 


    —No es el tema de los cuernos, es el tema de que se inventen la vida privada de una persona a raíz de una foto en la que solo sale hablando con otra. Cerca, claro, porque es evidente que con la música a todo trapo no vas a poder hablar a la distancia a la que estamos hablando ahora mismo tú y yo. ¿Y sabes por qué se inventan esa mierda? Porque somos gais y Hugo es modelo. Si fueras tú con Iker en la misma situación, no hubieran dicho nada. Eso es lo que me revienta y me hace estar así —dice Lucas, de carrerilla, mientras Carlos va asintiendo con la cabeza a la velocidad de la luz. 


    —Sí, te comprendo a la perfección, pero las noticias falsas mueren, porque la mentira tiene las patas muy cortas, ¿vale? Vamos para arriba y centrémonos en lo importante —zanja Carlos, apagando el cigarrillo y encaminándose a la puerta principal de la redacción.


    —No, Carlos, espera un momento —le dice Lucas cogiéndolo por el brazo—. Hugo va a protagonizar la adaptación del libro de Luis. Pat vuelve a España a poner en marcha la agencia de su madre y su primera alianza ha sido la editorial en la que publica Luis. 


    —Y crees que las habladurías sobre la posibilidad de que Hugo se junte con Marco Montana para conseguir un papel tengan un mayor peso en la opinión pública cuando lo anuncien, ¿verdad? 


    —Exacto —responde Lucas soltando un largo suspiro, mientras sus ojos se llenan de lágrimas, lo que consigue que Carlos se acerque y lo rodee con los brazos. 


    —No va a pasar nada, ¿sí? —le susurra al oído—. Hugo demostrará a todo el mundo que es un pedazo de actor y de profesional y callará las bocas que van en su contra.


    —Eso espero… Lo siento por esta murga —dice Lucas, emitiendo una sonrisa genuina. 


    —Deberíamos normalizar estas actitudes —zanja Carlos, guiñando un ojo, antes de darse la vuelta y encaminarse, esta vez con más determinación, a la puerta de la redacción.


    …


    La jornada ha transcurrido demasiado frenética para Carlos. Además de haber aguantado las idas y venidas de Lucas por el pequeño despacho, dándole vueltas a lo que se está difundiendo en los programas del corazón, ha tenido que leer y releer un montón de informes, de los que al final no ha obtenido ninguna pista clara. La situación ha hecho que su humor haya ido tornando a agrio a lo largo del día y que su único deseo fuera marcharse a casa, dónde aún sigue analizando lo sucedido e intentando extraer nuevas conclusiones.


     Sin embargo, sus pretensiones quedan aparcadas cuando unos toques en la puerta lo interrumpen y tras abrirla se encuentra con el rostro sonriente de Irene y sus seductores ojos mirándolo fijamente. Carlos le agradece la visita plantándole un apasionado beso y agarra su mano para llevarla hasta el sofá. La idea de pasar una tarde tranquila y a solas, consigue alejarle de las malas vibraciones de inmediato. 


    Nada más tomar asiento, Irene saca un cigarrillo del paquete y lo enciende rápidamente, ofreciéndole otro a él, que lo coge entre los dedos sin llegar a encenderlo. Por sus ademanes, puede deducir que su novia arde en deseos de mantener una charla. El tiempo que llevan juntos y sus cualidades de buen sabueso le han enseñado a interpretar sus gestos.


    —¿Pasa algo? —pregunta Carlos, con la mirada clavada en sus ojos. 


    —No, simplemente me gustaría comentar el revuelo que se ha armado en torno a la foto… —suelta Irene, provocando una mirada de desolación en él. 


    —Lucas lleva dando la murga todo el día. No me hagas revivirlo… 


    —Solo digo que se les veía muy cerca en la foto y que, bueno, entiendo que saquen punta del temita. 


    —¡¿Perdón?! —exclama Carlos con el ceño fruncido. 


    —A ver, son un actor y un modelo famosos, es normal que la prensa del corazón hable de ello… Es trabajo, ¿no? 


    —Que especulen durante un ratito, mientras llaman al protagonista de los hechos que te inventas para que dé su versión, está bien; pero si especulas sin tener a alguien que defienda a los actores de la mentira que estás soltando como si fuera información veraz, estás siendo tendencioso e inmoral —responde Carlos, antes de encender al fin su cigarrillo y darle una calada—. Sé que tienes amistades en esas órbitas, pero no quiero que te confundan. 


    —No me trates como a una niña tonta, que no sabe discernir entre amarillismo e invención, por favor —responde Irene, cambiando su sonrisa por una mueca de fastidio. 


    —Coño, mi amor, estás defendiendo que se inventen una noticia, la conviertan en trending topic y encima digan que es su trabajo… Eso es una desfachatez y no es serio. Si sabes discernir, no digas pamplinas… 


    —Bueno, perdone usted, señor Bonaventura —contesta Irene, rompiendo en una carcajada—. Dame un beso, anda —zanja, tirándose a sus brazos e inundando el salón de pasión. 


    …


    Al final, la pareja ha decidido romper la rutina y pasar la tarde en el cine viendo el último estreno de uno de sus actores favoritos. En el último año, Irene le ha ido instruyendo sobre películas, y ha conseguido convertirlo en un fan más. Su afición por el séptimo arte la obligaron a rebelarse contra las trabas que ponía Carlos para ir al cine y consiguió convencerle usando como argumento que un periodista debe estar informado de todo. Cuando al fin logró que sucumbiera, no tardó en comprender que había cometido un error al permitir que descubriera las plataformas a las que estaba suscrito por Lidia, pero a las que hasta entonces no prestaba atención, porque se fue aficionando a las series y empezaron a cambiar el efecto acústico y visual de la gran pantalla por la comodidad del sofá de casa y la intimidad que ello les garantiza.  


    Al término de la película se han decantado por llamar a Hugo y Lucas, y el matrimonio los ha invitado a cenar en el enorme jardín de su casa y sacar partido al buen tiempo, que todo apunta llega a su fin para mostrar la verdadera cara del otoño que se avecina lluvioso, según las repetitivas noticias que anuncian con crudeza. El tema estrella de la noche está siendo, cómo no, la fotografía que robaron al modelo junto al veterano actor Marco Montana. Lucas no ha podido evitar echar pestes sobre todos y cada uno de los medios que han dado pábulo a la noticia y que han tenido el cuajo de debatir en directo sobre ello. 


    —De todas formas, se sabe que es mentira y tienes una horda de fanes fieles. Le estamos dando más bombo del necesario, y eso es lo que quieren —suelta Carlos, mientras alza su copa de vino para darle un enorme trago. 


    —Estoy de acuerdo. Si es una simple fotografía para manchar tu reputación, se cansarán rápido —dice Irene, imitando el gesto de Carlos. 


    —Lo malo vendrá después, cuando anuncien lo de la serie —dice Hugo, bajando la cabeza. 


    —¿Qué serie? —pregunta Irene con el ceño fruncido. 


    —Bueno, voy a ser la cabeza visible de la agencia de Pat y protagonizaré la serie del libro de Luís. La semana que viene lo presentan en un acto público. Creía que Rodrigo te lo había contado, pero ya veo que no —responde Hugo, mirando sorprendido a Irene. 


    —La verdad es que no tenía ni idea, pero no entiendo por qué aceptas la oferta. Esa agencia está manchada por su pasado y no creo que Pat vaya a poder limpiar la imagen de su madre, por mucho que lo intente —suelta Irene, descargando su ira. 


    —Eso no es asunto mío, nena. Yo, simplemente, vi delante de mis ojos un contrato que haría que cumpliese mi sueño. La agencia está limpia, tal y como publicó ‘Solo verdad’. Pat no es Deborah y no entiendo tu empeño por desacreditarla —responde Hugo, visiblemente afectado y enojado por el comportamiento de Irene. 


    —Vale, vale… Precisamente por este motivo es injusto lo que se está diciendo. Van a decir que si tienes el papel es, precisamente, por estar relacionado con Marco Montana y no es cierto —dice Lucas, sumándose al enfado de su marido. 


    —No, porque eso no tiene sentido. Si Marco participara también en la serie, bueno, pero no creo que sea el caso porque no pega en ningún papel, a no ser que se inventen un personaje y adapten el libro de culo.


    —En este mundillo existen las recomendaciones externas. Puedes no participar en un proyecto, pero sí influir en la contratación de ciertas personas para interpretar los papeles principales. Si no actúa, pero es asesor o productor, estamos jodidos —explica Lucas con desánimo.


    —Bueno, perdonadme por no estar puesta en estas cosas, pero de todas formas me gustaría saber el interés de mi padre en la empresa y en Pat —dice Irene, en un intento de rebajar la tensión.


    —Mi amor, qué importa eso, ¿te podrías alegrar un poco por Hugo y por tu padre, que ha encontrado en la agencia una buena oportunidad de negocio? Incluso por Pat, que por mucho que te disguste, es tu familia. 


    —Sí, pero todos sabemos lo que es para ella que yo forme parte de su familia. No soy la hija de su hermano, soy la niña adoptada de la asesina de su madre. Claro, es normal que me odie, pero no me gusta compartir espacio con alguien que me tacha de cómplice y protectora de una asesina —suelta Irene a voz en grito, haciendo múltiples aspavientos.


    —Eso se lo ganó Concha solita. En vez de poneros a hablar como dos personas civilizadas, os enfrentáis como niñas. Ni Concha era tu madre, ni Deborah se merecía la vida después de tanto sufrimiento infligido, pero como comprenderás, Pat preferiría ver a su madre viva, aunque fuera en la cárcel, y nunca se debería justificar un homicidio. Si piensas diferen…


    —Eso son solo suposiciones de Pat —corta Irene—. Que yo ironice con el tema no hace que me crea sus teorías conspiranoicas. Una mujer enferma y débil matando a una mujer que parecía un huracán. Con el odio que se tenían, no es una idea descabellada, pero atendiendo a la situación de Concha, me parece difícil de creer.


    —Eh, nenes —suelta Hugo, mirando enfadado a sus amigos—. Me la come quién matara a Deborah, si se suicidó o si murió cayéndose de un taburete. Quiero tomarme unas copas con mi mejor amigo, mi marido y una gran amiga, no hablar de cosas que no interesan y que lo único que consiguen es llevarnos hacia atrás y hacernos discutir. Si no llamas «mamá» a esa mujer es por algo y si Pat no quiere entrar en razones todavía, ella verá cuándo lo hace. ¿Me permitís brindar por mí, que voy a hacer lo que llevo años queriendo hacer, o seguimos con zas mutuos?


    —Tienes razón. Perdón —responde Irene resignada, antes de alzar su copa y mirar al resto—. ¡Por nuestro rubio favorito!


    Hugo asiente y sonríe; lo único que le apetece es emborracharse un poco con sus amigos y poner fin a un día para olvidar. Mañana volverá Pat y pronto tendrán que verse para hablar de la presentación de la serie. Aún no quiere asumirlo, ni reconocerlo, pero le acongojan los detractores; nunca antes había tenido tanta presión externa, ni mucho menos de su círculo más cercano, pero tiene claro que aguantará el envite de manera estoica y seguirá al frente del reparto de la serie que le puede catapultar al estrellato. 


    

  


  
     Capítulo 5


    La mañana del sábado amanece maravillosa para pasarla en el club de hípica al que Irene acude muchos de los momentos ociosos que sus obligaciones le permiten. Aunque ya empiezan a notarse los primeros coletazos de lo que los informativos han denominado ola de frío, todavía se puede disfrutar de las actividades al aire libre que les brinda el club. Irene ha llegado con su padre y cogida de su brazo ha recorrido las amplias zonas verdes y deportivas que separan la puerta principal del recinto con el edificio plagado de diferentes estancias al gusto de sus diversos socios. 


    Ella se ha despedido de su padre justo en la puerta y se ha marchado a saludar a Diva, la yegua que le regaló en cuanto se enteró de su pasión por los caballos, y que vive en una cuadra del propio centro. No tiene intención de montar hoy, pero su visita es de obligado cumplimiento, ya que no podría estar tan cerca de ella y negarse el placer de acariciar su preciosa crin.


    Tras un buen rato de mimos a su querida amiga, ha vuelto al edificio en el que espera encontrar a las personas del círculo en el que poco a poco se ha ido introduciendo. El plan suele ser el mismo todos los sábados. Primero, un aperitivo en el bar de la piscina que ahora está tapada por una gran lona; después llega la hora de la comida en el restaurante y, por último, el café y las copas en torno a una suave música en los mullidos sillones de la cafetería.


    Nada más cruzar la puerta que delimita la zona de piscinas, Irene localiza a sus amistades, que se encuentran sentadas a una mesa, muy cerca de la barra a la que se dirige para pedir una cerveza y saludar a Rodrigo, que está a su vez sentado en un taburete, mientras habla con otro socio del club.


    —Querida, estamos aquí —le dice Victoria, alzando la voz y haciendo un gesto con su mano. 


    —Ya, ya… no estoy ciega —suelta Irene, devolviendo el gesto y encaminándose hacia la mesa. 


    Cuando se sienta, el silencio entre ellas se hace patente, e Irene mira de una a otra para intentar comprender por qué se callan.


    —Oye, si me llamáis para ignorarme, prefiero hablar con mi padre —suelta, al fin, haciendo que ellas nieguen con la cabeza. 


    —Estábamos comentando tu relación con el periodista del medio ese, que no hace más que divulgar mierda —suelta Cayetana, hija de uno de los empresarios más influyentes de Europa. 


    —¿Mierda? Lo que publican responde al nombre del periódico, pero, ¿por qué tanto interés en una invención? 


    —¿Invención? Se te ha visto unas cuantas veces con el periodistucho y nos preguntamos cómo una chica de tu posición puede estar con alguien de su calaña. 


    —Se preguntan. A mí me da igual lo que hagas con tu vida privada y con el chico ese —dice Victoria, en un intento de rebajar la tensión. 


    —No te preocupes, Vicky, cariño, que está claro lo que pasa aquí. Para tu información, no, no estoy saliendo con ese chico. Como tú misma dices, sería rebajarme a su nivel —dice Irene, poniendo las manos sobre su regazo, al tiempo que se muerde el labio inferior. 


    —Bueno, teniendo en cuenta de dónde vienes tú, tampoco es tan descabellado —reprende Cayetana, mirando fijamente a Irene. 


    —Ya sé lo que te molesta entonces… que está buenísimo y me lo estoy tirando. Porque eso sí, eh. No salgo con el periodista de poca monta, pero no veas si me lo monto bien —suelta, rompiendo en una carcajada—. Tú, como eres una frígida, no sabrás lo que es un buen meneo, ¿verdad? 


    —Pero qué ordinaria eres. Que te zurzan —responde Cayetana, antes de marcharse seguida de otras dos chicas del grupo, que han atendido a la discusión como si fuera un partido de tenis. 


    Irene mira a su alrededor, inmersa en un ataque de risa estruendoso gracias a la falta de inteligencia, a su parecer, de su interlocutora, que necesita unas cuantas clases de sarcasmo para entender el mundo. Victoria, sin embargo, se ha quedado sentada a la mesa y se dedica a dar pequeños traguitos a su refresco, mientras su amiga se recompone.


    —Por fin alguien le dice a la tonta esa lo que deseamos que escuche. Gracias —dice Victoria, poniendo su mano sobre la de Irene—. Carlos Bonaventura… Sí que es tu novio, ¿verdad? 


    —Claro que lo es, pero solo le insulto yo, no una niñata que va de divina y solo es una pija rica al amparo de su padre. Yo sé lo que es trabajar, ella sabe lo que es vestir ropa muy cara y vivir del cuento. 


    —Te comprendo. Yo solo vengo aquí a montar a caballo y ni siquiera es mío propio. Me alivia ver que hay gente normal dentro de tanto estirado. 


    —Llevamos meses conociéndonos, ¿por qué finges ser tan absurda y niñata como ellas? Yo estoy encorsetada, pero tú no tienes una obligación social, ¿no? —pregunta Irene, mientras le muestra un paquete de tabaco para señalar sus ganas de salir a fumar. 


    Ella la sigue afuera. Prefiere seguir la conversación mientras comparten el vicio y así apartarse de las miradas y oídos de la gente del club, ya que ahora mismo el bar está repleto. 


    —Yo tengo una posición acomodada y sí que tengo que guardar la compostura. Mi padre es un directivo de la empresa de esa estirada. Si yo no me mordiera la lengua y ella fuera con el cuento al ilustre Pedro de la Rosa, podría enfadarse y pagarlo con mi familia. Tú estás amparada por alguien más rico todavía, por eso lo tienes fácil. 


    —No. Yo no estoy amparada por nadie porque soy bastante hija de puta e impulsiva y mis actos me pueden condenar, pero sí, me podría bañar en billetes, incluso en cheques. Cuando quieras, puedes quedar conmigo y pasar de las paletas esas —le dice Irene poniéndole una mano en la espalda para reconfortarla antes de comenzar a reír de nuevo.


    —Gracias. Lo prefiero. ¿Comes conmigo o con tu padre? Lo digo porque no quiero volver con Cayetana; te estará poniendo fina. Bueno, y a mí, por quedarme aquí —le dice, a lo que Irene asiente con una gran sonrisa.


    —Como contigo —dice Irene, antes de retirarse a hablar durante unos segundos con Rodrigo, que continúa en la barra.  


    Victoria visualiza cómo Rodrigo asiente y le da un abrazo a Irene, antes de que ella vuelva a salir a su encuentro.


    —Dicho y hecho. Vamos a dar una vuelta y luego volvemos a comer, ¿sí? 


    —Vamos —responde Victoria, siguiendo a Irene por el camino que lleva a las cuadras, donde presumiblemente visitarán a su preciosa yegua, otra vez.


     


    …


    Irene regresa a media tarde a casa después de haberse despedido de Victoria, con quien ha pasado unas horas muy entretenidas y ha podido conocer un poco más. Podría decirse que es la primera vez que se divierte de forma diferente desde que empezó a frecuentar ese lugar, ya que con la única que se sentía bien hasta ahora era con su fiel y adorada Diva. 


    Al cerrar la puerta tras de sí escucha una voz familiar proveniente del salón, y su corazón da un vuelco al reconocer en ella a Pat. Casi no ha tenido tiempo de pensar en ella y por un momento había olvidado su vuelta a España. Tras un largo suspiro acude a su encuentro para darle la bienvenida, pero al cruzar sus miradas el silencio se hace dueño del lugar, pues se puede adivinar la hostilidad marcada en los ojos de su otrora gran amiga, advirtiendo que la convivencia podría hacer aguas.


    —No hace falta que os saludéis —dice Rodrigo, haciéndose consciente de la tensión—. Irene, acompáñame al despacho. 


    Ella obedece, permitiéndole tomar la delantera y guiar sus pasos hacia la habitación mejor protegida de la casa; aunque no está preparada para recibir una bronca, y menos si tiene que ver con asumir que su madre adoptiva es sospechosa, según la versión de Pat, de matar a Deborah Salvatierra. «¿Cómo? ¿A bastonazos?», piensa mientras suben a la buhardilla, donde Rodrigo tiene ubicado su despacho.


    —Ni se te ocurra meterte entre Pat y yo, porque estoy hasta las narices de que penséis que el enfrentamiento es culpa mía. ¿Tú has visto esa mirada llena de odio? —pregunta Irene, poniendo sus brazos en jarras. 


    —Me da igual la tensión y todo el asunto que os traigáis entre manos. Lo que me molesta profundamente es que llames periodistucho a tu novio delante de los demás. 


    —Yo no lo he llamado periodistucho —reprocha Irene dirigiendo sus preciosos ojos a los de Rodrigo. 


    —Le has llamado periodista de poca monta, siguiendo el juego a tu amiguita, después de que ella utilizara ese calificativo en su contra y, encima, has negado vuestra relación cuando sabes de sobra que sería preferible que la hicierais pública de una vez. Dos semanas de noticias llenas de insultos y a seguir trabajando. ¿A que suena fácil? —pregunta Rodrigo, imitando la postura de su hija. 


    —A lo que suena es a «escucho conversaciones privadas que no son de mi incumbencia y luego le echo la culpa de todos los males a mi hija, que es una niña que no entiende el mundo en el que nos movemos los peces gordos». Eso es a lo que suena. Si no ves en lo que he dicho hoy un intento de proteger a un pedazo de profesional como es Carlos, es que no me entiendes —suelta Irene, muy enfadada, consiguiendo crispar a Rodrigo, que no hace más que endurecer la expresión de su rostro, haciendo patente su orgullo herido.


    —Ah, ahora a las personas se las protege denigrándolas y dejándolas a la altura del betún, no solo como periodista, sino como persona, por pertenecer a una supuesta clase social inferior a la que, supuestamente, perteneces tú. Mi hija tiene conciencia de clase, no le lame el culo a una persona ambiciosa y llena de odio hacia el que no tiene tanto dinero. 


    —Precisamente por eso se ha ido del bar. Igual no has atendido a la parte de la conversación en la que la llamo frígida y dice «que te zurzan» demostrando que no vale ni para ofender. También obvias que a Victoria sí le he dicho la verdad. ¿No incurres en un sesgo de la información que deberías haber obtenido con tus estupendos oídos? 


    —Me estás hinchando las narices, hija, y no tengo el día. Como vuelva a escuchar que profieres un insulto a tu novio o que niegas vuestra relación, vamos a tener problemas. 


    —Y el día que le den otra paliza por estar investigando a gentuza de la calaña de tu padre, me das otra charla moralista, ¿verdad? Hasta luego —zanja Irene, antes de marcharse dando un portazo con los ojos anegados por lágrimas de pura rabia. 


    Antes de entrar de nuevo en el salón se limpia las lágrimas rápidamente y sostiene la mirada de Pat durante unos segundos, mientras ésta menea la cabeza a ambos lados antes de comenzar a hablar. 


    —Mira, vamos a darnos una tregua. Creo que será lo mejor para las dos. 


    —Sí, pero vas a vivir bajo nuestro techo, así que puede resultar difícil no entrar en guerra. Por cierto, ¿dónde está Luís?


    —Esa es otra, que solo voy a dormir aquí el fin de semana. Luís no llega a Madrid hasta el lunes y después viviremos en su casa. Como comprenderás, nos va bastante bien y tenemos planes que llevar a cabo. 


    —Sí, espero que os vaya genial. Me voy a dar una ducha. Si te parece, luego hablamos. Eso sí, márcate el papel de tu vida, que ahora nos llevamos bien —zanja Irene, para a continuación darse la vuelta y dirigirse, con una sonrisa, al baño de su habitación. 


    Rodrigo hace su aparición en el salón y da un largo abrazo a Pat, que lo agradece hundiendo la cabeza en el pecho de su hermano. Pese a las hostilidades manifiestas entre su hija y ella, él prefiere no meterse. Además, acaba de llegar a la conclusión de que es mejor dejar libre a Irene, porque parece tener calculados sus movimientos y es imposible ganarle una discusión. Si sigue metiendo el dedo en la llaga, se llevará contestaciones más hirientes que las recibidas. Sabe que, por parte de esa niña de dulce apariencia, la maldad sale en forma de discurso.


    …


    Al terminar la cena junto a Rodrigo y Martina, Irene y Pat han salido al porche a fumar. La noche está despejada y la luna brilla en todo su esplendor, aunque no se puede despreciar una chaqueta para evadirse del inevitable frío de esta época del año. Las vistas que ofrece el cielo estrellado las invita a reposar la cena en esa estampa, mientras degustan su cigarrillo rodeadas de calma.


    —Creo que es el momento de tener una conversación seria, ¿no lo ves tú así? —pregunta Irene, ignorando la presencia de Martina, que ha salido a fumar también y pasea por el jardín recogiendo las hojas, que intensifican su caída de los árboles y forman montoncitos aquí y allá. 


    —Igual no es la mejor hora, ¿no? —dice Pat, fijando su mirada en Martina, que no les está prestando ninguna atención.


    —Martina, ¿por qué recoges las hojas si mañana viene Braulio? —pregunta Irene, dirigiéndole una mirada inquisitiva. 


    —Ay, hija, ya sabes cómo soy. No me digas cómo debo llevar mi casa. 


    Irene se sorprende ante la respuesta de la mujer de Rodrigo, pero hace caso omiso y vuelve a fijarse en Pat. 


    —Bueno, lo dicho, es una hora y momento estupendos. ¿A qué has vuelto?


    —A llevar una agencia de representación de actores y actrices, en colaboración con productoras de cine y televisión, así como con editoriales. Rodrigo ha decidido cederme el veinticinco por ciento de las acciones para llevar a cabo mi proyecto —dice Pat, sin dejar de mirar a Martina que, pese a parecer metida en sus pensamientos, seguramente esté escuchando la conversación.


    —O sea que, renuncias a la herencia que te correspondía por derecho al morir tu padre, del que no supiste nunca nada, pero vuelves un año después a aprovecharte del dinero de tu hermano y, de paso, impulsar la carrera de tu novio. Lo tuyo es ambición y lo demás es tontería… Además, ¿desde cuándo te gusta a ti el mundo del cine y la televisión? Siempre renegabas del trabajo de tu madre —grita Irene, haciendo múltiples gestos corporales. 


    —Cada una es libre de emprender lo que quiera y ninguna de las dos es nadie para decirle a la otra lo que debe hacer… 


    —Si rechazaste la herencia es para siempre, no para ahora aprovecharte… 


    Rodrigo aparece en ese momento para poner cordura y ambas se quedan mirándolo sonrientes, hasta conseguir que se marche de nuevo, acompañado de Martina, aunque dando por hecho que seguirán escuchándolas, espiando desde el salón.


    —Mira, las dos tenemos un objetivo y creo que, para cumplirlo, lo mejor es que no tengamos trato —zanja Pat, antes de entrar apresurada en casa y subir a su habitación, poniendo fin al día en un intento de recobrar la paz mediante el sueño.


    

  


  
    Capítulo 6


    Durante el fin de semana se han calmado las aguas y los programas de televisión y revistas digitales parecen haberse olvidado de la fotografía de Hugo con Marco Montana. Tal como el modelo suponía, no era necesario hacer declaraciones para que olvidaran el tema, aunque llegó a estresarse bastante durante los días en que su móvil parecía a punto de explotar, por la cantidad de notificaciones que le llegaban a Twitter e Instagram. Está esperando que aparezca su representante, al que sabe que lo que se está hablando sobre él le supone una ofensa y le va a pedir otra vez que salga a limpiar su imagen. 


    Está apurando su café con leche, cuando el timbre comienza a sonar, anunciándole la llegada de su mánager, Valentín Pereira, al que hace pasar al salón después de abrir la puerta. No le apetece en absoluto mantener esta reunión, pero no le queda más remedio que ser políticamente correcto y hacerle caso a lo que diga.


    —Buenos días, Hugo. ¿Cómo está el ambiente? —le pregunta en cuanto ambos se sientan frente a frente. 


    —Calmado. No pueden hacer portada de una anécdota más de tres días, como comprenderás, y menos si el aludido no echa leña al fuego. 


    —Bueno, ya sabes cuál es mi opinión al respecto. Sigo pensando que las marcas se quedarían más tranquilas si salieras a desmentir las informaciones vertidas contra ti.


    —Eres muy pesado, Valen. ¿Qué han vertido? ¿Qué podría estar liado con Marco Montana? Si fuera cierto, me pregunto qué les importaría a ellos lo que haga yo con mi vida y con mi cuerpo. Pero, como es mentira, me pregunto por qué inventan. Me fastidia que digan que me lo he ligado para ganar un papel, pero tampoco me preocupa demasiado —responde Hugo, echando más café y leche en su taza de cristal.


    —Si a ti no te preocupa que se diga que estás poniendo los cuernos a tu marido o que eres un trepa, allá tú. Ya te ha jugado malas pasadas tu pasotismo, ¿o no? —responde el representante, con un tono duro.


    —Mira, voy a grabar un vídeo diciendo que todo es una farsa, que estoy con Lucas más feliz que nunca y que si obtengo un papel en alguna producción es por méritos propios. Lo subiré a Instagram TV y a Twitter y tú me dejarás en paz. ¿Te parece? 


    —Eso es lo que tienes que hacer. Luego hablamos sobre el contenido del vídeo.


    —No, te vas a ir, me vas a dejar a solas con mi mente, voy a grabar el vídeo como me salga a mí de las narices, que para eso soy el afectado, y lo voy a subir a la hora que me apetezca. Esta tarde hablaré con Patricia Salvatierra y seguiremos trabajando. ¿Mejor así? 


    —Hazlo como quieras, pero no la cagues. Adiós —dice Valentín, antes de coger su chaqueta y abandonar la casa con rapidez.


    Hugo sabe que a su mánager no le agradan mucho sus formas y él lo único que desea es que Pat presente la agencia de una vez y pase a representarlo de manera exclusiva. Es algo que todavía no le ha contado a Valentín, pero que muy pronto hará. Está harto de que le intente imponer una línea de acción o de que siempre busque el máximo en los contratos, sin respetar sus ideales o su predisposición a trabajar en según qué escenarios, sin oponerse a determinados factores contrarios a su forma de ver la vida. A lo que su representante llama pasotismo, él lo llama personalidad, y parece que, pese al tiempo que llevan trabajando juntos, todavía no ha llegado a conocerlo; cosa que le frustra, pues siempre trata de ser transparente para con sus amigos y reservado para los medios. Prestar tu imagen no es avalar todo lo que se dice, o lo que se pone en marcha desde la marca a la que representas, y eso no lo entiende su mánager, que suele acusarle de haberse salido demasiadas veces del tiesto, como para no alertarle. Sin embargo, con Pat podrá tener mayor autonomía para llevar sus proyectos de manera más personal y decidir con quién trabaja y bajo qué condiciones, según el contrato que ya han firmado y pronto se pondrá en marcha.


    …


    Después de haberle dado bastantes vueltas, analizando las posibles consecuencias desde varios prismas, Hugo al fin se ha decidido a hacer caso a su mánager con respecto al vídeo explicativo. Tras organizar lo necesario para grabarlo y ensayar varias veces el discurso que tiene en mente difundir, se pone frente a la cámara y carraspea, antes de darle al botón de grabación. 


    —Hola, familia. He de decir que no tenía pensado salir a dar mi versión sobre lo que se ha estado diciendo de mí los últimos días. Siempre he considerado que las mentiras tienen las patas muy cortas y que cuando se pasa el efecto, nunca más se vuelve a hablar, pero no me queda otra que acallar los rumores y dejar bien claro que mi único romance es con Lucas Aristegui, periodista y de los buenos. Marco Montana es solo un amigo con el que he coincidido en muchas ocasiones, igual que he coincidido con otras personas. De hecho, hay decenas de mujeres con las que salgo en fotografías en la misma situación y nunca se ha dicho nada. Sin embargo, ahora que es un actor y encima gay, en lugar de una actriz, una modelo o una cantante, se dice que estamos juntos, porque claro, cómo va a ser fiel una persona homosexual, ¿no? Visten su homofobia de información y después de acusarme de las siete plagas por haber, supuestamente, engañado a mi marido, sueltan que si consigo un papel en una producción televisiva o cinematográfica se debe a mis buenas relaciones y no a llevar trabajando delante y detrás de las cámaras casi cinco años… No suelo dar pábulo a los bulos, y mucho menos si son ataques contra mí, pero hoy debo ser políticamente correcto defendiéndome y, a su vez, socialmente incorrecto, como siempre soy, dejando bien claro que nunca me amedrantarán con sus movidas falsarias. Dicho esto, os pueden dar mucho por el culo a todos mis detractores, y quiero muchísimo a todos los que me seguís y aceptáis, porque sabéis quién y cómo soy. Buenas tardes».


    Finalizada la grabación, Hugo apaga la cámara y se apresura a subir el vídeo a las redes. Una vez comprobado que está correcto y teniendo en cuenta que debe dejar un tiempo hasta comenzar a recibir mensajes de reacción a su cuenta, coge la chaqueta colgada en el perchero de la entrada y se dispone a salir lo que queda de tarde. Sabe que Lucas tardará en volver, como todos los días de sus ajetreadas vidas, y él debe hacer una visita que lleva mucho tiempo deseando realizar. 


    …


    Hugo ha llegado al barrio de Luis en su coche y le ha costado bastante encontrar un sitio libre donde aparcarlo. Por un momento se ha tirado de los pelos, tal era su desesperación, y se ha arrepentido de no haber ido en metro. Luego ha recordado por qué no ha elegido esa opción, y es que después del vídeo que ha subido no hubiera sido buena idea darse un baño de masas, en el que podría haberse encontrado con acciones un tanto desagradables. Es muy consciente de que pulula mucho intolerante incontrolado, a juzgar por algunos de los mensajes recibidos por una simple fotografía sacada de contexto. Incluso hubo quien no se cortó a la hora de lanzarle insultos y amenazas por su condición sexual, o por su ideología, pese a no haberse manifestado jamás, abiertamente, por ninguna opción política. «A la hora de inventar, todo vale», pensarán algunos.


    …


    Pat lleva desde el domingo acondicionando el piso de soltero de Luis, donde se van a instalar por el momento. Ahuyentada por los malos modos de Irene, decidió poner fin a su estancia en casa de su hermano y trasladarse rápidamente. Además, le ha servido de provecho para ventilar y poner orden antes de la llegada de su novio al país. Si no hubiera hecho zafarrancho de limpieza después de haberlo tenido cerrado tantos meses, en los que se ha acumulado el polvo, no sería buen hogar donde comenzar una nueva vida en común. 


    En cuanto suena el timbre, ella sale rauda a abrir a Hugo y le da un largo abrazo en el mismo umbral de la puerta, demostrándole lo mucho que necesitaba ver una cara del pasado, conocida y amable, tras la tensión vivida desde su vuelta a España hace tres días. 


    —Pasa, pasa. Luis está en la habitación deshaciendo el equipaje, acabamos de llegar del aeropuerto, prácticamente 


    En ese momento justo, Luis aparece en el salón y se queda unos segundos apoyado en el quicio mirando fijamente a Hugo con aire triunfal. Éste le sostiene la mirada unos segundos y comienza a sonreír, hasta que el escritor acaba tirándose en los brazos de su gran amigo para estrecharlo con fuerza.


    —¿Tanto me habéis echado de menos? —pregunta Hugo con sorna, en cuanto toman asiento en el sofá con una cerveza en la mano. 


    —Echo más de menos a la asquerosa de Lidia, pero resulta que está en Italia de corresponsal. Tú eres como el chocolate —suelta Luís, sarcásticamente.


    —El chocolate es sustitutivo del sexo. No insinúes cosas, que bastante tengo… ¿Qué tal por Nueva York? 


    —En cuanto al sexo, bien —suelta Pat, precediendo a una carcajada—. No, en serio, como en España en ningún sitio, pero aquí a mi compi no veas la de puertas que se le han abierto.


    —¿Sí? Me alegro muchísimo, nene. Supongo que habrá distribuidora internacional de la película. 


    —Sí, bueno, en eso estará trabajando Edición Global, a nosotros no nos corresponde. Por cierto, ¿qué ha pasado estos días aquí contigo? He leído cada cosa, que uno se queda verdaderamente asombrado —responde Luís llevándose las manos a la cabeza.


    —¿Has visto el vídeo de hoy? Ahí se resume todo un poco. 


    Luís, en ese momento, niega con la cabeza, mientras Pat frunce el ceño y levanta los hombros, denotando que tampoco tiene conocimiento de la existencia de un vídeo. Hugo, entonces, saca el móvil y entra en su cuenta de Twitter donde, para su sorpresa, ha cosechado más de trescientas respuestas en cuestión de una hora y media. Al acabar de visualizarlo, Pat y Luís se miran entre ellos para dirigir después sus miradas hacia Hugo, quien tiene una gran sonrisa dibujada en la cara. 


    —Tienes los cojones más gordos que el caballo de Espartero, eh… —suelta Pat agitando la mano derecha. 


    —No, si te parece, no me despacho a gusto. De todas formas, mi altavoz tiene menor sonido que el de quien sea que quiere amargarme en mi trabajo. Dejemos que me despellejen y, a su vez, que me defiendan, a ver quién acaba teniendo la razón —responde Hugo en un acto de suficiencia. 


    —Yo creo que todos tenemos claro que la razón la tienes tú, pero si se ponen a insultar y todos sus voceros lanzan improperios en tu contra, ¿qué harás? —pregunta Luis mirándolo inquisitivamente.


    —Demostrar que están siendo tendenciosos y que lo que sale por su boca es basura para manipular a la opinión pública y ponerla en mi contra. Lo que me pregunto es, ¿con qué objetivo? —suelta Hugo, en tono duro, antes de abrir otra cerveza y dar un enorme trago. 


    —Con el de desacreditarte. ¿Motivo? Les has puesto de vuelta y media —suelta Pat, imitando a Hugo en su ansia por quitarse la sed.


    —No, he puesto de vuelta y media a falsarios y detractores. Si me siguen tocando los huevos, son ellos los que se restan credibilidad a sí mismos. Total, yo soy un simple actor y modelo.


    —Bueno, en eso tienes razón. Y, además, estás en tu derecho de defenderte de la manera que quieras y mejor hacerlo en tu terreno, que en el suyo —dice Luis, calmando las aguas y permitiendo que abandonen el tema de la semana.


    —¿Y tu primer encuentro con Irene? —pregunta Hugo mirando fijamente a Pat.


    —Digamos que no ha ido muy bien. De hecho, estoy aquí en lugar de en la casa de Rodrigo porque nuestra convivencia podría llegar a ser insoportable. 


    —Creía que me ibas a responder que habíais hecho las paces y que cenábamos todos juntos mañana, pero veo que es mejor seguir con el hacha en la mano, ¿no? —suelta Hugo, dejando claro que aquí reproches pueden hacer todos.


    —Bueno, creo que no es solo mi culpa que no logremos un entendimiento. Me acusó de volver a por la herencia de su padre, si eso te parece poco motivo para pasar de ella, no sé… 


    —Tú llevas acusándola un año de defender a la supuesta asesina de tu madre… ¿Qué es peor? —dice Hugo frunciendo el ceño. 


    —Touché —suelta Luis, dirigiendo la mirada a su novia.


    Pat, entonces, baja la cabeza y niega varias veces, conocedora de que le han dado en su punto débil más oscuro desde que murió la enorme Deborah Salvatierra, quien le enseñó que la fortaleza se encuentra en aparentar ser poderoso ante la gente con una posición superior a la tuya, y en desconfiar de quienes no pertenecen a tu círculo. Sin embargo, pone la frente en alto, mostrando su disconformidad con la opinión de ellos. 


    —Os garantizo que nos sabremos comportar como personas civilizadas y que no haremos numeritos en público, pero la hostilidad está ahí y todavía hay cicatrices abiertas. Me voy a duchar y poner cómoda —suelta, antes de levantarse y poner fin a la conversación, en la cual sabe que pronto empezaría a escuchar verdades incómodas.


    

  


  
    Capítulo 7


    Irene ha salido de su habitación y ha corrido escaleras abajo, alentada por el rico aroma del café recién hecho. Siente la necesidad de coincidir con su padre antes de que se vaya a trabajar. Sabe que los últimos días ha estado fingiendo que todo está resuelto, pero no se le escapa que en realidad está dolido porque piensa que Pat se ha marchado de su casa por la guerra que se traen entre ellas. Es evidente que para Luis y ella sería mejor vivir en la mansión, ya que su intimidad estaría preservada igualmente, que en el pequeño piso de soltero de Luis. Sin embargo, la opción de enterrar el hacha de guerra está descartada, al menos por el momento; y más si se trata de convivir, porque sería imposible esconderse la una de la otra. Sería agotador estar discutiendo todo el día, pero más lo sería llevarse bien y que no les pareciera extraño a ellas mismas y a los demás.


    Irene sale al porche a tomarse el café con el primer cigarrillo del día, convencida de que su padre estará sentado a la mesa haciendo lo propio. Al poner un pie en el exterior se da cuenta del cambio tan brusco de temperatura que ha habido de repente, y que obliga a ponerse una chaqueta gorda para evitar congelarse. Aunque desiste de la idea de volver adentro y decide sentarse a la mesa junto a Rodrigo, que está muy afanado con su ordenador portátil y una taza de cristal llena de café hasta los topes. 


    —¿Una mala noche, papá? —le pregunta, después de darle un beso en la mejilla.


    —Demasiado trabajo, necesito recargar las pilas —responde Rodrigo con una sonrisa.


    —Oye, me gustaría pedirte perdón por el espectáculo que di con Pat el otro día y por todo lo que te dije en el despacho. Tú solo querías normalizar mi relación con Carlos y fui una estúpida. No volverá a pasar —dice Irene, provocando una mueca de sorpresa en Rodrigo que, tras asimilar sus palabras, asiente con la cabeza y le pasa un brazo por los hombros.


    —¿Sabes, hija? A veces llego a entenderte. Creo que estás rabiosa porque no puedes gestionar todos los cambios que han acontecido. Entiendo que le dijeras eso a la niña del club, pero, por favor, las formas también son importantes cuando tienes una posición social como la nuestra —explica Rodrigo, sabiendo que sus argumentos podrían tirar por tierra las disculpas que acaba de ofrecer Irene.


    —En mi caso, no puedes cambiarme más. He entendido que mi vida era una mentira, que soy la hija de un milloneti, que por fin puedo ir a la universidad, que hablo de cosas importantes con gente a la que hasta hace un año estaba sirviendo cafés, que tengo que acudir a los actos contigo del brazo… pero portarme bien con gente que intenta reírse de mí por, textualmente, venir de dónde vengo…


    —No creo que esto deba convertirse en otro tira y afloja. Hay una cosa que sí tengo que pedirte y que debes cumplir —suelta Rodrigo, señalándole con el dedo.


    —¿La presentación de la agencia? —pregunta Irene frunciendo el ceño.


    —Veo que no tengo ni que decirlo… Vete a la universidad, anda, que tengo trabajo y tú también —zanja Rodrigo, guiñando un ojo.


    Irene obedece a su padre, regalándole una sonrisa de aprobación, y entra en la casa para subir de nuevo a su habitación y vestirse rápidamente. Comprende que es necesaria su presencia en el evento que servirá de baño de masas a su tía y a varios de sus amigos. Pero, sobre todo, debe hacerlo por Hugo, que no se merece un desplante por su parte y está muy feliz por cumplir su sueño. No obstante, está dispuesta a mantenerse en un segundo plano, pues montar una escena con Pat allí mismo les restaría bastante glamour, como diría Carlos.


    …


     Irene ha tomado la determinación de acallar los rumores y convertirlos en realidades, y por ello va a dar el paso de normalizar su relación con Carlos. Es una manera, también, de darle la razón a su padre y tener un buen gesto con él. Considera que la mejor forma de mostrarse ante los demás, de un plumazo, es paseándose con él del brazo por el lugar en que siempre tiene cantidad de ojos clavados en la nuca: el club de hípica. A Carlos no le ha parecido del todo mal, está harto de esconder su relación porque eso significa dejarla estancada y no pensar en planes de futuro, aunque no puede disimular su incomodidad al sentirse como si lo estuvieran examinando, mientras caminan hacia el edificio desde el aparcamiento en el que acaban de estacionar su coche. Mientras se dirigen al bar donde han quedado con Victoria para presentárselo, Carlos reconoce a varios grandes empresarios y se sorprende del nivel de renta que deben tener los socios del Club. Quizá el no llegar a valorar el poder empresarial de Rodrigo se deba a su cercanía con él, aunque lo cierto es que sigue pareciéndole extraño normalizar algo que, bajo su criterio, no es normal. Irene ha conseguido convencerle de que Victoria no es la hija de ningún ricachón de los que le exasperan y que tampoco es una estirada, como prevé él. No puede entender sus prejuicios contra las personas que la rodean últimamente, porque no los conoce de nada y cree tener la verdad absoluta. Está cansada de tratar de hacerle ver que la posición que ocupas no está directamente relacionada con la persona que eres, pero él también está cansado de que ella defienda algo tan torticero como el montaje que hizo la prensa del corazón con la historia de Hugo. O que le parezca normal que se filtre su relación a los medios y sirva de pregunta en una entrevista de corte político. Su vida privada no le interesa a la opinión pública, o al menos no debería interesarle, pero lo ladrones que son sus gobernantes, sí; y ella ve bien que desvíen el tema en una entrevista en la que se deberían estar destapando los primeros nombres de las personas implicadas en la trama que investigan desde el periódico. 


    Antes de alcanzar la puerta de entrada, Irene observa que Victoria está esperándoles en el umbral y alza una mano para llamar su atención. Ella emite una sonrisa de oreja a oreja y se acerca con timidez para saludarlos y conocer al novio mejor guardado. Irene los presenta y ambos se saludan con un par de besos y algo de recelo.  


    Para desagrado de Victoria, Cayetana también está en el bar con su grupo de amigas, sentadas a una mesa del fondo. En cuanto los ven atravesar la puerta comienzan a cuchichear y lanzar risitas, sin quitarles la vista de encima.  Irene se acerca hasta su mesa y comienza a mirarlas una a una, hasta acabar fijando sus extraordinarios ojos en Cayetana, lo que hace que en una fracción de segundo las risas den paso a un silencio sepulcral. 


    —Creo que deberíais criticarme más bajito. Nosotros estaremos en la barra tomando una cervecita. Espero no escuchar vuestra envidia desde allí; sería muy molesto —suelta Irene, antes de volver con sus acompañantes sin esperar respuesta.


    Carlos la mira y asiente con la cabeza, reconociendo su arrojo para enfrentarse a las críticas.


    —Sé que es una indiscreción, pero, ¿cómo os conocisteis? Carlos me ha dicho que la primera vez que os visteis, trabajabas en una tienda de ropa —pregunta Victoria, dirigiendo su mirada a Irene.


    —Oh, sí. A él lo acababan de contratar en el periódico y yo acababa de conocer a Pat, una amiga. Ella nos presentó y…, bueno, surgió la chispa. 


    —Vaya, qué bonito. Es una suerte que el cambio tan sustancial en tu vida no os haya separado —responde Victoria, mientras hace gestos al camarero, reclamando una cerveza.


    —Sí, bueno, él fue quien destapó todo y te aseguro que nos costó muchísimo entendernos y, sobre todo, aclarar las cosas.


    —Al principio creía que me había acercado a ella solo para investigar y, no, todo lo contrario. Igual si no llego a conocerla, nunca hubiera atado cabos —suelta Carlos, mientras pasa el brazo por los hombros de Irene.


    —Digamos que el amor te cambió la vida —responde Victoria, guiñando el ojo. 


    …


    Hugo ha organizado una fiesta en su casa. Necesita evadirse de la presión de los últimos días y reunirse con sus amigos de verdad, los que siempre están de forma desinteresada, para celebrar con ellos que por fin va a ver cumplido uno de sus mayores sueños. Al final ha conseguido reunir a unas quince personas que le han confirmado su asistencia, entre los que no podía faltar Carlos, al que ha rescatado del aburrimiento que empezaba a apoderarse de él en el club. Para su sorpresa, Victoria resulta ser muy agradable y se aleja bastante de sus juicios de valor sobre las personas pertenecientes a su círculo.


     Por ello, cuando Hugo le ha llamado para invitarles a la fiesta no ha dudado en decirle que irían con ella; a lo que él ha accedido sin pedir explicaciones, aunque no la conoce de nada. Hugo le ha advertido de que Pat y Luis también han aceptado la invitación, pero que no se trata de una pequeña reunión de amigos sino de una gran fiesta. A pesar de que van a estar todos juntos, está tranquilo, pues confía en que Irene y ella cumplan su palabra y se comporten como personas civilizadas para no aguar la fiesta a los demás. Disponen de un enorme salón para realizar eventos de este tipo y lo único que piden a sus invitados es que vayan con muchas ganas de pasarlo bien y olvidarse de sus males durante toda la noche. 


    …


    En cuanto la fiesta en su primera recta, comienzan a formarse pequeños grupos, cada uno de ellos con su tema de conversación, y Hugo va de uno a otro, cambiando impresiones con todos los que puede y acogiendo con una gran sonrisa las felicitaciones que va recibiendo. Incluso Irene se ha lanzado a darle la enhorabuena por el papel, y se ha disculpado por lo que le dijo en la cena con Carlos y Lucas. De pronto, visualiza a Pat y Luis hablando entre ellos al fondo del salón y se acerca, intuyendo el debate que están teniendo. 


    —¿Vosotros también creéis que estamos hablando más de la cuenta? —pregunta Pat, mirando a Victoria, que se encuentra hablando con Carlos y Lucas—. No la conocemos de nada y Carlos e Irene la tratan como si llevara años de amistad con nosotros. Estamos hablando de nuestras cosas como si nada… 


    —Eso es responsabilidad de cada uno, nena —responde Hugo asombrado.


    —Si haces una fiesta para celebrar nuestros logros, es difícil que no se hable de nosotros y de lo que hemos conseguido. Lo que es extraño es que tú permitas que venga a tu casa alguien a quien no conoces. Encima, a una fiesta… 


    —Lo importante es que no montes un numerito y se hable solo de cosas intrascendentes. Aunque a ti te parezca de un interés supino, hay cosas que para nosotros son la caña y ella igual ni las entiende… —suelta Luís mirando fijamente a Pat.


    —Cualquiera diría que soy una borracha sin cuidado… —suelta Pat en tono sarcástico.


    —Eso es, precisamente, lo que eres —responde Luís, llevándose un codazo en el costado, propinado por su novia.


    Pat se marcha con el ceño fruncido y se dirige hacia el grupito en el que se encuentra, sin ir más lejos, la persona de la que estaban hablando hace diez segundos.


    —La hipocresía de tu novia para este tipo de cosas, es legendaria. Ella recogió a Irene de una plaza y se la llevó a su casa. A casa de la enorme Deborah Salvatierra. ¡Y no la conocía de nada! —suelta Hugo, visiblemente enojado. 


    —Es Pat y ya lleva tres gin-tonics, ¿la frenas tú o se lo pedimos a Irene? —ironiza Luís. 


    Hugo se muerde el labio y pone los ojos en blanco, antes de dar una palmada en la espalda a su amigo e irse a por una copa. Tiene claro que, si la noche ya ha comenzado para Pat, también puede comenzar para él. 


    

  


  
    Capítulo 8


    Hoy es el día señalado por Hugo en el calendario. El día en que se cumple un sueño. Al fin, será presentado como protagonista de una serie y verá satisfechas sus expectativas. Ahora, se le abrirá un camino nuevo y, espera, lleno de puertas a las que llamar. Antes de que llegara el día D, tuvo una conversación muy difícil con Valentín. Prefirió informarle en persona y en privado, que pasaría a ser representado en exclusiva por la agencia de Pat Salvatierra. Fue un golpe duro, pero su mánager solo tuvo palabras de agradecimiento por haber tenido la oportunidad de trabajar con un gran modelo y una gran persona. En ese preciso instante le conmovió hasta llegar casi al punto de dar marcha atrás, pero enseguida recordó que ya había firmado un contrato y que estaba cansado de acatar sus órdenes y de que dirigiera su carrera. Nunca alentó sus deseos de dar un paso adelante y convertirse en actor; prefería que se dedicara solo a la publicidad, aprovechándose de sus actitudes y su fama. Ahora toca trabajar, conquistar nuevos horizontes y tocar el cielo después de demostrar su talento. No quiere seguir posando, ni grabar anuncios, ni ser más el maniquí para marcas de ropa; quiere llegar a la cima, a la meta que él mismo se grabó a fuego tras superar todos sus miedos y librarse de las capas que le restaban vida. Cuando Pat y Luís le ofrecieron personalmente interpretar al protagonista en la adaptación del libro, dijo que sí sin meditarlo. Más tarde su amiga le propuso ser la cabeza visible de la agencia y para ello debía despedir a su representante y trabajar en exclusiva. Si aceptaba, no había marcha atrás, pero le tocaba elegir y decidió que nunca más iba a pensar en las consecuencias, ni en los factores externos, sino en su carrera y en él como persona, en sus ideales, su forma de vida y, por supuesto, en su marido y su proyecto en común. 


    Hoy toca mostrarse ante los medios, ante los fanes, ante la familia, ante los amigos, ante Lucas. Decir a la gente «soy Hugo Monforte y voy a ser el nombre más importante de una serie que van a ver en todo el mundo». «Soy Hugo Monforte y los sueños no son solo sueños. Cuando era adolescente, tenía pesadillas muy ciertas. Ahora, los buenos también son realidad». Se le ocurren miles de cosas que decir, pero ninguna suena bien. Y mejor que no suenen bien, porque no quiere hablar, quiere que Pat y Luís se lleven la gloria, sobre todo él, que es quien, un gran día, tuvo una idea y comenzó a escribirla, para poco tiempo después, convertirse en uno de los autores más vendidos. «¡Qué pelotazo!», le decían sus amigos. Y ahora, el pelotazo es gol y la portería ha volado por los aires, para que ellos emprendan el vuelo y nunca piensen que no se puede ir más arriba.


    —Hola, mi amor. ¿Estás nervioso? —pregunta Lucas, apareciendo detrás de él en la habitación. 


    —No, la verdad. Estoy entusiasmado, expectante y hambriento. Vamos a desayunar —responde Hugo, antes de dejar atrás a su marido y bajar rápidamente las escaleras.


    Cuando llega abajo, se encuentra una enorme bandeja sobre la mesa de la cocina. Hay zumo de naranja, café, cruasanes, mermelada… Hugo ensancha su sonrisa y, nada más girarse, se encuentra cara a cara con Lucas, que le da un enorme beso y lo dirige hacia una de las sillas. 


    —Te mereces muchas cosas hoy. Enhorabuena por el enorme paso que vas a dar. Estoy muy orgulloso de ti y es tu día —le dice, entrelazando su mano con la de él y dándole pequeños besitos en los nudillos.


    —Gracias, mi amor. De verdad, gracias por estar aquí, por haber estado y por dejarme claro hace unos años que estarás hasta que la muerte nos separe —responde Hugo, mirándolo a los ojos fijamente con una enorme sonrisa en la cara.


    —Sí, quiero —suelta Lucas, guiñándole un ojo. 


    A continuación, sueltan sus manos y empiezan a comer como si no lo hubieran hecho en los últimos tres días. Hasta hace un tiempo, a Hugo se le hacía un nudo en el estómago por los nervios y no le entraba nada, pero ahora, por el contrario, para afrontar la ansiedad que le provocan los nuevos retos, necesita llenarlo para tener la mente ocupada por la comida y no por sus miedos.


    …


    El trabajo en la redacción durante la mañana está siendo muy activo. Carlos camina de un lado para otro en la redacción, junto a Mateo, hablando con algunos de los empleados. Iker les ha mandado encargarse de la sección de noticias del medio digital y los periodistas están recogiendo notas de prensa para llevarlas a los dispositivos de todo el país a través de su página web y su aplicación. 


    Carlos se sienta por fin ante su ordenador para decidir qué noticias son las más jugosas y cuales manejan más información.  Trasteando para la próxima publicación en la página, descubre una nota de prensa que llama poderosamente su atención y que han publicado algunos medios de comunicación. El origen, al parecer, está en un periódico de nueva creación, que debe recibir una financiación bastante elevada para haber llegado a escala nacional en su primera publicación. Lo más curioso está en el titular «La agencia de Deborah Salvatierra vuelve a la acción, en manos de su hija y de su novio», pero lo peor llega cuando empieza a leer los primeros párrafos. El o la periodista, que, por lo que ve, no ha querido firmar la noticia, vincula la agencia con los delitos cometidos por Deborah Salvatierra y Francisco José Mejías y acusa a su hija de estar blanqueando estos hechos, con el resurgimiento de la agencia de representación de actores, involucrando, a su vez, a Luís Alcocer, su pareja y escritor de best seller a nivel mundial. No se detiene ahí, en las sucesivas líneas, explica de nuevo todo lo sucedido en torno a Rodrigo, Irene y, lógicamente, la antigua dueña de la agencia, que, según la versión oficial, se suicidó antes de que se dieran a conocer todos los detalles.


    —No publiquéis esa mierda —grita Carlos desde su asiento, sin quitar la vista del artículo que proyecta el monitor del ordenador.


    En ese momento, Mateo se acerca por detrás y comienza a leer, transmutando su expresión de serenidad en indignación absoluta.


    —No te sulfures —le dice Carlos, levantando la vista para contemplar su rostro.


    —Veta esa noticia. No tiene sentido volver a hablar del tema, y mucho menos abriendo nuevas líneas de opinión. Lo publicado por nosotros es veraz, el contenido que este señor o señora le suman, es falso. Ponte en contacto con Pat; se debe preparar para lo peor en rueda de prensa. 


    —Ahora mismo. Pero antes, me gustaría hacerte una pregunta… ¿Qué interés tienen en perjudicar a Pat? 


    —No van a por ella, ni siquiera a por Luís. Solo quieren hacer daño. Tienen una noticia jugosa: la vuelta de la agencia. La juntan con un reportaje maravilloso: la vinculación de la antigua dueña con hechos escabrosos. Conclusión: vuelvo a sacar esa información a la palestra, me gano un dinero por visualizaciones del contenido y, lógicamente, por publicidad y, de paso, hago daño a una persona honrada, que tiene como única meta prosperar en su vida —dice Mateo, dando pequeñas vueltas en círculo. 


    —Pero es un periódico de nueva creación y nadie firma la noticia, por lo que hay un interés oculto —suelta Carlos, mirando fijamente a su jefe.


    —Por supuesto que lo hay, pero no vamos a descubrir nada quedándonos ahí sentados. De momento, no permitas que se publique la noticia desde ‘Solo verdad’. Esta noche acudiremos a la presentación de la agencia y veremos qué pasa con los medios. Ponte a currar y no te olvides de llamar a Pat —zanja Mateo, antes de marcharse a toda prisa en dirección a su despacho.


    El periodista se queda mirando la pantalla y releyendo algunos párrafos de la noticia, intentando descifrar de quién podría tratarse. Sin embargo, al cabo de pocos minutos se acuerda del trabajo que le han encomendado y se pone de inmediato a buscar notas de prensa verdaderamente interesantes e informativas, o temas de última hora en el espectro político a nivel nacional, cosa que también satisface los deseos de los seguidores del periódico en internet. 


    …


    El gran momento, tan esperado como inquietante, está a punto de dar inicio. El exterior del edificio mostraba una actividad frenética y ha conseguido atraer la curiosidad de los que se encontraban por la zona, llevando a juntar a tanta gente que ha hecho falta la intervención de la policía para despejar la entrada. La presencia de algunas personalidades relacionadas con la cultura, además de los medios que van a cubrir la noticia y, por supuesto, amigos y familiares de los implicados en el nuevo proyecto, ha provocado una gran expectación en el público que no entendía el motivo de tal despliegue, pero en cuanto los invitados y los periodistas acreditados han entrado en el edificio, el exterior se ha ido despejando sin complicaciones.


    El interior está dotado de tres plantas comunicadas por una majestuosa escalera que se despliega en el frente del enorme hall y desemboca en una galería visible desde todos los ángulos, en la que se muestran iconos representativos de la esencia que hizo ser considerada una grande a Deborah Salvatierra. Cada planta está dotada de las distintas habitaciones que se necesitan para llevar a cabo su labor: despachos, sala de ensayos y de reuniones, camerinos y demás estancias imprescindibles. La decoración, aunque austera, está elegida con sumo gusto, prescindiendo de elementos que puedan suponer un estorbo, pero regado de posters enmarcados de las películas y series en las que tuvo participación en su tiempo, y también de actores y actrices que alcanzaron la fama a través de la agencia.   


    El lugar escogido para dar comienzo al evento es el propio hall, donde han montado el dispositivo necesario para atender a los medios en la rueda de prensa posterior al discurso de presentación. Los intervinientes ya se encuentran acomodados en sus puestos, sobre un entarimado dispuesto para la ocasión. Patricia Salvatierra, situada en el centro como cabeza visible, es la responsable de contar el proyecto y, tras respirar hondo un par de veces, carraspea antes de acercar sus labios al micrófono para hacerse oír bien. 


    —Hola a todos y a todas. En primer lugar, me gustaría dar las gracias a las personas que estáis aquí, por acudir a mi llamada cuando lo he necesitado. Con esto también me refiero a los medios de comunicación, aunque esta mañana me hayan dado algún que otro quebradero de cabeza. La particularidad de mi agradecimiento es que no se lo puedo dar a mi familia, como quedó claro en su momento, pero sí que puedo dárselo a Luis Alcocer, Hugo Monforte, Rodrigo Mejías e incluso Irene Castro. Puedo dárselas a la familia de mi pareja que, por ende, es la mía, por tratarme como a una más desde hace siete años. Quiero dárselas a la familia de Hugo y también a la de Lucas, por haber venido esta noche y por estar a su lado en un momento que, supongo, es muy importante para él. También, a Marta Hinojosa, directora general de Edición Global e impulsora de Talento Global y, por supuesto, a Nerea Carbajal, directora de cine y televisión de reconocido prestigio, que trabajará con nosotros en el equipo ejecutivo. 


    Pat se detiene un momento y hace un barrido visual por el público, para situar a la gente que la escucha con paciencia.


    »Os estaréis preguntando qué tienen que ver estas personas con la agencia y, por supuesto, os lo voy a explicar: la agencia llega de la mano de personas con ambición de trabajo y esfuerzo, para descubrir nuevos talentos en el panorama español. Lógicamente, seguiremos dedicándonos a representar a actores y actrices, pero estos serán jóvenes talentos, como Hugo Monforte que, a pesar de su dilatada experiencia delante de las cámaras, debutará en las pantallas televisivas a través de nuestro primer gran proyecto: Mundos paralelos, adaptación del libro best seller de Luís Alcocer, que ya cuenta con más de cinco millones de ejemplares vendidos. Para ello contaremos con la productora de Marta Hinojosa en coordinación con la editorial que se ha encargado del libro. Nerea será la directora de la serie y elegirá en coordinación con Luís, con Marta y conmigo al resto de actores de reparto y al equipo que llevará a cabo la producción. Por último, cabe decir que Hugo Monforte será el protagonista y la serie podrá verse en una plataforma de video bajo demanda, de la que todavía no diremos el nombre. Sin más que añadir, nos ponemos a vuestra disposición para responder las preguntas que tengáis.


    En ese momento, los periodistas se miran entre sí, como poniéndose de acuerdo para lanzar la primera cuestión. 


    —Buenas noches. Mi nombre es Pedro Montés, de NoSinSeries, ¿nos podrían adelantar detalles del rodaje? ¿Fechas, escenarios? 


    —La serie será rodada íntegramente en España. Los decorados interiores se ubicarán en Madrid y los exteriores se decidirán próximamente. Estamos en fase de preproducción y muy pronto daremos a conocer el reparto completo, así como la fecha de inicio del rodaje —responde Marta Hinojosa, tras coger el micrófono de manos de Pat.


    —Mi nombre es Pilar Pedralba, de la sección cultural de ‘Solo verdad’. En primer lugar, Hugo, enhorabuena. ¿Cómo es para ti afrontar este desafío?


    Hugo coge el micrófono que tiene situado frente a él desde el comienzo de la presentación y, mientras medita su respuesta, comprueba que esté encendido.


    —Quienes me conocen, saben que hago muchas referencias a las montañas rusas. Ahora estoy en el punto más alto, sintiendo el vértigo y el miedo a caer. Pero también con la certeza de que este pico va a ser muy largo, aunque mucho menos empinado de lo que parece —responde, mostrando una amplia sonrisa.


    Tras varias preguntas sobre el rodaje, pidiendo pistas sobre el reparto y sobre la fidelidad de la adaptación, en las que el micrófono ha ido pasando entre ellos, sus caras reflejan tensión al ver que un hombre al que ya conocen, y que solo cuenta con el nombre de su medio en la acreditación que lleva colgada al cuello, se dispone a preguntar. Saben que va a intentar cambiar el contenido de la información que se pretende transmitir.


    —Mi nombre es Darío Pineda, de periodista en azul. Mi pregunta es para Luis Alcocer. ¿No es una casualidad que la primera serie en la que participará la agencia de su novia, sea una adaptación de su libro? 


    Marta Hinojosa mira asombrada al periodista e impide a Luis contestar a la pregunta, arrebatándole el micrófono de la mano. 


    —Señor Pineda, si no le importa, me gustaría que dejara en manos de mi editorial y de mi productora la decisión sobre los libros que llevamos a la pequeña y a la gran pantalla. En el caso de Mundos paralelos, está avalado por cinco millones de lectores y cumple todos los requisitos para trabajar en una adaptación y convertirla en una de las series del año.


    —Me gustaría obtener las palabras del escritor —replica el periodista.


    —Pues no las obtendrá, señor Pineda —contesta Luis malhumorado—. Si no le valen las de mi editora, no tenemos nada que hacer. 


    —También es una casualidad que Hugo Monforte la protagonice tras la polémica de la fotografía con Marco Montana, ¿o era solo publicidad? 


    —Es usted una mierda de periodista y de persona —responde Hugo, con los ojos inyectados en sangre, provocando un gran murmullo entre los periodistas congregados—. Sabandijas como usted no deberían tener un altavoz en los medios de comunicación. Mi marido, mis suegros, mi cuñada, mis padres, mi hermano… están aquí delante. Dígales a ellos que soy un cabrón. Dígales que soy un trepa. Venga, atrévase a decírselo —dice Hugo, señalando a su familia, sentados justo delante del entarimado, como invitados de honor—. ¿Ve usted como no es capaz siquiera de defender sus argumentos? Si ha venido a intoxicar y a decir mierda para tener un minuto de gloria, lo ha conseguido. Aquí tiene usted la respuesta del famoso al que esta semana quieren matar. Ahora, váyase usted a la… 


    —Hugo, Hugo, Hugo… —interviene Pat, poniéndole la mano en el pecho para tranquilizarlo—. Haya paz, señores. Gracias por acudir. Ahora, si no les importa, les conminamos a marcharse. Hay una fiesta privada y la prensa no está invitada. 


    —Los que no tienen acreditación y son periodistas, sí —grita Hugo, mirando con disgusto a Pat por haberle cortado el micro hace unos segundos. 


    Aunque siempre está preparado para preguntas incómodas, ésta le ha molestado especialmente, por venir de uno de los más conocidos tertulianos en el panorama televisivo. Desde hace meses aparece de forma habitual en los programas sensacionalistas de la parrilla, difundiendo mentiras sobre famosos para asegurarse la audiencia, y nadie es capaz de hacer frente a sus ataques, o de obligarlo a redimirse cuando es pillado en alguno de sus bulos. Se sabe que es un pupilo de César Quintana, por lo que a nadie le sorprende la soltura con que se mueve en los medios y la facilidad para zafarse de cualquier acusación. Además, no se le pasa por alto que detrás de esas preguntas tan hirientes hay un objetivo oculto y está conectado con el mismo periodista que por la mañana ha estado difundiendo bulos sobre el pasado de la agencia. Tiene claro que esa noticia ha salido de su teclado o de alguien afín a él.


    

  



  

    Capítulo 9


    Antes de unirse a los invitados, que ya están acomodados en la tercera planta, donde se encuentra el salón destinado a las grandes reuniones y en el que se ha organizado un pequeño cóctel, Hugo se excusa con la necesidad de ir al baño para quedarse a solas y comprobar si hay reacciones en las redes a lo que ha sucedido en la comparecencia en medios hace un momento. Algo nervioso, desbloquea su móvil y comprueba que ya se acumulan más de dos mil mensajes en el trending topic que lleva su nombre. Sin pararse siquiera a leerlo, entra en Instagram y comienza a grabar un video para las historias «Hola, familia. Lamento que la prensa solo esté hablando de mi intervención contra Darío Pineda. Hoy se ha presentado la serie Mundos paralelos, la cual protagonizaré y empezará a rodarse en unos meses. Os ruego que colapséis las redes hablando del libro de Luis Alcocer y de la adaptación que se hará desde Talento Global en colaboración con Pat Salvatierra. No os traguéis el relato de los medios y contemos lo bueno». 


    Al terminar el vídeo, tiene un total de cuatro historias de diez segundos para subir a su cuenta. Sin más dilación, lo cuelga y se dirige hacia la tercera planta para disfrutar de la fiesta que han preparado en honor a la nueva andadura de la agencia. Sabe que la prensa seguirá dando vueltas al mismo tema y que le están poniendo de maleducado para arriba, pero al menos tiene línea directa con sus seguidores y no hay ningún representante o community manager dirigiendo sus actuaciones, ni creando un guion para ser políticamente correcto. 


    El salón está también decorado con múltiples pósteres de actores y modelos que pasaron por la agencia de representación en el pasado. Según ha podido conocer, algunos de ellos volverán de la mano de Pat, pero la mayoría se ha buscado nuevo representante o agencia, lo que es una pena, pues le gustaría haber trabajado con ellos mano a mano. Para su sorpresa, no hay camareros paseando con bandejas, tan solo aparecen de vez en cuando para reponer los canapés o las bebidas que se van agotando y que han dispuesto sobre una larga mesa en el centro de la habitación de la que cada cual se sirve a su antojo. A ambos lados de ella han dejado el paso suficiente para que los invitados se muevan sin dificultad en un ambiente distendido. 


    Hugo está deseoso por saludar a su familia y, sobre todo, a su hermano Mario, al que no ve desde que hace casi un año se marchó a vivir fuera de España. Le emociona saber que ha hecho el viaje solo para estar junto a él en este momento y está deseando tirarse en sus brazos, los del hermano mayor y protector que siempre estuvo ahí. No tarda mucho en dar con su paradero entre la concurrencia de la sala y le localiza en una esquina, departiendo con Lucas. 


    —Hola —dice Hugo de manera efusiva, antes de lanzarse a los brazos de su hermano. 


    —Mi pequeño Huguito. Eres incorregible, eh… —suelta Mario una vez se han colocado en un pequeño triángulo.


    —Yo no le debo nada a esa gente. Menos a un sucio tertuliano, que inventa noticias. Además, ¿ese no está metido también en noticias sobre política? ¿A qué cojones viene a la inauguración de una agencia de representación de actores?


    —A sacarte de tus casillas. Tú no eres relevante para el mundo de la política, pero tu marido, que está aquí a mi verita, sí que tiene algo que ver —responde Mario dando una palmadita en la espalda de Lucas.


    —Bueno, tan solo soy periodista de investigación para ‘Solo verdad’. No soy ningún objetivo… —suelta Lucas, antes de dirigirse a por una cerveza y, de paso, dejar solos a los hermanos y cambiar de tema.


    Hugo mira fijamente a Mario y niega con la cabeza, como si todo se saliera de sus planes y no entendiera su propia frustración. 


    —Mario, sé que esto es jodido, pero Lucas no puede cargar con la culpa. No le digas que el daño provocado por ese imbécil puede ser por su trabajo. Nos costó mucho cambiar nuestra forma de vida cuando lo contrataron… 


    —Lo entiendo. No sabía que tenía tanta presión y lo siento. Luego me disculpo.


    —No pasa nada. Mejor no se lo digas. Con no sacar el tema más veces, será suficiente. Venga, vamos a hacer una foto para Instagram. 


    Mario mira sonriente a su hermano y, automáticamente, saca el móvil para hacer la fotografía, pero Hugo le detiene y niega con la cabeza.


    —No, no. Vamos a petar Instagram con fotos y vídeos de la fiesta a la que la prensa no ha sido invitada y lo vamos a hacer en mi cuenta. Que le den a lo políticamente correcto —suelta Hugo, guiñando un ojo.


    Esta frase consigue que Mario entre en una profunda carcajada, para acabar situándose junto a su hermano y grabar un vídeo bailando al ritmo de la música, con una cerveza en la mano cada uno. Sabe que esto es lo que le gusta a Hugo: desafiar a las torres más altas hasta conseguir que caigan. Está dando motivos a la prensa para llamarle maleducado y ser portada durante días. Por un lado, le parece pretencioso, pero por otro, le parece divertido. Ese es el chico frágil lleno de fortaleza; el que tenía miedo a dormir y ahora no hace más que cumplir sueños. El que desafió a sus miedos y ganó, el que no duda que cualquier reto se supera.


    …


    Pat está recorriendo el salón en busca de Irene. Se ha tomado al menos tres gin-tonics y en su mano derecha porta una botella de ginebra sin abrir. Sus deseos se hacen realidad al encontrarla sola, a punto de servirse una copa en la barra y, entonces, se acerca a ella con la determinación de instarla a sentarse juntas en una mesa.


    —No creo que la mejor idea sea ponernos juntas —suelta Irene, mirando a Pat, que ya ha tomado asiento en torno a una mesa con dos copas vacías que ha cogido de la barra.


    —Mira, nena, sé que no es lo más adecuado y que se supone que nos llevamos como el culo, pero me apetece mucho tomarme un copazo contigo, ¿sí? —dice Pat, consiguiendo que Irene se acerque y acabe por tomar asiento en frente suya—. ¿Te acuerdas cuando sacamos toda la ropa del vestidor y mi madre casi nos mata? 


    —La enorme Deborah Salvatierra, hecha un basilisco y exigiendo que guardáramos todo inmediatamente… —responde Irene, antes de echarse a reír y coger la botella de ginebra de la mesa para servirse en la otra copa.


    —Mira, tengo una idea. Vamos a recordar anécdotas buenas, de las de partirse la caja. Por cada risa, chupito. ¿Te parece? —pregunta Pat, alzando su copa. 


    —Me parece bien —responde Irene, chocando su copa con la de ella, para a continuación darle un largo trago. 


    Luís y Carlos observan desde la distancia como sus respectivas parejas están hablando sin tensiones, e incluso riéndose juntas, algo que hace unos días era impensable. Aunque no se hacen ilusiones; saben perfectamente que ambas van achispadas desde hace un rato y que esto es una simple tregua que acabará en cuanto comience la resaca y se arrepientan de haberse pasado con la bebida. Pero bueno, dure lo que dure, mejor que esta noche sea para recordar por motivos que vayan asociados a la alegría y no a la tristeza o la ira. 


    …


    Hugo ha subido, por lo menos, ocho vídeos, con los diferentes invitados de la fiesta. Con Lucas ha subido más de uno, dejando claro lo mucho que se aman y la inexistencia de fisuras en su matrimonio. Sabe que esto encantará a sus seguidores y dejará sin relato a sus detractores, cosa que le dará todavía más popularidad. El primer golpe dado con las especulaciones en torno a su vida privada le hizo daño, pues fue la primera vez que se ensañaban con él en las redes sociales, al menos de manera tan cruel y tóxica, pero ahora ha conseguido sacar el lado positivo, gracias a la pregunta de lo que él ha catalogado como «pseudoperiodista».  Piensa que puede ser una buena baza para darse publicidad y ganar seguidores. Aunque parezca que perdió la primera batalla por la opinión pública al tardar tanto en defenderse, opina que tras sus apariciones ha conseguido tornar el odio en amor o indiferencia. 


    Inmerso en sus cavilaciones pasea por el salón con el rostro circunspecto, pero al ver a Pat e Irene charlando en buena armonía se acerca a ellas y coge una silla para sentarse a la mesa. Ellas ya se han bebido media botella de ginebra a costa de recordar anécdotas y de contarse las que han vivido cada una por su lado, y se nota que han llorado de la risa en varias ocasiones. De hecho, Pat ha conseguido atraer la atención de otras personas con sus estruendosas carcajadas, cosa que nunca le ha importado en absoluto. Irene no ha dudado en recordarle la borrachera que agarró en la fiesta de la mansión Salvatierra y de todas las críticas que vertió sobre los invitados y eso ha dado para varios chistes y, por consiguiente, minutos de risas. 


    —Nenas, nenas, nenas. ¿Podéis dejar de ser tan cantosas? ¿Pero vosotras no os odiabais? 


    —Hoy no —le responde Pat, mirándolo fijamente, antes de soltar una carcajada. 


    —Ay, reina, ¿te acuerdas de la noche que tiramos a Hugo a la piscina con la ropa puesta por meterse con nosotras? Esa fue buenísima, me dirás que no —dice Irene, consiguiendo que Pat aumente el volumen de su risa.


    —Sois unas hijas de puta. ¡Que os den! —suelta Hugo, antes de levantarse simulando enfado y marcharse con rapidez.


    Irene y Pat no cesan en su ataque de risa y no paran de dar palmas, mostrando lo divertida que está siendo su noche, cosa que está extrañando a sus amigos, que no han dudado en organizarse en corro para comentarlo. 


    —Mañana están a navajazos; no os fieis ni un pelito. Se han juntado para soltar chistes de humor negro llenos de ironía afilada y se están partiendo el culo, ¿vosotros lo veis normal? —suelta Hugo, haciendo un barrido visual entre sus amigos.


    —Desde luego que no, pero como yo estoy hasta las narices de su pelea, paso. Estamos viviendo en mi piso, que es un cuchitril, porque se puede cortar la tensión que hay entre ellas y se niega a ir a casa de Rodrigo a vivir. Eso sí que no es normal —suelta Luís, cabreado, pues ha intentado que su novia entre en razón y se muden de nuevo, pero no lo ha conseguido. 


    —Bueno, veremos dónde va todo esto. Tampoco es un drama. Pronto lo tendrán que solucionar. Son familia y comparten eventos importantes. Están condenadas a entenderse —dice Carlos, tranquilizando los ánimos.


    —Condenadas a entenderse... Son dos pijas ricas barriobajeras, borrachas y raras. Queráis verlo, o no y si mañana deciden volver a llevarse como el perro y el gato, pues lo harán —suelta Lucas, arrugando la expresión.


    —Estoy de acuerdo —suelta Luis mirando hacia la mesa en la que siguen sentadas, partiéndose de la risa entre chupito y chupito. 


    Hugo pasa del tema y se va a buscar a Marco Montana, un invitado de última hora. Invitado porque él mismo lo ha llamado y le ha dicho que se plante allí. Instagram y Twitter se merecen un vídeo de ellos. Cuando lo encuentra, le cuenta su idea y al veterano actor le parece bien, por lo que enfoca con la cámara delantera y le da a grabar «Qué pasa, gente. Mirad con quién estoy. Con mi amigo Marco Montana. Escucháis bien, eh, ¡amigo!». Marco sonríe a la cámara y desaparece del plano, a lo que Hugo asiente y le guiña un ojo. «Creo que ya he hecho un repaso por todos los invitados y, como veis, aquí hay buen rollo. Hay amigos, familia, gente buena. Buenas noches, aquí acaba el reportaje». Nada más acabar, lo sube y empieza a reír de pura satisfacción. Las respuestas que le han ido llegando durante la noche han sido mayormente positivas, y espera que lo dejen en paz. 


    


  



  
    Capítulo 10


    Irene regresa de la universidad y va directamente a su habitación. Se ha pasado buena parte de la tarde recopilando información en la biblioteca, y ahora se dispone a sumergirse en las teorías socioeconómicas, que tantos quebraderos le están causando y que le pueden suponer dos puntos adicionales en la nota final de la asignatura. Se ha puesto como meta demostrar a su padre que es digna de la confianza que ha depositado en ella, pero sobre todo necesita demostrárselo a sí misma.


    Lleva varios minutos sin despegar los dedos del teclado de su ordenador, cuando unos toques en la puerta logran sacarla de su abstracción y al levantar la vista se encuentra a su padre, que avanza hacia ella, sin haber sido invitado a entrar, con la expresión contrariada.


    —¿Se puede saber qué he hecho ahora? ¿No me irás a echar la bronca por la nota que dimos Pat y yo el otro día? —pregunta Irene sorprendida.


    —De ese tema ya hablaremos en otro momento, porque tiene narices, pero lo que me preocupa es otra cosa. ¿Se puede saber qué has hecho con los doscientos cincuenta mil euros que han salido de tu cuenta? 


    Irene lo mira estupefacta, pues no sabía que él tenía acceso a ver los números de su cuenta.


    —Se supone que ese dinero es mío y que tú no te metes en lo que hago con él, ¿no? ¿O es que han cambiado las reglas del juego? 


    —Irene, es mucho dinero. No es lo mismo irse de compras o pagar la universidad, que desprenderse de esa suma. ¿Dónde lo has invertido?


    Rodrigo se muestra conciliador, pero Irene no está por la labor de dar a conocer lo que ha hecho con el dinero, por lo que niega con la cabeza y le señala la puerta. 


    —Que me cuentes qué coño has hecho con el dinero, hija. No estoy para bromas —suelta Rodrigo, fuera de sí. 


    —Papá, relájate, por favor. Te contaré qué he hecho con el dinero, pero no te enfades, ni me grites —responde Irene, pidiéndole calma con un gesto de las manos—. ¿Sabes lo que son las criptomonedas?


    —¿Perdona? —responde Rodrigo, inclinándose hacia delante y tapándose el rostro con ambas manos.


    —Es un medio digital de intercambio que utiliza criptografía fuerte para asegurar las transacciones financieras, controlar la creación de unidades adicionales y verificar la transferencia de activos. Son un tipo de divisa alternativa y de moneda digital —dice Irene, leyéndolo en sus apuntes, para a continuación levantar la cabeza y volver la mirada a su padre—. ¿Qué quiere decir eso? Que, si alcanzan un valor determinado y las vendes, multiplicas tu dinero.


    —Es un disparate. ¿Quién te asesora? —pregunta Rodrigo, que está más tranquilo, aunque no le guste el plan de su hija.


    —Qué más da quién me asesore. El caso es que todo saldrá bien, ¿sí? 


    —No me fío, pero bueno, acepto tus explicaciones —dice, antes de encaminarse a la puerta y cerrarla con educación. 


    Creía que se iba a topar con la paz absoluta, pero en cambio, su mujer lo espera apostada en las escaleras, que están justo al lado de la habitación, desde donde los ha escuchado discutir. Rodrigo ignora su presencia y desciende los escalones sin mediar palabra en dirección al porche; ella lo sigue con la determinación de darle su opinión sobre el asunto que acaba de escuchar.


    —Rodrigo, la niña esta, ¿de qué va? —pregunta al salir a su encuentro. 


    Él se ubica en medio del enorme jardín, con un cigarro encendido y un tembleque notable. No le supone mucho esa cantidad de dinero, pero le escuece que Irene no le haya consultado antes de hacer un movimiento tan serio. 


    —No le puedes dejar hacer lo que quiera, por mucho que sea tu hija y se merezca que le des lo que no pudiste darle en veinte años. Esa excusa está muy manida y se aprovecha de ti —dice Martina, acercándose a él poco a poco en actitud desafiante.


    —Mira, no estoy para sermones. Si lo multiplica, perfecto. Si lo pierde, es su dinero, como ella misma reconoce —responde Rodrigo, haciendo algún que otro aspaviento.


    —Muy bien. Cuando venga a llorarte porque se ha quedado sin un duro, le pones otro milloncejo en la cuenta, ¿no?


    —No me toques las narices, por favor. Además, a ti qué más te da. Es mi dinero.


    Martina, al escuchar eso, prefiere no tensar más la cuerda y volver dentro de casa. Aun así, le gustaría tener tiempo a solas con Irene para hacerle ver que no puede ir con una actitud tan apabullante, porque a veces hay que ceñirse a unos cánones establecidos y no soliviantar. «Jugar con dinero no es jugar con pistolas de agua», le decía siempre su abuelo.


    …


    La jornada se está alargando un poco más de la cuenta en la redacción. La información que van obteniendo les obliga a apurar al máximo las horas para reunirse e intercambiar impresiones en el despacho de Iker, donde Carlos y Mateo llevan debatiendo con él un buen rato. Lucas se marchó a primera hora de la mañana a entrevistarse con posibles testigos y aún no ha regresado. Iker y Mateo están enfrascados en sus elucubraciones sobre la trama de corrupción en torno a la comida en mal estado en los servicios públicos. Cada vez hay más indicios de que la empresa sobre la que se sospecha está involucrada en algo más grande y que están intentando taparlo a toda costa. Aunque están algo decepcionados porque aún no disponen de una sola prueba fiable. Mientras, Carlos está absorto en su propio mundo de revisión de papeles. Repasa una y otra vez los mismos documentos por si encuentra algún hilo suelto por muy fino que sea. Intuye que hay mucha gente temerosa de que consiga encontrarlo, y el cosquilleo que siempre le acompaña cuando es consciente del riesgo que corre, comienza a recorrerle el cuerpo.


    —Repasadme los periodistas que han intentado matar al mensajero, por favor —suelta Carlos, interrumpiendo la conversación entre sus compañeros.


    —Cesar Quintana, Silvia Díaz, Darío Pineda… Los de siempre, aunque el último se sumó a la fiesta hace menos tiempo —responde Iker, que suspira profundamente al recrear en su propia mente los rostros de las personas mencionadas.


    —Muy bien, ¿y a quién defienden esas personas? —pregunta Carlos mirándolo inquisitivamente.


    —Al partido que gobierne. Es impresionante la rapidez con la que cambian de chaqueta —suelta Mateo.


    —Bueno, es lo que tiene turnarse en el poder, ¿no? Nos parecía raro que hubiera ayuntamientos de ambos partidos implicados en este escándalo, y en realidad, no es tan raro. Lo que debemos averiguar es qué hay detrás. —Carlos hace un alto en el camino para beber agua, antes de retomar el hilo con la mirada oscilando de un lado a otro entre sus interlocutores—. No tiene mucho sentido que una empresa de cáterin sea beneficiada por poner comida en mal estado, por mucho dinero que untaran al responsable de esas concesiones. De hecho, si se desprenden de una ingente suma de dinero para ganar un concierto público ya dado de antemano, no hacen un buen negocio. ¿Qué hay detrás de esta empresa? —pregunta haciendo aspavientos.


    —Ese va a ser tu trabajo, descubrir a cambio de qué se dejaban chantajear, más allá del dinero, por una empresa que ofrece un mal servicio. Vamos más allá, ¿quiénes son los dueños de esa empresa y quiénes son sus inversores? Podemos estar hablando de corrupción a alto nivel —dice Iker, antes de salir del despacho en dirección a la máquina de café. No quiere seguir especulando. Ya ha asignado un trabajo y ahora le toca a Carlos ponerse a ello. 


    Mateo, tras ver la marcha de su jefe, pone la mano en la espalda de Carlos con la intención de tranquilizarlo. Ya le ha dejado con la palabra en la boca alguna que otra vez, pero es incapaz de acostumbrarse. Sin embargo, para su compañero van unos cuantos años viviendo los cambios de humor y las órdenes repentinas del director general del periódico. 


    …


    Pat y Luís han afrontado su primer día de trabajo, en lo que ha sido una ardua tarea. Tras la exitosa presentación, tanto de la agencia como de la serie, hoy han comenzado los castings para el resto de personajes al margen de los protagonistas, que ya han sido elegidos, además de reunirse con la productora, con la que están en perfecta coordinación, para negociar el papel que cada cual desempeñará en la producción. Lo cierto es que no siempre llueve a gusto de todos, pero están consiguiendo llegar a acuerdos beneficiosos y se sienten respaldados y motivados para afrontar el reto. Aunque ver a Hugo convertido en la diana favorita de los medios durante los últimos días, les resulta una píldora difícil de tragar. Después de echar a la prensa de mala manera, esta se ha afanado en publicar noticias de opinión en las que se habla de las malas formas del modelo y actor y, cómo no, de su relación de amistad con Pat y Luis, acusándolos de enchufismo y confundiendo a la opinión pública. No es que les quite el sueño, ya que saben que lo único que cierra bocas es el trabajo duro y bien hecho, pero sí que supone una pequeña zozobra, sobre todo en Luis, que le afecta ver sufrir a su amigo todo tipo de ataques. Aunque admira su capacidad para enfrentarse a los medios, quizás porque él igual no aguantaría el primer asalto.   


    En cuanto han llegado a casa, han cogido una cerveza de la nevera y se han sentado en el sillón, del que Luís está harto por ser demasiado pequeño para dos personas. Debe reconocer que cuando compró ese piso no pensó en ningún momento que fuera a acabar compartiéndolo con Pat, por lo que es normal que no estén a gusto. 


    —Oye, cariño… ¿Por qué vivimos aquí? —pregunta Luís, mirando fijamente a los ojos de su novia. 


    —Qué manera más sutil de decir que sobro —suelta Pat enfadada, devolviéndole la mirada con dureza.


    —No malinterpretes mis palabras. Quiero decir que Rodrigo te ha brindado la posibilidad de ir a su casa. Allí tendríamos sitio suficiente para vivir y todas las comodidades garantizadas. Creía que después de tu show con Irene cambiarías de opinión —dice Luís con el ceño fruncido.


    —No te equivoques ni por un momento. Irene y yo no tardaríamos ni dos segundos en reprocharnos cosas. Sobre todo, ella a mí por lo de la financiación de la agencia —responde Pat haciendo aspavientos.


    —Joder… la guerra absurda que os traéis… Ella fue víctima, igual que lo fuiste tú. Debéis hablar, sacar todo fuera y entenderos mutuamente. Deberíais hacerlo por nosotros y por Rodrigo. ¿O crees que se merece esta disputa entre vosotras? —Le acaricia la mejilla, intentando convencerla apelando a las emociones, pero ella niega con la cabeza rotundamente.


    —No, Luís. No se lo merece, pero entre Irene y yo los puentes están volados y las cosas son como son. Dejadlo ya… 


    Luis niega con la cabeza, resignado a dejarlo estar; prefiere no contestar y cambiar de tema. Lo ha intentado, pero entiende que, si decidió que se instalaran en ese piso por la situación con Irene, no quiera volver a la casa donde se masca la tensión. Pat, por su parte, siente un poco de remordimiento, no sabe si hace lo correcto diciéndole esto a Luís. Sabe que no se lo merecen, ni sus amigos, ni Rodrigo, pero ellas no pueden llevarse bien solo por complacerles. Ahora, no. Tienen que suceder muchas cosas para que puedan recuperar la confianza o, al menos, para que dejen de llevarse a matar.


    —Quizás haya otra solución… —salta Luis, intentando llevar la conversación por otro camino. Ha sido un día muy largo y duro y no le apetece añadir más tensión entre ellos—. Podíamos buscarnos algo más grande, aunque sea de alquiler por el momento. 


    —Ves, eso es otra cosa. Y un garaje, por favor, que estoy hasta las narices de tener que dar vueltas para aparcar cerca de aquí. Es una mierda de barrio y debes reconocerlo —suelta Pat. 


    —En efecto, es una mierda de barrio y de piso. Deberíamos también buscar uno con más armarios, porque me has dejado sin espacio para mi ropa —responde Luís, ensanchando su sonrisa.


    —Por no hablar de mis cremas en el baño o de tus decenas de libretas en los cajones donde deberían estar mis bragas y camisetas. Sí, necesitamos más espacio, definitivamente —zanja ella, antes de levantarse en busca de otra cerveza.


    Luís se queda sentado en el sofá, esperando a que ella vuelva. Le gusta hacer proyectos de futuro juntos, aunque a veces Pat pueda ser demasiado tozuda. Creía que en ningún momento le haría entrar en razón. Lo primero que argumentó fue que cuanto menos espacio, más juntitos, cosa que a él ya le asustó, pero viendo su incapacidad para convencerla de lo contrario, ya empezaba a desesperarse. Lo único que le apetece ahora es encender el ordenador y empezar a buscar casa, esperando que el precio no sea, en ningún momento, un impedimento para ellos.


    

  


  
    Capítulo 11


    Rodrigo ha tenido que irse a un viaje de negocios en Portugal durante el fin de semana y, una vez más, Martina e Irene están compartiendo la inmensidad de la casa y su mutua compañía. El aroma del café recién hecho impregna la cocina de vida y la joven comienza la mañana con una sonrisa de oreja a oreja y una taza de cristal bien cargada. Al salir al porche para fumarse un cigarrillo, se encuentra con la mirada de Martina fija en ella, conminándola a sentarse a su lado y charlar durante un rato. 


    —Buenos días, reina. ¿Qué tal? —le pregunta Martina, recibiendo un beso en la mejilla de Irene, que se sienta definitivamente.


    —Bien, la verdad. ¿Y tú? 


    —Bien… bueno, no sé. Llevo pensando toda la noche en ti, Irene. Hay cosas que no comprendo de tu actitud —dice Martina con gesto severo


    —A qué te refieres —salta Irene, sorprendida.


    —Me molesta que seas tan simpática, porque no logro saber si la persona que se esconde detrás de ti es la persona que habla con despotismo a Rodrigo o si es la niña amable y buena que ahora está hablando conmigo. ¿Quién eres en realidad? —pregunta Martina, inclinándose hacia delante.


    —Cómo que quien soy. Yo solo respondo según lo que creo y no tengo por qué dar explicaciones de lo que hago o de lo que pienso. No es justo que me eches la culpa de todo. —Irene gira la cabeza, para dar la espalda a Martina, mostrando su indiferencia.


    —Ya… No tienes que dar explicaciones... ¿Por qué a veces te comportas como una niña malcriada? —suelta Martina con dureza, consiguiendo que Irene se gire para volver a mirarla, pero esta vez con gran enfado.


    —¿Y tú por qué te metes en mi vida? A ti no te he dicho, ni hecho, absolutamente nada. Si escuchas mis conversaciones privadas con mi padre sin consentimiento, está feo que me llames malcriada.


    —No entiendes absolutamente nada… Sé que lo de las criptomonedas es mentira. Una persona sin ningún tipo de ambición económica jamás invertiría para multiplicar su dinero en algo improductivo. ¿Le mentiste? —suelta Martina, riéndose irónicamente.


    —No, la verdad es que no le mentí. Igual parece algo improductivo, pero si es rentable, podré hacer cosas más grandes. No tienes por qué meterte en mis inversiones, ¿vale? —responde Irene, aumentando poco a poco su tono de voz.


    —¿Y por qué tienes que hablar a Rodrigo así y no explicarle bien las cosas? ¿Por qué te pones a la defensiva como si tuvieras la razón absoluta y no tuvieras que dar explicaciones de tus actos? Eso es irresponsable —suelta Martina, con los ojos inyectados en sangre.


    —Porque quiere fiscalizar mis movimientos. Él puso dinero en mi cuenta y dijo que nunca se metería, y ahora quiere controlarme. No hizo el intento de buscarme durante veinte años, pero ahora pone mucho esmero en tenerme vigilada —suelta Irene, lo que sienta como un jarro de agua fría a la mujer de su padre.


    —Hay que ser mala persona, tener poca sensibilidad y haber tenido poca relación con Rodrigo para decir algo así. Si se lo dijeras a él, no sé qué te diría, pero yo podría contarte los años que ha pasado pensando en Miriam Castro, sin saber que cuando desapareció estaba embarazada. También podría contarte lo difícil que es casarte con un hombre, cuando te gustan las mujeres, o lo difícil que es casarte con una mujer de la que no estás enamorado, y hacerlo solo por conveniencia familiar. No sabes lo que es este corsé. ¿Quién crees que eres para juzgarnos? —suelta Martina.


    La tensión se va volviendo cada vez más insoportable, pero la batalla de miradas entre Irene y Martina mientras la joven busca la respuesta adecuada, está siendo campal. 


    —Soy el tipo de persona que nunca se vería encorsetada y que jamás cedería ante los deseos de sus padres por encima de los suyos propios. Lo vuestro es hipocresía, porque vais de dignos e hicisteis lo que hizo falta por mantener vuestro estatus y no ser repudiados por vuestras familias. Es conveniencia, desde luego. Adiós —suelta Irene, antes de levantarse y entrar corriendo dentro de casa.


    Martina, lejos de quedarse sentada con la palabra en la boca, corre tras ella, mostrando con claridad que aún no ha dado por terminada la conversación  


    —Vete, Martina, si me vas a contar lo mucho que sufrió mi padre hasta descubrir que tenía una hija y encontrarme y todas las mierdas que ya me sé sobre lo mal que lo ha pasado, puedes dejarme en paz porque ya lo he escuchado. Me voy. 


    Irene deja, esta vez sí, a Martina con la palabra en la boca y sale a toda prisa por la puerta, sin un rumbo determinado. Necesita un transporte para ir a casa de Carlos o, en su defecto, a la biblioteca a pasar la mañana. Sabe que el ambiente en casa se ha vuelto irrespirable y que, aunque haya espacio suficiente para que no se vean la una a la otra, Martina hará lo imposible por relatarle lo mala persona que está siendo con Rodrigo. «Ay, si ella supiera…», piensa Irene mientras camina a paso lento.


    …


    Irene ha terminado recalando en casa de Carlos. Era tanta la rabia acumulada después de su bronca con Martina, que ha terminado cogiendo un autobús hasta la ciudad y de ahí el metro hasta el barrio de su novio. Siente la necesidad de refugiarse en sus brazos, aunque sabe que si le cuenta la causa de su repentina visita va a tener otra trifulca con él, pues ya han discutido varias veces por el mismo motivo que le ha recriminado la mujer de su padre. Carlos no comprende que siga encabezonada y reprochando a Rodrigo algo que no estuvo en sus manos impedir, porque también fue víctima del engaño de su familia. Y más, después de comprobar que él se deshace en pedacitos con tal de complacer a su hija y llenar de cariño los huecos que a él mismo le robaron. 


    Irene muestra una sonrisa de oreja a oreja, cuando al abrir la puerta se encuentra con la cara de circunstancias de Carlos, que no esperaba verla hasta la tarde.


    —Quería darte una sorpresa —le dice echándose en sus brazos y ofreciéndole los labios seguidamente.


    —Una sorpresa muy agradable —responde él en tono seductor, una vez se separan. 


    Irene, entonces, le coge de la mano para llevarlo al sillón y se dirige a la cocina en busca de cerveza. Igual no es la mejor hora, pero la necesita.


    —Oye, ¿no se suponía que Adolfo tenía que llevar a Rodrigo al aeropuerto? —pregunta Carlos, una vez están ambos sentados deleitándose con el primer trago.


    —No he venido en coche —responde ella, carcajeándose—. Tenía prisa por verte, déjame. —Carlos se muerde el labio y mira para otro lado, haciéndose el remolón, consiguiendo que Irene le gire la cara para darle un beso apasionado.


    Éste acepta el envite, pero al cabo de unos segundos la frena, para darle otro trago a la cerveza y encenderse un cigarro.


    —Oh, no, ¿ahora quieres hablar tú? —suelta Irene. 


    —¿Qué planes hay para esta noche? —pregunta Carlos con los ojos puestos en ella.


    —Si quieres vamos al club con Victoria, aunque igual tenemos que soportar a alguien que no te gusta. Los sábados son intensos allí. 


    —No, por favor. Bastante tuve el otro día con las estiradas de turno. Vamos a hacer algo tranquilo. 


    Irene lo mira pensativa, buscando un plan que pueda resultarles interesante a ambos, hasta que da con la clave.


    —¿Por qué no vamos a una bolera? Antes íbamos y hace al menos tres meses que no nos echamos unas partidas. ¿Qué te parece? 


    —Me parece maravilloso —contesta él, guiñando un ojo.


    Irene, ya aliviada y tranquila, vuelve a besar a su novio entre sonrisas. Necesitaba zafarse de la ira provocada por Martina, y sabía que no iba a encontrar un mejor refugio en el mundo donde esconderse de la dura verdad. Odia no tener razón, pero también odia la superioridad moral de quien debería sentirse éticamente pobre. A veces no sabe qué pensar sobre el mundo que la rodea desde hace un año, por no querer aceptar que ella tampoco es la misma.


    …


    La pareja ha pasado una tarde muy divertida, alejados de malas vibraciones, jugando a los bolos. Cuando estaban a punto de abandonar la bolera con la intención de montarse una cena romántica, una llamada del viejo profesor, Salvador Contreras, les ha desviado de su plan, invitándolos a visitarle en su casa. Con su exquisita verborrea no ha tardado en convencerles de que pasar la noche en su compañía es una forma diferente de acabar un buen día. Total, nadie espera a Irene y toca fin de semana pleno junto a su amado, que luego la semana es larga y los días están llenos de obligaciones que los mantienen separados. 


    Salvador los recibe con una gran sonrisa que indica lo bien que le sienta compartir algunos ratos con ellos, sobre todo con Carlos, a quien profesa un cariño especial y un respeto que va más allá de ser mutuo. El viejo profesor, fiel a su carácter excéntrico, se ha enfundado en sus mejores galas y ha organizado una cena en línea con su estilo. A su elegante traje de tres piezas más la corbata, le acompaña la mesa que ha preparado con suma exquisitez: delicada vajilla y cubertería convenientemente colocadas, sobre fino mantel bordado, y en el centro un jarrón de cristal, no demasiado voluminoso, con un par de las mejores rosas que brotaron a destiempo en su jardín, debido a lo loco que se muestra el clima, y aún se conservan lozanas.


    —Madre mía, qué despliegue —suelta Irene con una sonrisa de oreja a oreja, antes de darle un beso en cada mejilla—. ¿Qué tal, Salvador? 


    —Aquí me ves, niña, preparado para una noche estupenda con mis dos jóvenes perlas —le responde, antes de conminarlos a sentarse a la mesa y empezar a degustar el vino—. Y bueno, Irene, ¿hablaste con el profesor que te dije? 


    —Oh, sí. Me ayudó mucho en el trabajo —dice Irene guiñándole un ojo.


    —Y tú, Carlos, ¿en qué estás metido ahora? —pregunta Salvador, al tiempo que le sirve vino en una copa de cristal.


    —Es muy complejo. Supongo que habrás visto lo del cáterin con alimentos en mal estado. 


    —Por supuesto, sigo activamente la información del periódico.


    —Pues parece que va más allá y nos queda mucho por investigar. Ya sabes que no puedo decir nada —dice Carlos, frunciendo el ceño y marcando su sonrisa.


    —Bueno, seguro que pronto lo descubriremos todos —responde Salvador, en un intento por alentarlo.


    —Esperemos que sí. No cejaré en el empeño por conseguirlo. Bueno, ¿tú qué tal? Que no nos has contado nada —dice Carlos, dándole una pequeña palmadita en la espalda.


    —Estoy muy bien, pero yo soy un viejo con la vida resuelta. Vuestras vidas son más interesantes. Ahora en un rato cenamos, si os parece —dice Salvador mirando fijamente a Irene. 


    En cuanto a lo de que sus vidas son más interesantes, todo es relativo. Desde luego, la vida llena de anécdotas como profesor de universidad y de la vida misma de su improvisado anfitrión, es para tenerla en cuenta.


    La velada transcurre de forma distendida, como cada vez que se reúnen, absorbiendo cada nuevo conocimiento a través de la veteranía de su interlocutor.


    

  


  
    Capítulo 12


    La actividad desenfrenada comienza a ser habitual en la agencia de Pat. La sucesión de casting en busca de los mejores intérpretes que exige un guion de altura, es abrumadora. Un desfile tras otro de personas con mucho talento, aunque con pocas tablas, durante los primeros días tras su inauguración, ha culminado con la preselección de unos cuantos que disputarán su papel en el casting definitivo. Decenas de personas congregadas, deseosas de aparecer como figurantes, recibiendo instrucciones sobre cuáles serán sus cometidos en las escenas a las que sean designados. Negociaciones con posibles marcas que prestarán su imagen como patrocinadores, ya sea de forma directa o subliminal; reuniones con el equipo de rodaje y el papel de cada uno en los distintos escenarios elegidos para la producción de la serie. Y más reuniones con la editorial que cuenta con los derechos del autor para realizarla y que, además, es la propietaria de la productora.


    Hugo, por su parte, ha comenzado los ensayos y todo su tiempo lo pasa recibiendo clases de interpretación y estudiando el guion, por lo que casi no sale del edificio donde está ubicada la agencia. Aunque apenas ve a Lucas, más que un rato antes de acostarse, siente una gran liberación al hacer algo que cada día que pasa le llena más de vida y empuje, y eso hace que su relación sea más intensa el poco tiempo que pasan juntos.


     Tras recibir una llamada se dirige al despacho de Pat, quien se encuentra afanada en el teclado de su ordenador sin despegar la vista de la pantalla. 


    —Pat, mañana tengo que renegociar mi contrato con Puma. Quieren renovarlo por dos años a cambio de doblarme el salario y llevar ropa de su marca de manera exclusiva a cada uno de los eventos que tenga. ¿Crees que es posible o contravendría mi contrato con la agencia? —pregunta, consiguiendo que su amiga y jefa levante la vista de la pantalla.


    —Es posible, sí. Pero para eso tienes que dejar de hacer sesiones de modelaje para otras marcas y tenemos que conseguir que Puma sea una de las patrocinadoras de la serie


    —Eso lo dejé cuando rompí mi contrato con Valen. Anuncié veladamente que dejaba el modelaje aceptando vuestra propuesta. Además, esperaba esta oferta de Puma. Ya son tres años juntos y no nos va mal —responde Hugo, señalando el logo de su sudadera.


    Cuando Pat iba a contestar para dar su aprobación, Marta Hinojosa, directora general de la editorial y mayor impulsora de la productora, irrumpe ante ellos, con un par de folios en la mano y los ojos inyectados en sangre.


    —Pero qué mierda es esta —suelta tirando los folios en la mesa de Pat. 


    Ella los lee con avidez y seguidamente alza su mirada hacia Marta con el desconcierto grabado en su expresión, ya que se trata de una noticia en la que se puede leer «el nepotismo se adueña de la agencia de representación de Patricia Salvatierra. La renovación de la empresa pasa por incorporar a actores que ya habían sido representados con anterioridad por la enorme —y corrupta—, Deborah Salvatierra». 


    Pat rompe inmediatamente los papeles y los hace volar, constatando la poca importancia que otorga a la noticia de periodista en azul. 


    —No sé cómo lo llamas tú, pero yo lo denomino cloaca. Y a los pseudoperiodistas que trabajan con el director de ese panfleto, los llamo ratas —dice Pat, tajante, con la mirada fija en Marta—. Parece mentira que no veas que esto es un compendio de falsedades, convertido en noticia. Todos sabemos que la agencia ha sido investigada, que yo he sido investigada y que tanto la empresa como yo estamos limpias. Si tú empiezas a creer lo que dicen de la agencia y de Hugo, no podemos llegar a nada. 


    Marta, entonces, comienza a carcajearse y da un par de palmadas en la espalda de Hugo, que permanece de pie a su lado sin mediar palabra, frente a Pat, que continúa sentada cómodamente en su sillón de oficina.


    —Ya sé lo que hay, Pat. Lo que quiero decir es que debemos parar los pies a las cloacas periodísticas, porque se me está empezando a hinchar el…, bueno, tú ya me entiendes, y así sí que no vamos a llegar a nada —responde Marta, visiblemente enfadada. 


    —No. Yo hice caso a mi mánager, saliendo al paso de las críticas, y lo único que conseguí fue avivar el debate —suelta Hugo, impidiendo que Pat dé su contestación—. En la política no sé, pero aquí gana la verdad, y la verdad es que la agencia está limpia, yo estoy limpio, y no tenemos nada que temer. El huracán pasará, esto nos dará publicidad extra, y la serie será un éxito mundial.


    —Marta, confía en nosotros, y encárgate de la distribución. Esto no dará para mucho, porque las mentiras tienen las patas muy cortas. Ya lo verás —dice Pat, en un intento de tranquilizarla.


    —Está bien. Me vuelvo a la editorial, pero que conste que estoy muy enfadada —grita, enfatizando con un gesto de sus manos, antes de dar un pequeño abrazo a cada uno y enfilar la puerta.


    Hugo se queda mirándola a través de la ventana del despacho, mientras enfila las escaleras para marcharse. «Enfadar a la prensa puede parecer un error de alto grado, pero empezaron ellos», es lo único que se le pasa por la cabeza cada vez que lee una noticia manipulada y claramente tendenciosa. 


    —Nos van a joder vivos, querida socia —suelta Hugo con una risa sarcástica.


    —Querida jefa —responde Pat guiñando un ojo—. Cuanto más se retraten, mejor para nosotros. Nuestra lucha no es esa, sino sacar la mejor adaptación de un libro que se haya visto nunca. Vete a preparar el papel, anda —zanja Pat, señalándole la puerta. 


    En realidad, le da igual lo que vaya a hacer Hugo, pues la ha interrumpido en la parte más interesante del trabajo. Al haber leído el libro capítulo a capítulo mientras Luís lo iba escribiendo, él le ha pedido que lo ayude en la adaptación del guion, para el que le han dado plena libertad y lo han rodeado de un gran equipo de guionistas, con muchas tablas e infinitas ganas de trabajar. Pat siempre ha sido la mayor fan de su novio y le encanta estar presente en este enorme reto, sobre todo por lo que encierra. 


    …


    Obligados por los avances en la investigación abierta sobre las intoxicaciones en comedores públicos, denominado ‘Caso Cáterin’ por la Policía, hoy la redacción de ‘Solo Verdad’ vuelve a salir en antena en el programa de Silvia Díaz. Esta vez es Iker Freire quien dará la información que las autoridades permiten difundir y que no está sujeta a secreto de sumario. 


    Unos minutos antes de la conexión con el plató de televisión, Iker ya está preparado con todo a punto. Ligeramente apoyado en una esquina de la mesa, espera a que le den la señal que indica el inicio de la transmisión en directo. 


    —Buenos días, señor Freire. ¿Qué nos puede contar sobre el caso Cáterin? ¿Tenemos nuevas noticias? 


    —No, por lo pronto lo que tenemos es lo que ha sido publicado hasta el momento. En breve conoceremos más datos y haremos un reportaje. Tendrán que esperar unos meses para que se puedan contrastar todos los indicios que tenemos —responde Iker. 


    —Hablan de que ha habido más detenciones, ¿no puede avanzarnos algo?


    —Los alcaldes de cuatro municipios de la sierra madrileña están bajo sospecha. Se les vincula con la empresa de cáterin por, presuntamente, haber cometido cohecho —dice Iker, conciso.


    —Gracias por estar con nosotros, señor Freire —dice Silvia Díaz, algo decepcionada con el periodista.


    —No, no, no. Que no tenga nuevos datos no implica que haya conectado con la redacción de mi periódico, para no decir nada. He leído últimamente que es algo extraño que nosotros no saquemos a la palestra a Deborah Salvatierra y los actos en que estuvo involucrada, pese a haberlo descubierto y publicado nosotros en su día. Incluso nos acusan de estar protegiendo a un empleado, concretamente al marido de Hugo Monforte. —Carraspea y da un trago de agua. La presentadora se mantiene callada, interesada en lo que le dice Iker—. La agencia está limpia y es información contrastable, por lo que insinuar que Patricia Salvatierra podría estar implicada en el caso, o que no está renovando la agencia, es tendencioso e inmoral. 


    —Pero lo cierto es que Irene Castro, hija de Rodrigo Mejías, no tiene muy buena relación con Patricia Salvatierra, pese a ser familia, ¿o eso también es falso?


    —La relación personal y familiar entre dos personas no es de la incumbencia de nadie. No sé hasta dónde quiere usted llegar, pero nuestro periódico solo hace honor a su nombre —contesta Iker, sin perder un ápice de su aplomo.


    —¿Quiere decir que solo su medio dice verdades? Eso es algo pretencioso, pues está usted atacando a muchos compañeros al mismo tiempo.


    —Lo que digo es que al menos mi periódico contrasta la información antes de difundirla, motivo por el cual tardamos un tiempo en investigar y publicar los casos que destapamos. Sin embargo, otros periodistas como César Quintana, al que usted abre las puertas de su programa, no lo hacen —dice Iker, mostrando una amplia sonrisa. Sabe que ha dado a la presentadora en su punto más débil.


    —Cuánto es de fiable su periódico, señor Freire, si no hacen mención a un caso que ustedes mismos descubrieron y publicaron hace un año, se puede interpetar que no lo hacen por no dañar a algunas personas y, con ello, algunas amistades —pregunta la presentadora, consiguiendo que Iker se ría.


    —No lo mencionamos, porque todos los datos que publicamos en su momento son verídicos y contrastables y no creemos necesario devolver a la portada una noticia que está en nuestra hemeroteca para consultarla, porque unos cuantos medios queráis dañar la imagen de otras personas. Buenos días y gracias por atenderme, señora Díaz.


     De forma impulsiva, Iker se quita el pinganillo y desaparece del campo visual de la presentadora, dejándola patidifusa, aunque rápidamente intenta reconducir el debate en plató obviando la entrevista que acaba de hacer. Se ha marchado hacia su despacho con una sonrisa triunfal; la sonrisa del que sabe que ha clavado un puñal a base de verdad, ironía y saber estar.


    Al cabo de unos minutos, Mateo y Lucas llegan juntos al despacho y se lo encuentran más relajado que nunca. Su expresión denota la liberación que siente. Cuanto más medita sobre ello, más convencido está de lo necesario que era poner en su sitio a las personas que dedican parte de su tiempo a distorsionar la realidad, utilizando malas artes contra su diario. Siempre se ha caracterizado por la paciencia, pero últimamente están llevando demasiado lejos sus ataques. Lucas camina hacia su mesa, mientras le dedica un aplauso en señal de admiración; en cambio, Mateo se lo queda mirando con el ceño fruncido y el estupor dibujado en su cara. 


    —Hemos perdido la cordura, ¿o qué pasa? — dice a gritos, al fin—. Esa hija de puta te ha llevado a su terreno y nos ponemos a celebrarlo. Guay, sí. —Su semblante muestra un gran enfado, pues piensa que lo único que ha conseguido es darles más munición.


    —Mira, Mateo, te puedes ir a tomar por el culo. Llevas años diciéndome que soy sangre horchata, que siempre estoy con la calma, etc., y ahora que le digo a esa señora lo que se merece oír, me echas la bronca. ¿De qué va esto? —pregunta Iker, fijando su vista en su compañero y subordinado—. Aquí las decisiones sobre mis actos y sobre los actos del periódico las tomo yo. Si te molesta, te callas o lo dices con respeto, ¿sí? 


    —Perdón —responde Mateo agachando la cabeza. La confianza mutua de los últimos años le hace olvidar por momentos que sigue siendo su jefe—. Entiendo que estés hasta las narices, porque todos lo estamos, pero pienso que acabamos de contribuir a reforzar su relato.


    —Al relato se le llama patraña cuando es falso. Manipular las palabras está muy bien en la sociedad actual, pero es mejor utilizarlas con propiedad, como hacemos aquí. No aceptaré más conexiones con las televisiones y radios hasta que destapemos todo el caso y medio gobierno esté sentado en el banquillo. ¿Ha quedado claro? —pregunta Iker, en tono autoritario, ante lo que Lucas sonríe de oreja a oreja, mostrando su aprobación.


    —Como parte del enorme equipo de comunicación de este periódico, estoy de acuerdo. Ellos pueden atacar hasta a nuestra sombra, pero no se les puede decir a la cara lo que son… Así no contribuimos al buen periodismo. Todos estudiamos el grado universitario y sabemos lo que es informar, ¿no? —suelta Lucas, mirando a sus compañeros de manera intermitente.


    —Pues ya está todo dicho. Ahora, si no os importa, me dejáis trabajar con normalidad —suelta Iker, consiguiendo que Mateo sacuda la cabeza y se resigne a marcharse.


    Lucas, sin embargo, se queda en el despacho y se sienta frente a Iker, parapetado detrás de su mesa. 


    —Durante las últimas semanas han estado publicando basura. No han dejado títere con cabeza. Es la técnica de matar al mensajero, pero antes de que dé el mensaje, tal es el miedo que tienen. ¿Qué estamos investigando realmente? —pregunta Lucas, enormemente preocupado.


    —La putada es que no lo sabemos todavía, pero es muy gordo. Lo de que se va a sentar medio gobierno en el banquillo es un farol, pero está claro que afecta a peces gordos y no quieren que accedamos a la información, ni mucho menos que la publiquemos. —Iker se levanta, y coge un archivador de una estantería. A continuación, lo abre y empieza a pasar páginas repletas de informes—. Como ves, este periódico ha destapado lo indecible y nunca han utilizado técnicas tan torticeras para fastidiarnos. Ya hemos recibido ataques, claro, pero nos hemos repuesto con facilidad. Ahora han encontrado la diana perfecta y nos han atacado de la mejor manera: con una noticia nuestra. ¿Por qué el periódico que lo destapó se niega a removerlo? 


    —Porque ya está todo publicado y no hay nada más que añadir, esa es la única verdad —dice Lucas casi en susurros.


    —Las grandes masas siguen la televisión. Si, prácticamente, todos los medios de comunicación se ponen de acuerdo en que nosotros somos los malos, no se puede competir. Bueno, sí, pero primero hay que destrozarlos. ¿Eso cómo se hace? Porque yo no sé —responde Iker, abatido y sin ser capaz de vislumbrar una solución a corto plazo.


    —Ni yo tampoco, pero no podemos parar. Tenemos hilos de los que tirar y tan solo hay que buscar la clave real en todo este asunto. No es un alcalde, ni es la empresa de cáterin, es otra cosa —dice Lucas, antes de levantarse, indicando que se despedirá en breve.


    —Confío en nosotros, solo digo eso. Cuando la verdad es veraz, la mentira pierde. Vete a currar, anda —zanja Iker, guiñándole un ojo. 


    Lucas camina hacia su despacho sin perder la sonrisa. Trabajar con Iker Freire es una bendición para cualquiera que se dedique al periodismo, al menos para el que quiera ser profesional y riguroso.


    Al llegar a su puesto, se disgusta por completo al caer en la cuenta de que Carlos está fuera, pues nada le apetece más que tomarse un café y bajar a fumar como todos los días a esta hora suelen hacer; esclarecer ideas e intercambiar opiniones sobre las noticias de última hora y tendencias en las redes sociales. Aunque no pueda ser, su cerebro le impulsa a seguir con su rutina e intercambiar las impresiones con otros usuarios de las redes. Al menos, desintoxicará su mente durante un rato.


    …


    Es alta hora de la tarde cuando Pat pone punto y final al largo día de trabajo. Luis ha organizado una cena con su abuelo, Salvador Contreras, que los está esperando en un restaurante donde han reservado mesa. Desde que arribaron a Madrid no han tenido apenas tiempo para dedicarlo al ocio y han sido pocas las veces que han coincidido con él para charlar de manera ininterrumpida. Salvo el día de la presentación de la agencia y tampoco pudo acercarse a su abuelo lo suficiente, para demostrarle lo mucho que le ha echado de menos el último año.  


    Están sentados a la mesa a la espera de que el camarero les traiga los platos que cada cual ha elegido, con una sonrisa puesta en cada rostro y degustando una copa de vino, expresando la felicidad que les invade al volver a reunirse en torno a una amena charla y un apetitoso menú.


    —Luís, Luís, Luís… Quién nos lo iba a decir… ¿Cómo te sientes? Quise hablar con vosotros el otro día, pero estabais liados y preferí irme pronto —dice Salvador, agarrando una mano de cada uno, para insuflarles ánimo.


    —Yo me siento bien, ¡cómo me voy a sentir! —dice Luis con una enorme sonrisa grabada en el rostro—. Aunque, me da mucha pena que mis padres no estén en Madrid. Me han mandado muchos mensajes y estuve hablando el otro día con ellos, pero necesito que vengan. 


    —No te preocupes, hijo. Es duro que estén en México, pero estarán en el estreno de la serie, ya lo verás. Además, yo estoy aquí para lo que necesitéis —dice Salvador, apretando la mano de su nieto. 


    —Y él lo sabe. ¿Verdad, cariño? —suelta Pat, mirando fijamente a Luís, que asiente con la cabeza y recupera la sonrisa—. Y bien, Salvador, ¿vendrás a la fiesta del club este sábado? 


    —Oh, no, jovencitos. Yo no estoy para esos trotes. Carlos me dijo que vendrá a casa a hacerme compañía. A él tampoco le pegan esos ambientes, por lo visto —dice Salvador, con una leve carcajada.


    —Desde luego que no —suelta Luís, imitando la risa de su abuelo. 


    Pat los mira ilusionada. Sabe que ahora mismo lo único que necesita su novio es creerse lo que está viviendo. Al principio, lo que le estaba proponiendo le parecía una quimera, pero en cuanto ella se puso a mover hilos y contactó con Rodrigo y Marta Hinojosa, tuvo claro que se podía llevar a cabo, porque los sueños están para cumplirlos y porque los números lo avalan. El miedo a que no salga como esperan se hace patente ahora que queda menos para empezar el rodaje, pero los nervios son malos compañeros cuando tienes que permanecer estable y confiado. Sabe que la presión de los medios no le está viniendo bien, pero ella ya había imaginado que esto podía pasar. Deborah Salvatierra se fue, finalmente, sin pena ni gloria, dejando a mucha gente por el camino. Gente que ahora se ha organizado y ha tenido que buscarse otros trabajos. ¿Por qué no iban a criticar la vuelta de la agencia, si su dueña era mala persona y la gravedad de sus delitos la sacó de su propio juego? Solo que igual lo están haciendo con más saña de la que deben, pues ella no tiene la culpa de lo que hiciera su madre, ni mucho menos de querer medrar en su vida forjándose su propia historia. «Al final, el tiempo pondrá a cada uno en su lugar», les ha dicho a Hugo y a Luís varias veces en los últimos días.


    

  


  
    Capítulo 13


    Irene se ha levantado muy temprano y ha salido de casa sin siquiera pararse a desayunar, tales eran sus ganas de respirar aire impregnado de libertad; esa sensación que disfruta cada vez que monta a Diva, su yegua, y que percibe por todos los poros de su piel. El día se le presenta cargado de movimiento a pesar de ser sábado, entre obligaciones y diversión, sobre todo al final de la tarde. Hoy toca fiesta nocturna en el club y sabe que no acabará hasta bien entrado el amanecer de otro nuevo día. Por ello, para empezar este con buen pie, no ha dudado ni un segundo en aprovecharlo al máximo desde primera hora. También, porque después de su última entrevista con Martina, no le apetece coincidir con ella y trata de eludirla en lo posible. Su padre no ha parado de preguntarle por los motivos de ese enfriamiento entre ellas de forma tan repentina, intuyendo que hay algo que lo ha causado durante su ausencia el fin de semana anterior, pero ella se ha limitado a darle excusas y a restarle importancia. Martina, por su parte, ha estado sin aparecer apenas por casa, hecho que ha mantenido a Rodrigo un tanto malhumorado toda la semana, pues sospecha que vuelve a perderse la armonía que por fin comenzaba a fluir entre ellas  


    Tras pasear con Diva durante horas, contándole sus más recónditos secretos y absorbiendo cada segundo en su muda compañía, su mente está más preparada para encarar los desafíos que tiene impuestos como meta. Con esa determinación se encamina a despedir a su querida amiga y dejarla acomodada en su cuadra. Justo cuando se dispone a volver a casa, recibe una llamada en su móvil y, al sacarlo del bolsillo, se encuentra con el rostro de su amiga Victoria en la pantalla. 


    
      	Dime, nena —contesta, poco antes de que se cuelgue la llamada.


      	Hola, guapa. Me preguntaba si vamos a ir juntas a la fiesta de esta noche —dice su amiga al otro lado de la línea.


      	A ver, tengo una reunión importante en el club antes de la fiesta. Bueno, realmente, la fiesta ya habrá empezado, pero me incorporaré más tarde, no te preocupes. Si quieres comemos juntas.


      	¿Una reunión en sábado, y con quién? —pregunta Victoria sorprendida.


      	Eso no importa. ¿Nos vemos en una hora? Tengo que ducharme y cambiarme, que acabo de terminar de montar. 


      	Vale. Voy a buscarte. Chao —zanja Victoria, antes de cortar la llamada.

    


    Irene, sonriente, se dirige hacia el coche, donde ya la está esperando Adolfo para llevarla a casa. Llevaba días sin estar tan serena, sin sentirse bien consigo misma. Poco a poco, parece que las cosas se enderezan.


    …


    Carlos está resignado a pasar el día sin Irene, tras rechazar la invitación a la fiesta del club de cuya pomposidad huye como de la peste.  Por lo general, siempre pone pegas a acudir a ese lugar, pero se niega rotundamente si lo que le proponen es pasar toda la noche rodeado de gente que se mueve en un ambiente en el que se siente demasiado encorsetado. Por eso vio el cielo abierto cuando Salvador lo llamó para invitarle a cenar en su casa y de paso mantener una charla «de las suyas»; no dudó ni dos segundos en responderle con un sí rotundo. Mejor eso que quedarse toda la noche sin nadie con quien poder siquiera comentar una serie mala. En estos momentos se da cuenta de lo mucho que echa de menos a Lidia; desde que se fue a Italia ha dejado un vacío enorme en la casa. Al menos le consuela saber que volverá la próxima semana a España y tardará un tiempo en irse de nuevo de corresponsal a otro país. Tiene muchas ganas de darle un abrazo y contarle todas las novedades que han ido ocurriendo a lo largo de los meses. De vez en cuando contactan por teléfono o por videoconferencia, pero en la medida que sus respectivas responsabilidades en el trabajo han aumentado, han ido disminuyendo las ocasiones para hablar. Además, están cansados de hacerlo a través de la pantalla o del auricular del móvil, porque nada es mejor que ver en tres dimensiones a la otra persona. 


    Al menos, Salvador suele llamarlo a menudo para verse. Siente mucha admiración por ese hombre y sabe que el cariño y el respeto es recíproco. También están ahí Lucas y Hugo para frenar su desmotivación en los momentos de soledad. De hecho, está esperando su llegada de un momento a otro, pues los ha invitado a pasar la tarde en su casa hasta la hora de su cita con el viejo profesor. Se ha apresurado a preparar una bandeja con café, leche y pastas y, por supuesto, tres tazas para servirse. Nunca ha sido buen anfitrión, pero así es como le recibe a él el matrimonio cuando les visita, por lo que lo justo es saber corresponder y estar a la altura. 


    Al escuchar el timbre del telefonillo, corre apresurado a abrir. Tiene calculado el tiempo que pasará con sus amigos antes de irse a la ducha y prepararse para su cita con Salvador. Tanto en el aspecto laboral como en el personal no puede dejar de ser meticuloso, aunque Irene se empeñe en repetirle siempre el mismo mantra: «Si abrazaras al caos, serías más ordenado». Unos toques en la puerta lo sacan de su abstracción y abre con celeridad, dándoles paso con una reverencia y el alivio grabado en el rostro. 


    —Adelante, amigos —suelta Carlos, tras saludarlos con unas palmaditas en la espalda, señalándoles a continuación el sofá y la mesa con su improvisada merienda.


    —Vaya, has aprendido a invitar a la gente a tu casa y que no tengan que servirse ellos mismos —dice Hugo con sorna. 


    —Sí, ha sido responsable no permitiendo que le desvalijemos la cocina. Un aplauso, cariño —responde Lucas, emitiendo una estruendosa palmada.


    —Menos coñas u os tiro el café hirviendo por encima —dice Carlos, con una sonrisa sarcástica. 


    Hugo y Lucas se miran entre sí y, sin pronunciar palabra, toman asiento y comienzan a servirse, mientras Carlos los observa aún de pie. 


    —Siéntate aquí, cojones —dice Hugo, dando unas palmadas al sillón que hay junto al sofá que han ocupado ellos.


    Carlos asiente con la cabeza y obedece, con el ceño fruncido y el orgullo por los suelos debido a las ironías de sus amigos.


    —La próxima vez no hago nada. Al final todo es una excusa para dejarme sin comida. Eso no vale —suelta Carlos, antes de agarrar una pasta y comérsela de un bocado. 


    —Sí, debe ser eso. Bueno, qué, nene, ¿qué pasa con la fiesta de esta noche? Nosotros pasando porque seguro que va a haber víboras ahí dentro… —dice Hugo, sacudiendo la mano. 


    —Gente como Darío Pineda, quiere decir —salta Lucas, mirando fijamente a Carlos.


    —Pues con su pan se lo coman. Yo voy a cenar con Salvador. Si queréis venir lo llamo, estoy seguro de que le encantará que se amplíen los participantes del coloquio. 


    Hugo y Lucas vuelven a mirarse, con la espontaneidad de aquellos que saben entenderse con solo cruzar sus miradas. 


    —Nos parece bien —dice Lucas, haciendo que Carlos sonría de oreja a oreja.


    Aunque a veces lo niegue, le gusta mucho estar con ellos. Se siente más pleno cuando los tiene cerca, sobre todo a Hugo, que es como una fuente de luz inagotable, pese a lo que está pasando en torno a la prensa. Los han acusado de todo en los medios, incluso han intentado salpicar a ‘Solo verdad’ y él sigue con toda la entereza del mundo. Al que más ha notado su enojo es a Luis, que se enciende cada vez que sufren un nuevo ataque o se saca el tema a relucir. Le molesta profundamente todo lo que se está publicando, pero sabe que la única manera de combatir los bulos es trabajando y demostrando que la valía es intrínseca y no fruto de un regalo por la cara. Cuanto más se alteren, más leña echarán al fuego y, en definitiva, peor les irá a todos. La pasividad con la que Hugo está dando respuesta en cuanto a sus emociones, no así en su trato a los medios, es lo mejor que les ha podido pasar para que no se venga todo abajo cual castillo de naipes derribado por un simple soplido. No obstante, la calma también puede preceder a la tormenta y eso los mantiene un poco en vilo.


    …


    El reloj marca la hora fijada para el comienzo de la fiesta; el salón de baile empieza a bullir de colorido y animación; la música hábilmente dirigida por un famoso pinchadiscos ya suena a través de los amplificadores; las ansias de divertirse, de ampliar relaciones o de estrechar lazos se refleja en la actitud de la gente que ha acudido esta noche a la gran cita del año. Algunos vienen expresamente a disfrutar de este momento, pero la mayoría llegaron para degustar el menú especial que se ha servido en su restaurante. Es el caso de Rodrigo y su familia, aunque Irene se las ha arreglado para ausentarse en la cena, poniendo como pretexto, ante Luis y Pat, su falta de apetito por haber pasado casi toda la tarde con su amiga Victoria, que es una golosa empedernida. Rodrigo, sin embargo, intuye que las verdaderas razones de su escaqueo se deben a las rencillas que se traen entre las dos, pero ha preferido mantenerse callado por temor a que saltara alguna chispa inconveniente.  


    Luis se ha separado de ellos al salir del comedor con la intención de ir al baño, tras pedirles que se adelantaran en su camino al salón de baile. Al volver se los encuentra en un rincón, charlando con un viejo conocido de Rodrigo y se acerca con discreción a Pat, agarrándola del brazo y llevándola casi a rastras aparte, con expresión de desconcierto.


    —He visto a César Quintana y Silvia García —dice Luis casi en susurros—. Lo raro es que cuando ellos salían, entraba Irene, y se han saludado con una complicidad de campeonato.


    Pat lo mira sorprendida, casi estupefacta, pues no se esperaba que Irene tuviera la desfachatez de dirigirles la palabra en público. 


    —Yo sé que los conoce, lo que no sabía era que tenían buena relación. ¿Ves como no me puedo fiar de ella? 


    —No digas tonterías. A veces tienes que ser amable con personas que no te agradan, para mantener las formas —dice Luis, poniendo los ojos en blanco.


    —Eres tú el que ha venido alarmado a contármelo. Si esto solo responde a un protocolo social o mierdas del estilo, no es importante. Vamos a bailar —zanja Pat, para a continuación cogerlo del brazo y llevárselo al centro de la pista de baile para contonearse al ritmo de la música latina que está sonando en este momento. 


    Rodrigo los ve desde la barra y sonríe de pura felicidad, antes de dar un largo trago a su copa y pedirle otra al camarero a base de señas. En ese momento ve a Irene aparecer por la puerta del club y la mira fijamente, intentando captar su atención. Sin embargo, ella va directa a buscar a su amiga Victoria para comenzar una fiesta en la que los jóvenes llevan el mando.


    …


    Tras haber culminado la cena entre amigos, Salvador los ha instado a comenzar con el güisqui y a mantener un debate entre comunicadores. Cuando ha recibido la llamada de Carlos, no ha querido perder la oportunidad de tener en su mesa al matrimonio más famoso de los últimos días, no solo por conocer de primera mano cómo están llevando estar en el candelero, sino porque los considera muy inteligentes y sabe que enriquecerán el coloquio que tiene planteado. Como hace en muchas ocasiones cuando es Irene la invitada junto al periodista, se ha dedicado a preparar una serie de temas que pueden resultar de interés a todos los participantes, pero esta vez ha querido centrarse en uno en particular, ya que considera se pueden extraer muchos paralelismos a raíz de lo que están viviendo. 


    —Bien, jovencitos. Ya podemos charlar. Os voy a proponer a Noah Chomsky con su teoría de la manipulación mediática, con el permiso de Goebbels, que era maestro en manipular a base de propaganda, ¿qué os parece? —pregunta Salvador, consiguiendo de manera inmediata la atención de sus invitados—. Sabía que os resultaría divertido. A veces basta con estudiar la teoría para entender cómo están llevándolo a la práctica. 


    —Crees que con las noticias que publican sobre nosotros están intentando desviar la atención, ¿no? —pregunta Hugo inclinándose para entrar en su campo de visión. 


    —No lo creo, lo hacen. El primer principio es la distracción. Lógicamente, convierten anécdotas en portada, para que las noticias que deberían ser relevantes se minimicen o, directamente, nunca aparezcan en los medios.


    —Yo estoy convencido de que el periódico está investigando algo mucho más gordo de lo que creemos. Estamos en camino de destapar un caso de corrupción de la hostia y ni siquiera nos enteramos. Nos están intentando capar el acceso a la información y, además, ponernos en contra a la opinión pública —dice Lucas mirando intermitentemente a los miembros del grupo, hasta fijar su vista en Salvador.


    —Utilizar el aspecto emocional en lugar de la reflexión —suelta Carlos tras dar un trago a su copa de güisqui—. Han utilizado la noticia que destapamos desde el periódico. Era un caso escabroso, que hería sensibilidades, por lo que predomina el morbo. Sacan de nuevo el caso a la palestra y la gente vuelve a hablar de él, pero encima le meten el condicionante de que nosotros no volvemos a tratarlo cuando la sociedad lo está demandando y estamos en posesión de las pruebas. Lo hablamos tú y yo el otro día —le dice a Lucas.


    —También lo hablé con Iker. Pero a su vez están metiendo a la agencia de por medio, vinculando a Pat y mostrándola como una nepotista, con afán de protagonismo y ansias de poder, que ha utilizado el ya manchado legado familiar para sacar rédito económico y social. Lo que cuentan sobre Pat es mentira, pero apelando a las emociones, se consigue crear un relato en su contra y, por ende, contra las personas que trabajan con ella y contra el nombre de la agencia, a la que pretenden destruir —relata Lucas, que no puede evitar mirar al profesor, intentando comprobar si lo que dice le resulta fiable o no. 


    —Goebbels. «Una mentira repetida mil veces se convierte en una verdad». Si cuentas en cien medios, durante varios días, que Pat es mala, que Hugo es un interesado, que el periódico podría estar protegiendo a determinadas personas, etc., la opinión pública acabará creyéndoselo porque… ¿cómo van a mentir todos menos uno? —pregunta Salvador poniendo una mano a cada lado de su cuerpo—. El sistema te conoce. El sistema sabe cómo controlar a las personas. Crean un relato, lo reproducen hasta el hartazgo y con él engañan a millones de personas. No es una casualidad, claro que no, sabéis menos de lo que deberíais y os quieren frenar antes de que encontréis todo lo que buscáis —prosigue Salvador mirando a Carlos fijamente.


    —¿Y qué nos queda por hacer si no nos dejan saber? —pregunta el periodista en un tono mayor al del viejo profesor.


    —Tenéis que conseguir encontrar la manera de saber… ¿Hablamos de otra cosa? —pregunta Salvador sonriente.


    Carlos lo mira y lo único que puede hacer es rumiar en su cabeza. Necesita encontrar una manera de acceder a toda la información que necesitan para deshacer la inmensa tela de araña que parece entretejida con gran rigurosidad y cuidado. Este es el segundo gran caso que se le presenta en su carrera y resulta evidente que será mucho más difícil de desentrañar que el primero.


    Lucas, sin embargo, está mucho más perdido; llevaba años sin dedicarse a la investigación y a veces tiene la sensación de que ha perdido nociones por haberse dedicado demasiado al trabajo que amaba Hugo y muy poco al que le gusta a él. Lo peor de todo es que sabe que podría haber dado un puñetazo sobre la mesa hace años y que cada uno habría seguido caminos laborales diferentes, pero también debe reconocer que no le disgustaba tanto como hace creer a los demás. La pomposidad le divertía y las fiestas con cantantes, actores y modelos, también; de hecho, sigue acompañando a Hugo a casi todos los eventos que tiene, y ahora sabe que los únicos actos a los que acudirán estarán relacionados con el cine y la televisión, al haberse echado a un lado en el mundo del modelaje. «La vida va demasiado deprisa como para pararse a analizarla», le dijo hace años una buena amiga. Y sí, siempre tenía razón.


    

  


  
    Capítulo 14


    De nuevo la prensa digital ha vuelto a la carga; una noticia llena de intenciones espurias ha saltado a las portadas esta mañana. Esta vez la diana se ha puesto sobre la productora que dirige Marta Hinojosa, y en ella se manipula sobre las auténticas razones por las que una de las fuentes de inversión proviene de un fondo estadounidense, creando alarmismo con el titular. Para Marta ha supuesto un jarro de agua fría, no por la noticia en sí, ya que no es la primera vez que intentan sacar rédito de su editorial. Desde que ella está al frente, han sufrido infinidad de críticas a sus obras e incluso han atacado a los autores en lo personal, debido a las temáticas que tratan; lo que realmente le ha molestado sobremanera ha sido ver que ‘Solo Verdad’, el periódico de su amigo de la infancia, también se ha hecho eco de la noticia, y su primera reacción ha sido coger el teléfono y llamarlo para verse en persona, aunque intentando no parecer demasiado enfadada. Él, que en ese momento se dirigía a su casa, no ha dudado en cambiar el sentido de la marcha y, tras colgar la llamada, ha enfilado la dirección que lleva al despacho de Marta. Entiende que se sientan agredidos y estén cada vez más enfadados, por la cantidad de tinta derramada en las últimas semanas sobre ellos, buscando la sensación en el público de que no hay nada más interesante sobre lo que informar. Pero él solo ha intentado defenderse de las acusaciones que se han vertido sobre su periódico de que están protegiendo a algunas personas para no dañar amistades, y se siente satisfecho por ello, aunque Marta no lo vea de la misma forma.


    Iker llega al despacho y se encuentra la puerta abierta y a Marta sentada tras su mesa con evidente muestra de estar esperándole, ya que enseguida le hace una señal para que entre y tome asiento frente a ella. 


    —Iker… Me has tocado las narices hoy. ¿Tú también te has abonado a la publicación de noticias con titulares tendenciosos? Joder… —le pregunta en cuanto lo tiene a la altura de los ojos.


    —Solo nos hemos hecho eco de una noticia de Europa Press, Marta. ¿Qué querías que hiciera? La opinión pública se ha tragado el cuento de que no recordamos a Deborah Salvatierra para no hacer daño a «los nuestros». Ni que fuera yo El Padrino —dice Iker, haciendo conocedora a Marta de su frustración—. ¿Qué más da que tengáis financiación americana? Habéis hecho coproducciones, tenéis varias filiales de la editorial en todo el mundo… Puedes explicar eso a los periodistas interesados.


    —Estoy hasta las narices de recibir llamadas, querido. No creo que tenga nada que explicar. Respondo en el Consejo de Administración ante los inversores, no ante los micrófonos —suelta Marta enfadada.


    Iker agacha la cabeza y niega de un lado a otro. No entiende el temor repentino de su amiga a dirigirse a la prensa, y más en una situación en la que los están despellejando por todos lados.


    —Sabes que no van a parar, ¿verdad? Han encontrado en la adaptación del libro de Luís su mejor arma para dañarnos a todos. No digo que no sea un gran libro, pero podríais haberos aliado con otra agencia de representación y haber cogido a otro actor —dice Iker, dejando atónita a Marta.


    —Ahora la culpa es de Hugo y Pat, ¿no? Lo que hiciera Deborah, que por todos es conocido, no tiene nada que ver con ella. Fue una propuesta llena de ilusión y me apeteció tirarme a la piscina. Hay agua, Iker, y la prensa está intentando vaciarla. ¿Qué cojones pasa? ¿Con qué pretextos nos arruinan antes de empezar? —pregunta Marta a voz en grito.


    —No lo sabemos, Marta. Todo parece ir contra nosotros. Pero todavía no han publicado nada falso. Han recordado una noticia y están utilizando el sensacionalismo para distraer. Acusan de cosas a los demás en torno a esa noticia. Nos acusan de algo que estamos haciendo, que es no volver a publicar lo mismo, aunque lo demande la sociedad, pero esa verdad la esconden tras una mentira: que lo hacemos para proteger a un empleado nuestro y a varios de nuestros amigos. Analizar esto me está costando más de lo que crees —dice Iker, mirándola fijamente, con la intención de generar algo de empatía en su vieja amiga, pero lo único que consigue es aumentar su indignación.


    —Dad un puto puñetazo en la mesa ya, cojones. No podéis permitir que os acusen de falsarios. Al periódico más prestigioso de España no se le puede hundir tachándolo de mentiroso. Aunque sea un uno contra todos, no pueden ganar ellos —grita Marta, con los ojos inyectados en sangre.


    —No voy a subirme a la ola, Marta. No voy a publicar de nuevo la noticia de Deborah Salvatierra, ni voy a ayudar a sabotear la adaptación del libro, o la vuelta de la agencia al trabajo. Pero tenemos que ser claros, yo no tengo munición. —Hace una pausa para beber agua y, de paso, mirar la expresión de Marta, que ha montado en cólera hace un rato—. Tengo muchos hilos. Creo que intentan destruirnos porque estamos cerca de averiguar algo muy duro para unos cuantos, pero no nos dejan acceder a la información que necesitamos. Es todo muy confuso.


    —Revisa todo lo que haga falta. Hay que ir al corazón de la información. Si lo hacen por maldad, no tenemos nada que hacer, pero si es por crear una enorme cortina de humo, se disipa y punto. —Marta se levanta y camina hacia una librería apostada en una pared lateral, para coger un libro entre cientos, antes de regresar a su sillón—. Esta novela es la joya de la corona. Ni nosotros entendemos su éxito. Fue la primera que se adaptó a película desde la productora y fue el estreno más taquillero del año. Esta vez, queremos crear la serie más vista del año. Queremos repetir el éxito, pero yendo más arriba. No paran de ponernos palos en las ruedas y tú eres la única persona que conozco en España capaz de parar esto. No te pongas tú también a difundir basura, por favor —dice Marta, antes de girar el libro para que Iker lo tenga de cara.


    —Haré lo que esté en mi mano para destapar lo que aquí acontece. Seguid trabajando en la serie. Nadie puede pararos ahora, ¿sí? Buenos días. 


    Iker se inclina para darle dos besos y ella acepta sonriendo por primera vez. Aunque sigue molesta, debe reconocer que la cercanía de su amigo consigue tranquilizarla. Está cansada de los ataques que han sufrido sus nuevos socios en las últimas semanas y quiere que pase el vendaval. No quiere jugar con la ilusión de los demás, y tampoco quiere que jueguen con su moral y su ética. No se va a prestar a las presiones; al contrario, consiguen sacar lo peor de ella.


    …


    Cuando por fin se disponía a marcharse a casa, dando por terminada una jornada agotadora, Iker ha recibido una llamada de Mateo exigiéndole que vaya a la redacción. Al parecer, han descubierto nuevas pistas y quieren ponerle al corriente de la situación. Lo único que ha sacado en claro de su conversación con Marta es que ahora mismo se encuentran en un callejón sin salida y que los interesados en dinamitar su trabajo van unos cuantos pasos por delante de ellos. Sabe quién publica, pero ignora quién se esconde entre bambalinas dirigiendo la máquina del fango. Desconoce los auténticos motivos, aunque intuye por dónde van y se le está haciendo muy cuesta arriba superarlo; por cada línea que cruzan del laberinto, aparecen cuatro cerrándoles el paso y no encuentra la manera de combatirlo.


    Al llegar al despacho se muestra abatido y ocupa su sillón con evidente apatía, sin siquiera prestar atención a sus compañeros, que se han apoderado del espacio sin pedir permiso y lo miran fijamente con clara expresión de desconcierto. 


    —¿Y bien? —dice Iker, intentando recuperar la compostura.


    —Hemos recibido un chivatazo —suelta Carlos esperando con expectación la reacción de su jefe—. Al parecer, existe una lista de grandes defraudadores. Tenemos la sospecha de que eso es lo que están intentado encubrir a toda costa. Podrían estar vinculados con el ‘Caso Cáterin’ —relata Carlos, antes de depositar sobre su mesa una carpeta que sujetaba en una mano.


    —Hostia. Estos dos individuos tienen mucha solera… Uno de ellos es profesor en una universidad privada. No me preguntéis por qué lo sé. El otro lleva viviendo de la política desde los veintidós años… ¿Estos son los únicos nombres que habéis conseguido saber? —pregunta Iker, pasando las páginas con la información que han conseguido sacar sobre ellos, en la que faltan datos que él considera importantes.


    —La lista está en manos de un periódico. Lo he averiguado gracias a mi buen amigo Alfonso Márquez. Por desgracia, él solo está al tanto de la existencia de la lista, igual que nosotros ahora, y que está en manos de un medio de comunicación, pero no sabe cuál. He intentado tirar del hilo y he contactado con varios periodistas de confianza. Nadie quiere soltar prenda y, por el momento, no tenemos acceso a más información —explica Mateo, mientras traza en el aire un croquis, como intentando organizar sus ideas.


    —Vale, perfecto, ¿cómo tenemos entonces estos nombres y por qué debemos fiarnos de que la información es correcta? —pregunta Iker, mirando intermitentemente a sus compañeros.


    Lucas, entonces, se adelanta a Carlos y Mateo y se pone frente a Iker, que pone los ojos en blanco y niega con la cabeza.


    —No podemos fiarnos de nada, eso está claro, pero Alfonso está intentando acceder a la intranet de varios periódicos afines al poder. Aquellos que han empezado a manipular información y a ponerla en primera plana en detrimento de otras noticias que pueden resultar más interesantes e importantes a la opinión pública —dice Lucas, que últimamente tiene los nervios por las nubes, sobre todo cuando ve que Hugo sigue inmerso en el pasotismo más absoluto.


    —Muy bien, pero solo tenemos dos nombres, no sabemos ni de qué medio ha salido este pequeño extracto y tampoco podemos comprobar qué periódico tiene la lista completa. Tampoco sabemos cuánto dinero están defraudando, ni quién les está ayudando a taparlo. Estamos en un laberinto —replica Iker, con enfado, antes de levantarse de la silla y tirarla al suelo en un movimiento brusco—. Chicos, esto no es un juego, no podemos ir de dos en dos, porque cada día que pasa hay una noticia nueva. Cada hora que pasa hay más comentarios poniendo en duda nuestro trabajo. Tenemos que arrasar con todo, ¿sí?


    Mateo se ríe tímidamente y se acerca a Iker para pasarle el brazo por los hombros e intentar tranquilizarlo.


    —Esto es más que nada, ¿vale? Lo estamos intentando con todos los medios en contra y con un objetivo claro, ¿tan mal te ha ido con Marta Hinojosa? 


    Iker lo mira y vuelve a negar con la cabeza. Su conversación con la editora sigue muy presente en su mente y sabe que tiene que parar la sangría de comentarios desfavorables hacia su periódico, la productora y los protagonistas del nuevo proyecto.


    —No ha ido bien, no. Como comprenderéis, que publiquen que tu financiación es americana y lo muestren como un delito, cuando no es más que un fondo inversor proveniente de allí y sin nada, al parecer, ilegal, molesta y mucho. ¿O es que a vosotros no os molesta lo que están diciendo? En las tertulias televisivas, que es lo único que parece haber ahora como entretenimiento, hablan del tema. Por la mañana, somos muy malos porque estamos negando o tapando dios sabe qué y por la tarde Hugo es un trepa y un mal encarado. ¿No os pone de los nervios? —grita Iker, caminando de un lado a otro del despacho. 


    —Te recuerdo que Hugo Monforte es mi marido. A ti te están intentando joder el periódico y es normal que te alteres, pero en mi caso están jugando con mi matrimonio, con la carrera de la persona a la que más quiero en este mundo, con los sentimientos de dos chicos que no han hecho daño a nadie. ¿Me ves gritando y tirando cosas por el despacho? Pues relájate un poquito —dice Lucas, mirando fijamente a los ojos de Iker, que asiente con la cabeza e intenta poner una mueca de disculpa.


    Lucas niega y se gira, con las miras puestas en la máquina de café de la recepción y en el cigarrillo que se va a fumar. Está muy irritado y no comprende que se quiera poner en el centro de todo a ‘Solo verdad’, cuando ni por asomo está siendo el agente más atacado en la lucha encarnizada de los medios.


    …


    Tras abandonar la redacción, Carlos ha pasado por el club a recoger a Irene. Ha ido a montar a su yegua, huyendo de las malas vibraciones que últimamente le recorren el cuerpo; necesitaba sentir el aire frío golpeando sus mejillas, pues es la mejor terapia para relajarse y ver las cosas con perspectiva. El periodista cada vez está más tenso, pues ve que el equipo se viene abajo y eso es precisamente lo que buscan las personas que están difamando día y noche. Sin embargo, cuando atraviesan la puerta de su casa, lo único que le apetece es desconectar y pensar en las buenas noticias que, aunque sean escasas, también existen. Sin perder un segundo, corre a la cocina en busca de un par de cervezas y conmina a Irene a sentarse en el sofá, a lo que ella acepta guiñándole un ojo.


    —Llevo un día de mierda y necesito beber mucha cerveza y contarte algo guay —le dice Carlos tras dar un largo trago a su lata. Irene lo mira sonriente y le insta a seguir hablando mediante gestos—. ¡Lidia vuelve este sábado! —grita Carlos, emitiendo una sonora carcajada.


    —¡Por fin! Algún día te iba a dar algo con tanto silencio, y esa es la única verdad —responde Irene, entre risitas. 


    —¡Desde luego! Bueno, el caso es que he liado a Hugo y Lucas y este sábado celebramos una fiesta en su casa —dice Carlos, antes de acabar su cerveza de un trago y encenderse un cigarrillo.


    —Perfecto, allá vamos —suelta Irene, riéndose de nuevo, y cogiendo un cigarrillo—. Yo tengo otra cosita que contar… —Esta vez es Carlos el que asiente interesado y le da un toquecito en el brazo para que siga hablando—. He invitado a mis abuelos a pasar el invierno aquí. En León se mueren de frío y ya sabes que sus condiciones económicas no son las mejores. He hablado con Rodrigo y está de acuerdo. Adolfo los llevará de vez en cuando a casa para que echen un vistazo y puedan ir al cementerio. Aunque no sé cómo se lo tomará Martina…


    —Es buena tía, ¿no? —pregunta Carlos, estirando los brazos.


    —La verdad es que no. Es bastante hipócrita y está acostumbrada a mirar por encima del hombro… Yo tampoco es que se lo ponga fácil, lo reconozco, pero no es oro todo lo que reluce —dice Irene negando con la cabeza.


    —¿Hay algo de ella que te preocupe? —pregunta Carlos, mirando fijamente a los deslumbrantes ojos de su novia.


    —Sí; se cree muy importante y también piensa que tiene unos valores éticos y morales altísimos, y yo no lo veo así. No me preocupa, y logro entender que criarse entre algodones es lo que tiene, pero no me gusta. Esconde más de lo que muestra —dice Irene, consiguiendo que Carlos frunza el ceño, como pidiendo algo más de información—. No pasa nada, amor. Todo son buenas noticias, y la tele está apagada, así que vamos a disfrutar de la compañía —zanja Irene, guiñando un ojo. 


    Carlos asiente con la cabeza y le da un fugaz beso en los labios, antes de levantarse para coger más cerveza de la nevera. Hay un dato interesante en lo que ha dicho: no encender la tele es mejor terapia que apagarla cuando te han hartado sus palabras. Sin embargo, para una persona que se dedica a la información, puede ser frustrante que dejen de verlo; en su caso, de leerlo. A veces piensa en tirar la tele por la ventana, pero rápido le regresa a la mente su inusitado amor por las series y películas y se le pasa. Ser racional cuesta cuando estás tan expuesto, pero él lo consigue.


     


    

  


  
    Capítulo 15


    Cuando Hugo abre los ojos poco antes de saltar la alarma del despertador, automáticamente toma conciencia de que Lucas ya no está a su lado. Sorprendido por la premura con que se ha levantado esta mañana, decide bajar rápidamente a la planta inferior convencido de que estará preparando el desayuno. Sin embargo, tras comprobar con desconcierto que no está en el interior, atraviesa la puerta que da al jardín y lo encuentra afanado en recoger las últimas hojas que aún continúan desnudando a los árboles y que el viento esparce en todas direcciones.


    —Mi amor, son las siete de la mañana, ¿te pasa algo?


    —No, simplemente me he desvelado y al salir a fumar me he dado cuenta de lo guarro que tenemos el jardín. ¿O acaso no lo ves?


    —Ya… —dice Hugo frunciendo el ceño—. ¿Qué te pasa?


    Lucas deja el rastrillo en un pequeño armario habilitado para guardar las herramientas, y va en dirección a Hugo con la intención de bajar el tono de voz.


    —Lo que me pasa es que estoy hasta las narices de que hablen de lo mismo todo el tiempo. Tengo miedo de que te termine afectando y acabes metido en tu urna de cristal —explica Lucas, con la voz rota, por el simple hecho de pensar en que regresen los miedos de su marido.


    Hugo niega con la cabeza y se coloca frente a él, mirándolo fijamente a los ojos.


    —¿De verdad? ¿A ti te importa lo que digan de nosotros? ¿Tú crees en nuestro matrimonio? —Lucas musita un «sí» acompañado de un gesto con la cabeza y le rodea con sus brazos. Tras unos breves segundos, Hugo se desprende de su abrazo y le acaricia la mejilla con dulzura—. No tengas miedo por mí, entonces. Tú eres mi motor y con eso me basta. 


    Lucas se separa y niega con su dedo índice, mientras se muerde el labio inferior.


    —Van a ir a más, cariño. ¿Estás preparado para ser el muñeco del pim pam pum? —le pregunta, alterado, ante lo que Hugo niega enfadado.


    —¿Por qué crees que voy a ser yo?


    —De todos nosotros, tú eres el punto más débil. Eres el más mediático; te conocen hasta en Laponia y no van a dudar en ir a por ti. Les garantizas noticias diarias —dice Lucas, moviéndose de un lado a otro. 


    Hugo le frena en su viaje en bucle a ninguna parte y se vuelve a situar frente a él. 


    —Tú sabes que soy muy poético, ¿verdad? —Lucas asiente con la cabeza—. Quiero que sepas que estoy preparado para el fuego de dragón, y que siempre he sido amante del hielo. Si estamos juntos en la guerra, nada se va a derrumbar.


    Lucas, por fin, asiente sonriente y le planta un largo beso en los labios, aunque en su fuero interno sigue desconfiando del estado anímico de su marido, sobre todo porque no es la primera vez que su alegría se convierte en tristeza o ira a causa de su pasotismo. Considera que a los problemas no se les hace frente escondiéndose, ni mucho menos aislándose, pero esta vez parece que Hugo tiene armas para la batalla o, al menos, que no le están afectando los disparos. Lo que no sabe es si será permanente o tan solo es una estrategia para no perder la compostura. 


    —Está bien, puede que ganen alguna batalla, pero cuando acabe la guerra, habremos ganado nosotros. Te lo prometo —zanja el periodista, antes de girarse para seguir con la limpieza del jardín.


    Hugo pone los ojos en blanco y regresa al interior de la casa. Aunque sea temprano todavía, prefiere desayunar e irse a la agencia a preparar su papel protagonista en Mundos paralelos; diga lo que diga la prensa, todo sigue en marcha y el tiempo que falta para comenzar el rodaje va estrechándose sin dilación.


    …


    Es media mañana e Irene no tiene clase la próxima hora, así que se encamina al aula del profesor que en su día le recomendó Salvador Contreras y con el que ha hecho buenas migas. Se lo ha encontrado al llegar a la universidad y él se ha prestado a atenderla gustosamente, citándola para más tarde. Es catedrático en la facultad de periodismo y tiene fama de prestarse amablemente para despejar la curiosidad de los alumnos que solicitan de su sabiduría y, aunque ella estudia en la facultad de economía, la recomendación del viejo profesor le ha abierto las puertas de su aula de par en par. 


    —Buenos días, profesor —dice Irene dando toquecitos a la puerta.


    —Buenos días. ¿Qué te trae de nuevo por aquí? —pregunta el profesor con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Hay algo que me tiene preocupada —dice Irene, consiguiendo que el profesor la mire con el ceño fruncido y la invite a acercarse a la mesa—. Resulta que todas las noticias últimamente van dirigidas a hablar sobre Iker Freire, Marta Hinojosa o Patricia Salvatierra, ¿por qué crees que puede ser? 


    —La respuesta es evidente, aunque dolorosa. Esas tres personas tienen en común la posesión de una empresa. En el caso de Edición Global y Solo Verdad, se trata de negocios con implicación social y muestra de realismo, mientras que la agencia de representación está teñida por un pasado oscuro que, al parecer, va a ser blanqueado por una mujer luchadora. Esto es lo que propicia el ataque —contesta el profesor, al tiempo que da vueltas a un bolígrafo en su mano derecha.


    —¿Cuál es el fin de atacar a esas personas? La lucha encarnizada contra el periódico es lo que me tiene más alerta —dice Irene, con la mirada puesta en los pósteres que decoran el aula en el que se encuentran. Son croquis con investigaciones que han realizado grandes periodistas a lo largo de los años. Le parece que es la mejor manera de explicar a qué deben dedicarse los que se especializan en materia de investigación.


    —Cuando hablamos de ataques, igual deberíamos hablar de defensa. El cuarto poder cuenta con varias armas y la más potente consiste en desviar la atención; hablar de algunas cosas y esconder otras. En la época que vivimos, las redes sociales restan poder a los medios convencionales, pero, aun así, es difícil combatirlos. Muy difícil —dice el profesor, que no pierde la sonrisa ante el interés de Irene.


    —¿Por qué los medios se prestan a hacerlo? ¿Qué les mueve a no hablar de ciertos temas en favor de otros menos importantes, a mi parecer, para la opinión pública? —pregunta Irene, apoyándose en la mesa del profesor.


    —Puede haber dos motivos, que son muy diferentes entre sí. El primero es recibir dinero, el segundo es no acabar en la cárcel. Debes preguntarte qué es más apetecible o alentador. A veces pueden entremezclarse las opciones —suelta el profesor guiñando un ojo.


    —Eso quiere decir que podrían estar defendiéndose a sí mismos, ¿no?


    —En efecto, pero me inclino más por pensar que algunos ocultan lo que otras personas no quieren enseñar y otros satisfacen sus deseos personales a la vez que se protegen —contesta el profesor, levantando ambos hombros. 


    —¿Cómo puedo averiguar el motivo de cada periodista o medio?


    —Busca en la hemeroteca y pon los ojos y los oídos donde debes. El pasado habla más de nosotros que el presente —responde el profesor, dando a Irene una palmadita en la espalda.


    —Ayúdame. Sería demasiado hacerlo yo sola —dice Irene, en tono desiderativo.


    —No —dice el profesor negando con la cabeza, antes de mirar su reloj de muñeca—. Ya he hablado demasiado; además, tienes que ir a clase.


    Irene niega con la cabeza, emitiendo un enorme suspiro, pero obedece al profesor y sale del aula mientras intenta analizar lo más sustancioso de la conversación que acaba de mantener. «Los medios pueden estar defendiéndose a sí mismos, o pueden estar defendiendo a otras personas, pero, ¿qué consiguen alargando un tema del que se debe dejar de hablar por haber agotado prácticamente la munición?», rumia mientras camina hacia su facultad. Pese a todo, ahora sí sabe cuál será la próxima línea a seguir. Cuando los argumentos se acaban, solo queda fortificar el relato.


    …


    Marta Hinojosa no puede quedarse de brazos cruzados, viendo como las aguas bajan revueltas y, tras mucho meditarlo, ha tomado una decisión de gran calado. Impera la necesidad de tranquilizar a los pequeños inversores de la productora, y ha llegado a la conclusión de que una buena baza sería hablar con el empresario Rodrigo Mejías y proponerle entrar de lleno en la serie. Con su aportación, aparte de liquidez para afrontar los grandes gastos que se presentan, sabe que puede insuflar algo más productivo al proyecto, que es generar confianza en el resto de financiadores.


    Rodrigo, como buen negociador, no ha dudado en darle cita en su despacho del hotel, después de que ella misma se pusiera en contacto con él y de forma directa le dijera que tenía algo que podría interesarle. En el mundo en que se mueven, todos lo conocen como un gran inversor con gran disposición a escuchar una buena oferta, que haga crecer sus inversiones


    Sentados a la mesa de reuniones se encuentran ambos, frente a frente. Marta ha soltado una carpeta llena de informes en los que aparece pormenorizado el estudio de mercado correspondiente y demás documentos necesarios para analizar la viabilidad del proyecto. Rodrigo le ha ofrecido un café, que ella ha rechazado de forma cortés, deseosa por comenzar la reunión que le ha llevado hasta allí. 


    —¿Qué me quieres decir con esto? —pregunta Rodrigo tras echar un vistazo a los documentos.


    —Ha salido a la palestra que nos financiamos en un veinte por ciento a través de un fondo estadounidense y los pequeños inversores están asustados. Creo que, si entras como productor ejecutivo en la serie, podremos afrontar el proyecto con más firmeza —explica Marta, bajo la atenta mirada de Rodrigo, que la mira, pensativo.


    —Pienso que solo me ves como un medio para conseguir un fin determinado y que ese fin viene a ser no soliviantar a tus socios minoritarios, pero, ¿qué gano yo con eso? —pregunta Rodrigo, mirándola fijamente.


    —Rodrigo, nos conocemos desde hace tiempo y sabes perfectamente que no se puede poner en duda el prestigio de la editorial, ni de la productora. Tenemos filiales en todo el mundo, y, por ende, financiación extranjera, pero nuestra sede sigue en España y nuestro trabajo es encomiable, al menos a mi parecer. Sería una buena oportunidad para todos —responde Marta, algo alterada, consiguiendo que el empresario niegue con la cabeza.


    —Te repito la pregunta, Marta, reconociendo vuestra labor profesional y vuestra cercanía con la gente, ¿qué gano con esto? Me has pedido dinero, pero no me has dicho cuáles son los beneficios de financiaros, ni cuánto es el veinte por ciento del capital económico de la productora —dice Rodrigo, conciso. 


    —No necesito un veinte, ni dinero para la productora. Solo quiero que formes parte del próximo proyecto y que recibas beneficios proporcionales a tu aportación —responde Marta, intentando resolver la situación.


    —Esto no va así. Yo aportaré un veinticinco, si quieres, pero recibiré un treinta. Soy malo negociando. Empiezo muy alto y no permito que me bajen la oferta, así que, lo tomas o lo dejas —dice Rodrigo, guiñando un ojo.


    —Deberías esperar a que te ponga una oferta encima de la mesa. Recuerda que te pido ayuda para calmar las aguas, no porque necesite el dinero sí o sí. En este juego suele ganar el pez gordo, pero en este despacho no se sabe quién es el pez chico —suelta Marta, con la intención de mostrar que tiene buenas dotes para la negociación.


    —Touché, pero yo lo veo como algo evidente. El que necesita no es el que ofrece, sino el que escucha la oferta. Si no me necesitaras para nada, no hubieras recurrido a mí —dice Rodrigo, entrelazando sus dedos y mirándola fijamente.


    —Podríamos estar todo el día así y el cuento no acabaría nunca, pero lo que necesito es el diez por ciento del presupuesto final de cada capítulo, una vez haya quedado asignado. Y te ofrezco el veinte de beneficios, que calculamos serán bastante más de lo que gastemos, ¿te parece bien? Es lo que necesito y no puedes ofrecer más. Antes lo has llamado proporcionalidad —dice Marta, sonriendo abiertamente.


    —Pero hay una cosa que no logro entender. Si los inversores de la productora están nerviosos porque la financiación de parte de la empresa proviene de un fondo americano, ¿qué sentido tiene que yo me una a la serie, si no entro en la productora? —pregunta Rodrigo, ante lo que Marta pone los ojos en blanco y se muerde el labio.


    —Mundos paralelos es el próximo gran proyecto. Si un inversor con tu carisma y trayectoria entra en la serie, todo volverá a su cauce habitual. Lo que les tiene preocupados es que podamos estar supeditados a órdenes superiores, ya sabes cómo son estas cosas, pero no es el caso. Si ese fondo dejara de inyectar dinero, seguiríamos adelante, pero la prensa lo ha elevado a portada —dice Marta, antes de levantarse de la silla, como si tuviera prisa por marcharse.


    —Cuando tengas el coste total, prepara un contrato, y yo prepararé un cheque. Buenas tardes.


    Marta suspira aliviada y se tira a los brazos de Rodrigo, tan amigo de ella como de Iker, antes de abrir la puerta del despacho y salir con rapidez; tiene ganas de bailar por el pasillo del hotel por la gran ayuda que va a recibir, pero prefiere que no la vea nadie y hacerlo cuando llegue a su casa, brindando con su marido y un buen vino.


    

  


  
    Capítulo 16


    Irene, como viene siendo costumbre, un sábado más ha preferido madrugar para hacer su actividad favorita: visitar a su querida amiga Diva y ocuparse de sus cuidados, después de su incondicional paseo. Justo cuando se disponía a montar para emprender el camino de siempre, ha aparecido su amiga Victoria con la misma intención y ambas han terminado compartiendo la mañana y el viento húmedo que anunciaba nubes grises por el horizonte. 


    Al dar por finalizado el paseo y después de dejar a sus caballos en sus respectivas cuadras, ambas deciden ir hacia el bar de la piscina antes de regresar cada cual a sus casas a prepararse para la fiesta que Hugo y Lucas están montando, a la cual Irene se ha tomado la licencia de invitarla con el beneplácito de los dueños de la casa. 


    Al entrar, solicitan al camarero que les ponga un refresco, mientras ven a Cayetana acercarse a ellas en actitud chulesca, lo que consigue que Irene se ría sarcásticamente y se sitúe frente a ella, esperando lo que está por venir.


    —He escuchado algo de una fiesta en casa de Hugo Monforte y Lucas Arístegui, ¿estoy en lo cierto? —pregunta Cayetana, mirando muy sonriente a Irene.


    —Fiesta a la que tú no estás invitada, ya que no congeniarías con mi gente ni en cien vidas —responde Irene, visiblemente molesta.


    —Y con César Quintana y Silvia García, ¿sí congeniarían tus amigos?  Como tú parece que sí haces, ya que hablas con ellos con mucha confianza —responde situándose muy cerca de ellas. 


    —En efecto, soy amable con ellos, pero eso no quiere decir que tengamos una buena relación. La cordialidad en tu mundo existe y a veces lo llaman responsabilidad y cortesía, ¿cómo lo llamas tú?


    —Ser cortés con quien publica noticias sobre ese chico y el periódico de tu novio, suena ruin —suelta ella con sorna.


    —Venir a restregar tu maldad a dos personas que ni siquiera te prestan atención, es miserable —suelta Victoria, poniéndose delante de Irene, cara a cara con Cayetana.


    —Tú ten cuidado con las amistades con las que te juntas, que puedes pender de un hilo, listilla —responde su antigua amiga, en tono amenazador.


    Irene, entonces, aparta a un lado a Victoria y se vuelve a situar frente a Cayetana, que gira su cabeza para mirarla fijamente.


    —Mira, estirada; entiendo perfectamente tu necesidad de tocar las narices a los demás para ser el centro de atención, pero deberías mantener la boca cerrada, no vaya ser que hables más de lo que debes. Si no te importa, vamos a comer con mi padre en una media hora y nos apetece estar tranquilas y sin aguantarte —suelta Irene, ante lo que Cayetana se echa para atrás, ofendida. 


    —¿Qué insinúas? Hasta hace nada eras una pobre niña que no llegaba a fin de mes, ¿te crees importante? —pregunta con los brazos en jarras. Irene pone los ojos en blanco y se muerde el labio, aguantando las ganas de responder de manera violenta.


    —Ahora podría cavar una zanja y enterrarte en ella con dinero. Fíjate a lo que ha llegado la niña pobre. Vuelve con tus lameculos si no quieres seguir montando un numerito. Dentro de poco comenzará a llenarse el bar y no creo que una pelea sobre quién es superior moral y económicamente nos vaya a llevar a nada —dice Irene, antes de dar un toquecito en el brazo a Victoria para que camine junto a ella hacia la salida. Es cierto que comerán con Rodrigo, pero no será en el club, cosa que agradece.


    Victoria siempre se sorprende en las discusiones entre ellas, incluso a veces le asustan las formas de su nueva e inesperada amiga, pero ya se lo dijo el primer día «soy bastante hija de puta e impulsiva y mis actos me pueden condenar». Irene la mira con una sonrisa de oreja a oreja como respuesta a todo lo malo que pueda decir Cayetana sobre ella. Si no le afectan las arengas de quienes considera amigos, mucho menos lo va a hacer de los que tiene claro que son enemigos. Incluso rivales, porque desconfía de esa chica y de su entorno desde el primer día que la vio, sobre todo por la desfachatez con la que trata a sus supuestas amigas, a las que parece tener amedrentadas a cambio de algo; algo que no consigue entender y que no ha podido descifrar en sus conversaciones con Victoria. Lo único que tiene claro es que es hija de un importante empresario y que no sabe ganar una batalla dialéctica, ni siquiera cuando tiene armas para ello. Acusarla de ser amiga de los periodistas que ponen en duda a la gente de su entorno es algo miserable, pero ni siquiera ha sabido dirigir ese argumento en su contra cuando le ha puesto la pelota en el tejado. «Cómo una persona sin capacidad de convencimiento puede dar miedo a alguien», ha pensado Irene más de una vez, sin llegar a una razón que le haga comprenderlo.


    …


    Carlos ha saltado de la cama esta mañana, pleno de energía. El optimismo le ha impulsado a limpiar la casa con ahínco y dejarla como los chorros del oro. Por fin, tras más de seis meses fuera, ha vuelto su compañera de piso y de pupitre. El horario de llegada tan intempestivo le ha obligado a salir hacia el aeropuerto sin darle tiempo siquiera a comer, aunque al final se ha retrasado un poco el vuelo y ha terminado comiendo un bocadillo reseco y caro en la cafetería. Cuando por fin se han encontrado, tras recuperar su equipaje de la cinta portamaletas, la alegría se reflejaba en sus caras y en el largo abrazo que se han dado allí mismo. Sin perder tiempo se han marchado para casa, con el deseo mutuo de ponerse al día sobre los acontecimientos vividos desde la última vez que hablaron por videoconferencia. Lo primero que ha hecho Lidia al llegar, ha sido felicitar a Carlos por lo lustroso que ha dejado el hogar, dedicándole varias ironías de las suyas y que tanto echaba de menos el joven periodista. Su presencia vuelve a llenar de vida el espacio y debe reconocer que la ha extrañado demasiado. 


    Tras mucho hablar sobre trivialidades, se han dignado a preparar café y empezar a tratar temas interesantes, para los que no hay mejor acompañamiento que el vicio compartido del rico néctar oscuro y un cigarrillo. 


    —Y bueno, nena, ¿qué has hecho las últimas semanas? Cada vez me ponía más nervioso al no recibir noticias tuyas —pregunta Carlos al tiempo que exhala el humo de su primera calada.


    —Nada importante, la verdad. Han sido muy tranquilas. He leído mucho la prensa española, eso sí —responde ella, arqueando una ceja—. ¿Cómo estáis sobreviviendo a esto? 


    —Con la verdad, como siempre. Ahora somos una piña rocosa y no van a poder con nosotros. Sobre todo, por tus amigos, que ya sabes lo sentimentalistas y justicieros que son —suelta Carlos, sarcásticamente.


    —Es una pena que tú e Irene no seáis unos románticos empedernidos, pero esos dos son piezas de un puzle indivisible… Y lo sabes muy bien —responde ella, echando las manos hacia los lados, antes de terminarse el café de un trago y darle una profunda calada a su cigarrillo.


    —Yo no los juzgo por su manera de vivir el amor, pero cuando no puedes luchar contra tu enemigo, ni unirte a él, acabas batallando contra molinos de viento —suelta Carlos, frunciendo el ceño.


    —Pero tú no eres un caballero de la Mancha, querido. La prensa extranjera se pregunta también cosas. No pensaba que trascendería la información, pero así ha sido —dice Lidia, sonriente.


    —¿Y qué dicen nuestros amigos de fuera? —pregunta Carlos con sorna, mientras niega con la cabeza.


         —Hablan de complot de los medios por un lado y de nepotismo y corrupción por otro. Depende de los intereses que tenga cada uno, supongo —responde Lidia echando la cabeza hacia delante. 


    —Ya, sí, vamos, que son iguales que aquí —suelta Carlos mordiéndose el labio inferior.


    —Veo que estás muy susceptible. ¿Y si mejor hablamos de los planes de esta noche? No me has dicho nada.


    —Cenita con el grupo en casa de Hugo y Lucas, como debe ser. ¿Te parece bien? —pregunta Carlos, dando toquecitos en el hombro a su amiga.


    —No me fío de las cenas de esos dos, así que me vestiré para la ocasión, me pondré un bikini debajo y exigiré una botella de ginebra con mi nombre —dice Lidia, levantando ambos brazos por encima de la cabeza, evidenciando sus ganas de volver a reunirse con sus amigos y montar una buena fiesta.


    —Nos conoces demasiado como para darte una sorpresa, ¿de qué vas?


    —No te sulfures; a Lucas se le fue la boca el otro día y no consiguió desviar la atención. Pero vamos, qué más da. Yo me hago la sorprendida y aquí no ha pasado nada —dice Lidia sonriendo abiertamente, consiguiendo que Carlos se ría.


    —No tienes remedio… 


    Sin tiempo para añadir nada más, Carlos se pone en pie y se marcha a su habitación para preparar la ropa que se pondrá tras ducharse. Lidia sabe interpretar perfectamente los movimientos de su amigo, y enciende la tele para no aburrirse, antes de ocupar ella el baño, poner la música a todo volumen y cantar en la ducha como si no lo hubiera hecho en años.


    …


    Para el matrimonio, preparar la fiesta de Lidia es como un juego de niños. Siempre se han sentido muy cómodos en su papel de organizadores de eventos, y más si se tratan de algo así. Cuando decidieron mandar construir su propia casa sobre un terreno heredado por Lucas, lo primero que pensaron fue en dotarla de un gran salón con piscina climatizada para destinarlo a sus reuniones privadas, y poder usarlo en cualquier época del año; así que optaron por utilizar toda la planta superior, donde se instaló una gran cristalera corredera que hace de muro contra las inclemencias del tiempo, y una preciosa cúpula también de cristal que hace las veces de techado. Lo que para cualquier persona podría suponer una misión difícil, para ellos se convierte en un estupendo plan cuando se trata de conseguir que todo el mundo se divierta y se sienta bienvenido en su hogar. Han llenado una nevera de latas de cerveza de distintas clases, además de varias botellas de alcohol y refrescos, para los que no se conforman con el zumo de cebada. Lo único que le chirría a Lucas desde hace un buen rato, es la indumentaria de su marido. Hugo ha decidido colocarse una camisa hawaiana y unos pantalones negro pitillo, combinados con unas zapatillas blancas de la marca que lo patrocina. 


    —Oye, cariño, no seré yo el que diga nada de tu culo, pero, ¿no crees que esos pantalones son demasiado ajustados? —pregunta Lucas, consiguiendo que Hugo gire su cabeza y lo mire con el ceño fruncido.


    —Estoy rompedor, mi amor; por favor, mírame —dice, antes de dar una vuelta completa sobre sí mismo y acabar cayendo en los brazos de Lucas, que se ríe mientras lo mira fijamente.


    —No digo lo contrario, Huguito —suelta Lucas, rodeándolo para completar el abrazo—, pero esa camisa es horrible y los pantalones, lo que te digo, puede que en algún momento de la noche los revientes.


    —Pues cuando llegue ese momento, me los cambio. Lo bueno de la fiesta es que hay confianza —responde Hugo, soltándose del abrazo y dándole un pequeño empujoncito—. Anda, tira de ahí y lo enganchas allí —zanja, mientras le tiende el cartel que han preparado para dar la bienvenida a su amiga y que preside el lugar donde está dispuesto el equipo de música.


    Lucas niega con la cabeza entre risas, y, una vez han anclado la enorme pancarta en la que se puede leer «Bienvenida, bollito», se vuelve para seguir montando los últimos detalles de la decoración.


    …


    La hora se ha adentrado en el anochecer y todo está a punto para comenzar a recibir a los amigos. La temperatura en la estancia invita a hacer uso de la piscina y el jacuzzi que ocupan uno de los ángulos, y que se encuentran aislados del resto del gran salón. La comida encargada a un servicio de cáterin, ya está dispuesta sobre una larga mesa cubierta por manteles de papel y la música hace rato que comenzó a sonar de fondo.


    Según el plan, Carlos debe llegar media hora más tarde de la que están citados los demás, con la idea de que todos le den la bienvenida a modo de sorpresa. Irene ha llegado junto a Victoria, casi al mismo tiempo que Pat y Luis. Ambas se han intercambiado un saludo frío, pero lleno de cortesía y educación y enseguida se han marchado cada una por su lado, para disgusto de Luis, que no ve avances en la relación entre ellas. Otros amigos, menos cercanos, también han ido llegando; antiguos compañeros de universidad, que tuvieron repercusión en sus vidas de estudiantes y con los que Hugo sabe de buena tinta que a su amiga le va a agradar reencontrarse. En total, unas veinte personas son las que han calculado para que la fiesta sea lo que se espera de ella. 


    Carlos y Lidia son recibidos por Lucas, quien les ha abierto la puerta y los conduce a la planta superior, después de abrazar a su amiga efusivamente. Al llegar a su destino se encuentran con el silencio y la oscuridad llenando el espacio, a excepción de unas luces chispeantes, que dan la impresión de estar flotando en el aire. En ese preciso instante se hace la luz y sus ojos se encuentran de inmediato con la figura de Hugo, que sostiene una gran tarta entre sus manos, mientras las bengalas que la adornaban se van apagando. Él se libra de ella, depositándola sobre la mesa, para acudir al encuentro de su amiga y estrecharla entre sus brazos. 


    —Oye, qué pinta una tarta en esta fiesta —dice Lidia cuando se suelta de Hugo, mirando intermitentemente a varias de las personas del grupo.


    —Parece mentira, hija —suelta Luis a voz en grito—, no te pudieron celebrar el cumpleaños, ¿o acaso no recuerdas que te fuiste diez días antes sin avisar a la gente?


    —Eh, eh, yo avisé, solo que un poco tarde. Joder, odio las despedidas. ¡Que corra la ginebra, que ya estoy aquí! —grita Lidia, yendo hacia Luis para darle unos toquecitos en el hombro y comenzar a bailar. 


    Al ver la estampa, Lucas se dirige hacia el equipo de música y sube el volumen para que comience el desenfreno de una noche que promete ser espectacular. Hugo, mientras, habla con su hermano al fondo de la habitación, muy sonriente; como si planearan alguna maldad. Una piscina y dos hermanos solo puede desembocar en una cosa: caos; aunque la indumentaria de su marido le gusta tan poco, que lo único que desea es que se ponga un bañador antes de tener que arrepentirse por llevar ese pantalón. En otro lado de la sala se encuentran Victoria y Lara, gran amiga de Lucas desde la infancia, charlando despreocupadas, mientras Irene despacha una conversación, al parecer interesante, con una de las compañeras de clase de Hugo en época universitaria. El resto de los invitados parece dispuesto a pasar una noche muy divertida, porque pronto se han afanado en repartirse cervezas y comenzar a bailar desenfrenados, con la vista puesta en el agua. Al menos fueron precavidos y pidieron a la gente que fuera ataviada con ropa de baño; cosa que Hugo no se ha aplicado a sí mismo y resulta raro ver tan cerca del agua al único que no está preparado para la ocasión.


    …


    Tras pasar un rato sentada en una silla, contemplando a Victoria, Lidia se percata de que Hugo se acerca sigilosamente con la intención de darle un susto. Ella le da un trago generoso a su copa y, seguidamente, unos toquecitos a la silla que tiene al lado, invitándolo a sentarse junto a ella.


    —¿Qué pasa? ¿Te pone la amiga de Irene? —pregunta Hugo, al tiempo que le arrebata la copa para apurar lo que quedaba en ella.


    —¿A ti no? —responde ella frunciendo el ceño—. Vale, no, es imposible, pero no puedes negar que es guapísima.


    —¿Y por qué no le entras? Las cosas se resuelven así de toda la vida, reina —suelta Hugo, consiguiendo que su amiga lo mire sorprendida.


    —¿Cómo voy a hacer eso? Seguro que es hetero, mírala. 


    —¿Y ese prejuicio a qué viene? Tampoco en la universidad nos podíamos imaginar que Miki fuera gay y míralo, ha venido acompañado de su chico —dice Hugo señalando a su excompañero de clase, que se encuentra rodeado de un grupo de chicos, en el que predomina un moreno alto.


    Lidia lo mira fijamente antes de levantarse para echarse otro gin-tonic y dejarse llevar lo que queda de noche. Hugo sonríe y le guiña un ojo cuando gira la cabeza para mirarlo, mientras se levanta de la silla para seguir con la fiesta. En ese instante, Lucas se acerca hacia él con paso lento y lo abraza por detrás, consiguiendo que él se gire y le dé un tímido beso cuando lo tiene de frente. 


    —¿Qué pasa, amor? —pregunta Hugo, acariciando la cara de su marido. 


    —Me preguntaba si es posible que te pongas el bañador y movamos a todo el mundo a la piscina —le responde Lucas al oído, como si estuviera contándole un secreto.


    —Es posible. Tengo una apuesta con Mario… 


    —Ya decía yo que habías empezado la fiesta muy cerca del agua… ¿Qué tramáis?


    —El que más gente tire al agua gana. Eso sí, cenamos en El lujo de soñar el día antes que se vuelva para Londres. La factura de la cena es el pago de la apuesta —dice Hugo, sonriendo abiertamente.


    —No voy a hacer de árbitro, pero ve a ponerte el bañador. Suerte que no has roto los pantalones con tanto baile —suelta Lucas, al tiempo que lo atrae hacia él entre risas.


    —La tela es resistente, amor. Bueno, voy abajo a cambiarme. Dile a Pat que tenga cuidado con el jacuzzi, que se va a ahogar al final, por cierto —suelta Hugo indicando a Lucas con la cabeza la posición de su amiga. Se encuentra completamente sumergida, con el agua llegándole al cuello. 


    Lucas niega con la cabeza y le da una palmadita en el culo, instándolo a marcharse antes de que la conversación se haga eterna. Aunque sí, a este paso, se va a ahogar con tanta burbuja. Podrían haber habilitado solo la piscina, pero no se les ha ocurrido antes y Pat, a estas alturas, es como de la familia. Cuando se acerca hacia ella, contempla la copa hasta arriba de ginebra y tónica que se encuentra depositada sobre el borde del jacuzzi, muy cerca de su mano; ahora lo entiende, una fiesta en la que Pat no se emborracha y Luis hace como quien no quiere la cosa, hasta que ella vuelve al mundo de los vivos, no es del todo divertida. Suerte que sabe ponerse los límites, aunque sea dentro de su tesoro de mármol hasta arriba de agua y espuma. Carlos se pone a su lado y le pasa un brazo por los hombros, mientras mira a Pat, que les devuelve el gesto riéndose a mandíbula batiente.


    —Nena, ¿cuántos de estos llevas? —pregunta Lucas cogiendo la copa entre sus manos.


    —¿Tienes un cigarro y un cenicero? —suelta Pat, como única respuesta, mirándolo fijamente.


    Carlos, entonces, le tiende en la mano un cigarro y un mechero, consiguiendo que ella le sonría mostrando todos los dientes. Lucas mira en rededor, en busca de un cenicero, para acabar negando con la cabeza.


    —Me da que los ceniceros están en los lugares de la sala en los que no hay agua. Lógicamente, lejos del jacuzzi y la piscina. ¿Te importaría salir, secarte, y fumar fuera? —pregunta Lucas, ante lo que Pat niega apenada, antes de levantarse para hacer caso a su amigo.


    —Una toalla sí me dejas, ¿no? —suelta Pat, volviendo a sumirse en una carcajada, ante la atenta mirada de Carlos, que no puede negar lo graciosa que le parece la situación.


    Lucas entra a la sala contigua, donde muchos invitados ya están dándose su primer baño y ve a Hugo, por fin en bañador, hablando de nuevo con su hermano. Sin pararse siquiera a saludar, se dirige hacia el fondo, donde hay varias sillas con toallas dispuestas una encima de la otra, y coge una para llevársela a su amiga. Por lo menos, no ha bebido tanto como imaginaba; una buena noticia, aunque todavía no ha tenido el suficiente tiempo como para liarla al más puro estilo Pat.


    Al encontrarse a Luis, le pide que lleve la toalla a su novia, lo que este acepta con resignación, imaginándose la borrachera, pero Lucas lo tranquiliza, haciéndose consciente de que ha sido más un capricho, que una locura por haber bebido de más. Cuando por fin se ve libre, va hacia Hugo y Mario, con el que no ha podido hablar casi en toda la noche, y le da un pequeño abrazo. 


    —Ay, cuñado… ¿sabes que vais a pagarme la cena el viernes? 


    —¿Tan poco ha durado la apuesta? —suelta Lucas carcajeándose.


    —Me he rendido. Es tontería empezar a tirar gente cuando Mario ha tirado a tres en los primeros diez segundos. Me ha pillado desprevenido —suelta Hugo, fingiendo enfado.


    —Vaya, vaya… ¿y qué tal si nos bañamos como hace todo el mundo? —pregunta Lucas, antes de coger a Hugo en volandas bajo la atenta mirada de su hermano, y tirarse con él al agua, sin que el actor ofrezca apenas resistencia.


    Mario, entonces, se tira en bomba gritando como un poseso, justo al lado de ellos, ocasionando el movimiento oscilante del agua, que sorprende a varias de las personas que se están bañando; aunque pasa desapercibido a los pocos segundos, cuando empieza a sonar el último éxito de Luis Fonsi a través del enorme equipo de música y todo el mundo comienza a cantar a voz en grito, siendo Irene, en la parte que menos cubre de la piscina, junto a Victoria y Lidia, la más efusiva.


    

  


  
    Capítulo 17


    Rodrigo está terminando de anudarse la corbata frente al espejo de cuerpo entero que tiene en su dormitorio, abierto de par en par, cuando unos toques en la puerta llaman su atención. Al girar la cabeza se encuentra a Martina avanzando hacia él, lo que le produce un gran desconcierto por lo inusual de la situación, ya que ella nunca se presenta en su habitación y mucho menos entra sin permiso. Además, su semblante serio le indica que su visita no tiene visos de ser cordial y no le apetece en este momento mantener una conversación irritante. Necesita estar centrado en su agenda de hoy, donde tiene previstos temas de gran calado, y empezar el día con una trifulca no lo considera la mejor manera.


    Rodrigo fija su mirada en ella como desafiándola a hablar, al ver que se ha detenido a unos pasos de él titubeando, como si de repente se hubiera arrepentido de irrumpir en su intimidad de esa forma tan indiscreta.


    —¿Qué pasa? —dice Rodrigo, visiblemente molesto.


    —No, nada —responde Martina, mientras se gira para marcharse.


    —Sí, algo pasa. Has entrado en mi habitación sin pedir permiso con la intención de reprocharme algo —suelta Rodrigo, cortándole el paso para ponerse frente a ella.


    —¿Qué significa esta nota? —le dice, teniéndole un papel en la mano—. Creo que contarme que vienen los abuelos de Irene a hospedarse aquí a través de carta, es una actitud impropia. Y más cuando resulta que llegan mañana al atardecer. ¿Los has invitado sin consultarme? 


    —No tengo por qué consultarte absolutamente nada. Son los abuelos de mi hija y tienen derecho a pasar aquí el tiempo que les sea necesario, mientras reforman su casa y la acondicionan contra el frío de la mejor manera posible. ¿No te gusta? —pregunta Rodrigo, con los brazos extendidos y mirándola de manera inquisitiva.


    —Que yo sepa, también vivo aquí y no soy un mero elemento decorativo. No me gusta relacionarme con gente así, y mucho menos conv…


    —¿Gente cómo? ¿Humilde? ¿Pobre? ¿Qué quieres decir con esa afirmación? —corta Rodrigo, muy enfadado—. Esta es mi casa. Vive en ella quien yo quiero, y si no te gusta, te vas a tu casita de la Sierra y nos dejas tranquilos. —Ella hace intento de hablar, pero él chista—. Ya he escuchado demasiadas tonterías por hoy. Si me disculpas, tengo que irme a trabajar. 


    Al decir eso, sale exaltado de su habitación, dejando a Martina completamente descolocada. Rodrigo nunca ha tenido remilgos a la hora de defender lo que cree que es justo, y catalogar a las personas por su nivel de renta, cualificación o lugar de procedencia, siempre le ha parecido un sesgo injusto e impropio. «¿Dónde estaríamos nosotros si hubiéramos nacido en un entorno de menor riqueza?», es la forma de pensar que le metió en la cabeza su abuela; la única persona que nunca quiso destacar por presumir del dinero o el poder empresarial. Su padre, sin embargo, nunca aprendió esas enseñanzas o, al menos, no las llevó a la práctica. Quizá por eso fueran tan diferentes y no se le escapara ni una lágrima el día que murió de un infarto en su propio despacho.


    …


    Carlos y Lucas han comenzado la semana trabajando codo a codo en «el zulo» que llevan compartiendo desde hace meses. El trabajo de campo realizado la semana anterior los obliga a estudiar minuciosamente los datos que han ido recopilando. Es una ardua tarea que siempre prefieren compartir porque opinan que cuatro ojos ven más que dos.


    Justo cuando Lucas estaba a punto de proponerle tomarse su respiro de rigor con café y cigarrillo incluidos, unos toques en la puerta le dejan con la palabra en la boca. Iker aparece en el umbral tras recibir la aprobación de los periodistas, y se dirige hacia ellos dándoles los buenos días. 


    —¿Habéis conseguido algo nuevo? —pregunta el periodista, bastante sonriente.


    —No, no tenemos más nombres, si te refieres a eso. Se te ve bien, ¿qué ha pasado? —pregunta Lucas, mirando a su jefe con la ceja arqueada.


    En ese momento Mateo aparece, dando un par de palmaditas en la espalda de Iker.


    —Rodrigo ha llegado para calmar las aguas —suelta, ante la sorprendida mirada de Carlos.


    —Oh, pero eso ya lo sé —dice Lucas—. Me lo contaron Hugo y Pat en la fiesta. ¿Por qué eso es necesariamente una buena noticia?


    —Porque así no hay peligro de falta de financiación —suelta Iker, mirándolos intermitentemente.


    —De todas formas, creía que hasta que no se cerrara el acuerdo, nadie lo sabría —dice Lucas, mirando a Carlos y Mateo, que aún no estaban al corriente.


    —Bueno, Marta es amiga mía desde que éramos pequeños y Rodrigo también la conoce desde hace muchos años. Era cuestión de tiempo que hablaran de negocios —dice Iker, mientras camina hacia la salida. «El zulo» no es lo bastante grande como para estar dentro cuatro personas y no agobiarse a los pocos minutos.


    —Bueno, hoy quedará cerrado el acuerdo, según lo que me dijeron —dice Lucas, antes de echar una ojeada al reloj de la pantalla de su ordenador—. Es la hora del café y el cigarrillo. Si nos disculpáis… —zanja el periodista, instando a Carlos a bajar con él.


    Iker asiente con el ceño fruncido y les deja espacio para marcharse hacia las escaleras, mientras él vuelve a su despacho con la mente puesta en seguir escarbando información sobre los diferentes nombres que podrían aparecer en la lista de defraudadores. Lo peor de todo es que todavía no sospecha de nadie en concreto y que no hay hilos de los que tirar, ya que los dos nombres que se han descubierto no tienen ningún vínculo en concreto con la trama que ellos están investigando, y tampoco parecen estar relacionados con ningún otro caso conocido. Lo que sí tiene claro es que hay más personas involucradas en el fraude y que alguien tiene mucho interés en que no salga a la luz; más bien, en que no lleguen a estar en posesión de la verdad, o de que nadie les crea cuando la tengan.


    …


    Rodrigo va conduciendo su coche camino del despacho de Marta Hinojosa en la editorial. Han acordado verse esta tarde y zanjar la operación que se traen entre manos. Lleva de copiloto a Irene, a la que ha invitado a acompañarle para que sea testigo de cómo se cierra un acuerdo de esa índole. Poco a poco la va instruyendo en la práctica siempre que la ocasión procede, como es el caso por la confianza de años entre los socios. Irene no tarda en desahogarse y expulsar la rabia que lleva contenida, desde que ha escuchado la discusión entre su padre y su mujer, esta mañana. No ha podido evitar poner la oreja cerca, al oír voces subidas de tono procedentes de su habitación, cuando ella misma se estaba vistiendo para irse a la universidad. Nada más subirse al coche y tras un profundo suspiro que no pasa desapercibido para Rodrigo, éste le insta a que suelte prenda de una vez.


    —¡Martina es una clasista hipócrita! —grita, consiguiendo que Rodrigo la mire sorprendido—. Todavía no entiendo qué ha querido decir acerca de mis abuelos. 


    —Hija, Martina es una mujer acostumbrada a la soledad y ya le costó asumir que tú vinieras a vivir con nosotros. Es difícil para ella, pero no se deben sacar las cosas de quicio. Además, no deberías escuchar conversaciones privadas —dice Rodrigo, intentando tranquilizarla.


    —Entonces te hubiera dicho eso y no se hubiera referido a mis abuelos como «gente así». Al menos tú has contestado con la sensatez que te caracteriza. Y no me reproches que escuche cuando está una habitación al lado de la otra —le dice, mirándolo con una sonrisa irónica.


    —Vale, Irene, tú ganas —responde Rodrigo poniendo los ojos en blanco—. De todas formas, se irá durante unos días, reflexionará y luego volverá. Ya hemos tenido discusiones otras veces. 


    Irene niega con la cabeza mientras lo mira fijamente y hace una mueca de disgusto, ante lo que recibe un par de caricias en la cara. Están a punto de llegar a su destino y lo mejor es entrar con buen pie en el despacho de Marta, desterrando las malas vibraciones. 


    

  


  
    Capítulo 18


    Hugo se despereza entre las sábanas y desvía su mirada hacia el despertador, sorprendiéndose gratamente al comprobar que ha dormido diez horas seguidas. Calcula que Lucas se habrá marchado a trabajar hace un par de horas y sonríe para sí mismo al pensar que él no tiene que acudir a la agencia hasta la tarde, tal como le dijo su jefa antes de despedirse anoche, tras una jornada intensa que acabó muy tarde. Sin pararse a mirar el móvil, se levanta de la cama y se enfunda en un chándal negro y una camiseta blanca, para bajar a desayunar rápidamente. Tiene curiosidad por saber sobre lo que están hablando en los programas matinales de la televisión, cosa que no puede hacer normalmente, así que lo primero que hace es encender el televisor antes de dirigirse a la cocina para hacerse café. Sin embargo, se detiene a medio camino y vuelve sobre sus pasos atraído por las voces de los tertulianos y el tema sobre el que están tratando. Su reacción al ver el titular en pantalla va del asombro a la ira por segundos y corre a coger el móvil. Sus ojos no pueden apartarse del cartelito inferior que aparece en su televisión: «Hugo Monforte fue un adolescente problemático», y la presentadora ha introducido el debate contando a la audiencia que el joven actor fue tratado por varios psicólogos cuando tenía quince años, debido a una adolescencia turbulenta. 


    Las emociones se apoderan de su cuerpo y, como si fuera un autómata, escribe en su twitter «Me gustaría que me llamarais inmediatamente para contar la versión real sobre el tema que estáis tratando @lassillasdeSilvia». Pese a las ganas de tomarse un café con leche y una napolitana de crema, sus músculos contraídos le impiden moverse del sofá y le obligan a quedarse escuchando las difamaciones que están haciendo sobre su persona. Sin embargo, el sonido del teléfono, que indica que ha recibido varias respuestas al tuit en cuestión de segundos, le saca de su inmovilismo como impulsado por un resorte. Al revisar su cuenta comprueba sorprendido que ha recibido uno del propio programa, invitándole a visitar al día siguiente el plató en directo y comprometiéndose a no continuar hablando del tema hasta tenerlo frente a frente. «Será un placer tener una entrevista individualizada con @SilviaDíaz. Ruego, o más bien exijo, que deje de utilizarse mi nombre para ganar audiencia, sin ahondar en la veracidad o no de la información. Gracias», contesta vía Twitter, antes de tirar el móvil al sofá y apagar la televisión inmediatamente. Quiere desayunar y el ataque de ira que le recorre el cuerpo en este momento no es compatible con seguir viendo a los agentes que lo provocan. 


    Intentando poner en orden su cabeza y relajarse, decide salir a dar una vuelta y de paso, aprovechando la mañana libre, pasar por el supermercado y hacer acopio de víveres. Entretener su mente con labores cotidianas siempre le ha resultado una buena terapia cuando el caos amenaza con apoderarse de ella, aunque hay veces que pueden desembocar en el agobio debido a su popularidad; mucha gente en el barrio suele reconocerle y poner en evidencia su admiración pidiéndole retratarse con él. 


    A punto de conseguir su objetivo de llegar al supermercado, el teléfono comienza a sonar sin descanso y se detiene a unos metros de alcanzar la puerta para poder contestar con discreción. 


    
      	Buenos días, amor, ¿qué pasa? —contesta nada más descolgar.


      	He leído twitter. ¿En serio te has prestado a ir a ese vomitivo programa?


      	Te recuerdo que desde el periódico en el que trabajas han hecho múltiples conexiones en directo. Quiero evidenciar sus mentiras y lo haré en la tele, no en redes —dice Hugo, malhumorado.


      	No te pongas a la defensiva conmigo, que no lo decía porque me parezca mal que quieras aclarar las cosas, sino porque lo van a vender de otra manera —responde Lucas.


      	Cariño, hablamos luego. Voy a hacer la compra y bastante tengo con lo que tengo como para pararme en medio de la calle. 

    


    Tras decir eso, cuelga inmediatamente la llamada y devuelve el móvil al bolsillo, con la intención de ponerse en marcha de una vez y perderse por los pasillos durante un rato. Por la mente se le pasa ir al centro comercial, pero ir solo sería exponerse demasiado, además de un poco absurdo, pues acabaría colapsando el armario y en realidad no le apetece estar mucho rato alejado de su hogar.


    …


    Rodrigo está afanado en su despacho esperando la llegada de Irene, que ha ido a recoger a sus abuelos con Adolfo a la estación de AVE de Atocha. Se había ocupado de vaciar su agenda para esta tarde, pues siente la obligación de estar presente para recibirlos como se merecen. Profesa una gran deferencia hacia Ramiro y Pilar, desde que los conoció en un viaje en el que acompañó a Irene y les presentó sus respetos. Reconoce que ese día se sintió profundamente avergonzado, cuando los tuvo frente a frente; le costó mucho mirarlos a los ojos, ya que no podía evitar pensar en lo que les había hecho su padre. Se disculpó con ellos por haberles ocultado la relación que mantenían él y su hija, pero les confesó que era Miriam quien más insistía en mantenerlo en secreto. Sin embargo, ellos no tardaron en exculparle de sus males y, en cambio, le mostraron su gratitud por no haber cejado, al menos, en encontrar a su pequeña, la luz que ahora los guía y hace sonreír. En ese momento se despertó en él un profundo afecto por esas personas, por ello cuando Irene le pidió que los acogiera en su casa mientras se realizan las obras de reparación que ella misma piensa costear, él no dudo ni un segundo en aceptar con una gran sonrisa.


    Rodrigo lleva un rato absorto en sus pensamientos, con la cabeza apoyada en el cristal de la ventana, cuando el coche conducido por Adolfo aparece por el camino que separa la valla de la puerta principal de la mansión. Como movido por un resorte, sale rápidamente del despacho, aunque desciende las escaleras despacio, llegando justo en el instante que se está abriendo la puerta. 


    —Bienvenidos —dice Rodrigo, dando un apretón de manos a Ramiro y llevándose a los labios la de Pilar, después, como marcan los cánones de la distinción en la que ha sido educado—. No hace falta que os diga que estáis en vuestra casa.


    —Gracias Rodrigo, lo sabemos. Somos afortunados de contar con vosotros —responde Ramiro con una enorme sonrisa.


    —Espero que todo esté a vuestro gusto. No podré atenderos tal y como me gustaría, debido al trabajo, pero no faltará absolutamente nada —dice el anfitrión, disculpándose.


    —No te preocupes por eso. Entendemos que eres un hombre ocupado —responde Pilar, mientras acoge a Irene en un abrazo.


    —Bueno, voy a retirarme durante un rato. Poneos cómodos. Irene os enseñará la casa —dice Rodrigo, antes de hacer una pequeña reverencia y girarse camino de su despacho.  


    …


    Cuando Hugo ha vuelto a casa esta mañana, no ha podido evitar mirar de nuevo las redes sociales, aunque Lidia enseguida le ha hecho abandonar la idea de martirizarse por lo que en ellas se estaba diciendo, a través de una videollamada en la que le ha pedido tranquilidad. Al final, han acabado conversando sobre qué fruto seco es mejor para realizar salsas, o cómo irían vestidos a una fiesta de pijamas de una celebridad americana, para acabar quedando en verse en cuanto Lucas llegase de trabajar, antes de colgar la llamada. 


    Hugo reconoce que su vida sería mucho menos llevadera si no estuviera su amiga de vuelta, y que le produce una enorme sensación de alivio saber que se reincorporará en unos días a su trabajo en España y abandonará las tareas de corresponsal en el extranjero, al menos durante unos meses. Pat, por su parte, lo ha llamado para insuflarle confianza y, de paso, para decirle que no es necesario que vaya a la agencia hasta después de su entrevista en televisión, cosa que agradece de manera inconmensurable.


    Aunque a Lucas no le gusta que el actor haya accedido a dar detalles sobre su vida privada, y mucho menos si tienen que recurrir al pasado para tener algo donde rascar, a él no le importa en absoluto, ya que lo que más le hastía es que no se informen previamente y saquen punta a cualquier cosa para desprestigiar su imagen. Lidia, con una cerveza en una mano y un cigarrillo en la otra, está asistiendo como espectadora de lujo a una conversación en la que parece que discuten, pero en realidad ambos se quejan de lo mismo, como si fueran un mismo ente dividido en dos. Sin embargo, en las últimas intervenciones Lucas está aumentado la intensidad y sabe que le tocará dar su opinión de un momento a otro, como si fuera un árbitro.


    —Yo ya te advertí que debías estar preparado para ser el muñeco del pim pam pum. Creía que el pasado era mejor dejarlo atrás, pero ya veo que crees que esto es un juego de niños —suelta Lucas, modulando su tono de voz, que había elevado demasiado.


    —Renegar de mi pasado es como decir no a nuestra relación, ¿sabes? Avergonzarme de él es ir en contra de lo que soy, de lo que somos, porque gracias a eso te conocí a ti —responde Hugo, verdaderamente dolido ante las afirmaciones de Lucas.


    —Chicos, tranquilidad. Yo creo que es muy bueno que Hugo vaya al programa —suelta Lidia, ante la atenta mirada del matrimonio—. Todo está publicado; además, tampoco es un drama. Así será más fácil que vean a Hugo como un ser humano y no como un producto de marketing, que es lo que parece últimamente.


    —Pero eso a mí no me afecta en absoluto. Mis seguidores saben quién y cómo soy. También están al corriente de cómo es nuestra vida. Hay gente que, sin haber visto siquiera mi perfil, me está insultando. Dicen que estoy mordiendo la mano que me da de comer, como si alguna vez hubiera estado a sueldo de un medio de comunicación. ¡Si no saben ni a qué me dedico exactamente! —grita Hugo, con los ojos inyectados en sangre.


    —Pero todo forma parte de la fama, mi amor. Un día estás en lo más alto, y al siguiente están intentando despellejarte —dice Lucas, tratando de calmar la situación. Sabe que antes se ha pasado con él y que tampoco merece su ira.


    —Ya, pero es que a mí no me han aupado los medios. He trabajado como fotógrafo en múltiples estrenos de cine y televisión; junto a ti, por cierto —suelta, señalando a Lucas—. He trabajado como modelo para marcas de ropa de reconocido prestigio y he sido imagen de marca en varias de ellas, incluso en anuncios, pero ahora que doy el salto grande, me tocan la moral. ¿Por qué antes no hablaban de mí y ahora sí? Venga ya, hombre.


    Lidia se levanta de su sillón y se dirige hacia su amigo, para darle un par de caricias en la cara, antes de encaminarse a la cocina para traer más cervezas. Sabe que las conversaciones pueden empezar a girar en torno al mismo asunto una y otra vez, y que no están yendo a lo importante. A los medios les da igual lo que haya hecho, pero resulta que la opinión pública está hablando del tema, porque mucha gente prefiere meterse en vidas ajenas y permanecer impasible ante lo importante, pero si él mismo se presta a hablar de ello y los desenmascara en directo, será más fácil que salgan defensores y poco a poco vayan apagando la furia de los detractores, sobre todo de aquellos que sueltan las mismas consignas una y otra vez, sin informarse realmente de lo que pasa.


    

  


  
    Capítulo 19


    La mañana de Hugo se presenta divertida. Hace menos de media hora, un coche ha venido a recogerle a la puerta de su casa con el fin de llevarlo al plató del programa Las sillas de Silvia, donde se prestará a clarificar el tema que ayer tomaron como central en la cadena, y del que tuvieron que dejar de hablar, debido a la premura con la que el actor transmitió su descontento a través de sus redes. 


    Cuando se acerca la hora señalada, alguien da un toquecito en la puerta del camerino que le han asignado, y empieza a hacer ejercicios de relajación, para salir a plató con firmeza y, a su vez, con calma; siempre declina ir a la televisión porque es muy fácil sacarlo de sus casillas, no en cuanto a sus formas, pero sí en cuanto a su tono.


    Sin embargo, el equipo interviene a los pocos minutos para incorporarle el micro y conducirlo a la zona donde la presentadora realizará la entrevista. Al pisar la gran sala, observa cómo los tertulianos habituales continúan en las sillas que rodean la mesa del programa, apartados unos metros de otro lugar del plató, más alejado del público, ocupado por dos sillones y una mesa sobre la que hay depositadas dos tazas con agua. La periodista le indica dónde debe sentarse y él obedece con exquisita amabilidad, mientras saluda al público con una sonrisa de oreja a oreja. 


    —Buenos días, señor Monforte. Nos sorprendió usted ayer con su mensaje, pero lo cierto es que estamos encantados de tenerlo con nosotros. ¿Nos puede contar qué hay de cierto en las afirmaciones del periódico periodista en azul? 


    —Lo primero que te voy a pedir, Silvia, es que me llames por mi nombre y me trates de tú. —La presentadora asiente con una sonrisa, aunque con el ceño fruncido—. Lo cierto es que fui a terapia debido a problemas personales y que no fue, de ninguna de las maneras, por ser un adolescente problemático, como vosotros afirmasteis.


    —¿Nos puedes explicar, entonces, los motivos por los que acudiste al psicólogo? —pregunta, intentando ahondar en la vida personal del actor.


    —Lo cierto es que no tengo ningún problema en desvelarlo. Sufrí un accidente que me provocó amnesia temporal y, en consecuencia, empecé a tener una pesadilla recurrente. Eso, además de otras cosas que fueron sucediendo en el tiempo, me llevó a ir a terapia. Creo que no es malo acudir a un psicólogo y que no conviene despreciar a una persona por necesitar ayuda profesional —suelta Hugo, estirando ambos brazos a lo largo de su cuerpo—. ¿O es que tú lo ves bien? —pregunta, directo al mentón de la entrevistadora.


    —Por supuesto que no, pero aquí intentamos conocer todos los hechos. ¿Nos cuentas qué sucedía en esa pesadilla? Supongo que, si generó un trauma tan grande, ahora superado, puedes decirnos el contenido de ese mal sueño.


    —No —responde de forma tajante—. El contenido de mis pesadillas lo guardo para mí y, como mucho, para mi marido, y tan solo si tengo la mala suerte de despertarme agitado en medio de la noche y él se da cuenta. No tengo ningún interés en contárselo a la audiencia —replica Hugo, elevando el labio superior en un tic, como si sintiera repulsión por estar manteniendo la conversación.


    —Se suponía que venías a contar los hechos con veracidad, pero veo que eres reacio a hablar de ello —dice la presentadora, consiguiendo que Hugo ponga los ojos en blanco y se ría por lo bajito.


    —Es que lo único que os falta es traer a mi hermano y a mis padres para que os cuenten mi infancia… ¿No tenéis temas más importantes de los que hablar? —pregunta, mirándola de manera inquisitiva.


    —Los tenemos, pero parece que eres tú el que quiere que se hable de ello, por lo que leemos y escuchamos cuando entramos en tus perfiles en redes. ¿Forma esto parte de una interesada, aunque retorcida, estrategia de marketing? 


    Hugo pone cara de estupefacción y agita las dos manos a la altura de su cara, mientras suspira fuertemente.


    —Si de verdad piensas que haría algo tan masoquista con el fin de ganar followers, sabiendo el debate que crea esto en torno a mí en la opinión pública, es que se te ha ido la cabeza. Sería absurdo prestarse a una publicidad que me deja en mal lugar una y otra vez, ¿no? —responde Hugo, volviendo a poner las manos sobre su regazo, ante la atenta mirada de la entrevistadora.


    —La verdad es que yo, personalmente, te veo contento e incluso sarcástico con lo que está pasando. De hecho, esta foto lo demuestra.


    Silvia señala el enorme proyector al fondo del plató, donde se ve una fotografía en la que aparece junto a su hermano, pegados al borde de la piscina, con un cartel tapándole los ojos, en el que pone la palabra censored. 


    —El contenido de esa fiesta no es opinable. De hecho, está en el perfil de mi hermano y es una simple foto de una fiesta privada. Reitero la palabra «privada», porque algunos se creen con derecho a hablar sobre cosas que no les competen —suelta Hugo, consiguiendo, una vez más, sacar a Silvia Díaz de sus casillas.


    Durante unos instantes, parece que están luchando en un duelo de miradas, en el que ganará quien consiga sostener sus ojos fijos en los del otro durante más tiempo, hasta que la periodista intenta jugar su gran baza, para dar la estocada.


    —También es algo importante a destacar que la madre de la dueña de la agencia que te representa cometiera actos delictivos de gran envergadura y ahora quieran limpiar su nombre. ¿Cómo te tomas eso? 


    —Ni lo tomo, ni lo dejo de tomar. Sabemos perfectamente lo que hizo esa señora en el pasado; de hecho, todo está publicado y en ningún momento se ha intentado limpiar su imagen —dice Hugo, con el ceño fruncido—. Sacarlo ahora a relucir, cuando por todos es conocido que tanto su hija como su empresa fueron investigadas y miradas con lupa, es despreciable. —Hace una pausa para observar la reacción de la periodista, que se mantiene en silencio, intentando encontrar la mejor respuesta, o la mejor pregunta, para lo que está diciendo el actor—. Yo voy a protagonizar Mundos Paralelos, de Luis Alcocer, codo con codo con la productora Talento Global, y lo cierto es que tanto el escritor como Patricia Salvatierra están haciendo una gran labor desde sus respectivos puestos en la producción. Por cierto, ya que no están aquí las personas mencionadas para defenderse de tus acusaciones, te pido que desactives la máquina del fango y hagas una entrevista digna de la persona que tienes delante. 


    Ella se muestra ofendida ante lo que acaba de escuchar y niega con la cabeza, como si no le gustara nada de lo que dice su interlocutor.


    —Lo cierto es que yo estoy haciendo mi trabajo y me parece importante preguntar por todos los temas de los que se han ido hablando durante las últimas semanas.


    —Es inapropiado preguntar a quien no tiene la respuesta. Eso deberías tratarlo con Patricia Salvatierra. No me vas a convencer de que estás haciendo bien tu trabajo porque estoy casado con un periodista.


    —¿Puedo entonces preguntar por tu supuesta relación, ya sea de amistad o algo más allá, con Marco Montana? Eso sí te compete en lo personal —suelta ella, que parece haber perdido los papeles.


    —Bueno, en lo personal lo que me compete es mi matrimonio con Lucas Arístegui desde hace cuatro años, tras haber mantenido un noviazgo de otros siete —dice Hugo, con mucha tranquilidad, ante la mirada fija de Silvia—. Nunca me han tachado de infiel por tener amigos dentro de mi gremio, ni han intentado ganar audiencia montando un circo mediático a mi costa. Igual tú niegas ser amiga de periodistas por el qué dirán, pero seguro que rápido encontramos fotos que demuestran lo contrario y también sales en alguna hablando al oído de otra persona.


    Ella ríe sarcásticamente y da una palmada al aire.


    —Creo que esto está yendo de castaño a oscuro y que lo mejor será que acabemos con la entrevista —suelta la periodista, ante lo que Hugo ríe y da varios aplausos, imitando su actitud.


    —Está bien. Gracias por mostrar el doble rasero con el que soléis medir a la gente, y con ello demostrar la doble moral de la que haces gala con tus tertulianos. Buenos días.


    Sin dejarla siquiera tiempo a responder, pues se ha quedado boquiabierta ante el último golpe asestado por el actor, abandona a toda prisa el plató, mientras aplaude dirigiéndose al público. Sabe que ellos tienen orden de no devolver el gesto, para así crearle la imagen del malo ante los telespectadores, pero a su vez tiene plena conciencia de que ha dado un golpe más que serio al programa que dirige Silvia Díaz y que su credibilidad en torno a este tema ya está por debajo de cero.


    A la salida, lo está esperando Lidia, que sí lo recibe entre aplausos, dedicándole halagos como «has estado grandioso» o «han llovido zas hasta en Marte». Él la abraza entre risas y se marchan juntos hacia una cafetería para desgranar y analizar lo sucedido en la entrevista. 


    …


    Hugo ha retomado su labor en la agencia para imbuirse en su trabajo, después del respiro que Pat casi le obligó a tomarse. La tarde augura mucha tarea acumulada y el tiempo apremia; todos los sentidos los tiene puestos en estudiar el personaje que va a interpretar y al que, muy pronto, comenzará a dar vida ante la atenta mirada de la directora de la serie. Por eso ha decidido desterrar de sus pensamientos la entrevista de la mañana; al fin y al cabo, se siente satisfecho por haber puesto en su sitio a los sensacionalistas que emanan hostilidad. 


    Sus compañeros en la agencia se encuentran inmersos cada uno en sus funciones y poco tiempo queda para tomarse un respiro, salvo en un momento concreto en el que aparcan sus tareas para reunirse en torno a un café, intercambiar impresiones y relajarse un poco. Momento que llega justo ahora, que Luis y Pat acaban de llamar a su puerta para que los acompañe. 


    Una vez tienen los tres su café, se sientan alrededor de una mesa y, durante unos largos segundos, parece que hubiera pasado un ángel por la sala, ya que se queda en completo silencio, pese a no ser los únicos que ocupan el espacio. Sin embargo, Luís decide romper el hielo dando un par de golpes a la mesa y un fuerte grito, ya que solo desea silencio cuando se encuentra rodeado de papeles o delante de su portátil. 


    —Cariño, muy buena manera de distender el ambiente —suelta Pat, elevando la palma de su mano derecha para chocarla con la de su novio.


    —Lo sé, amor. Bueno, ¿qué tal, Huguito? Te hemos visto de la hostia en la entrevista —suelta Luís, mirándolo fijamente.


    —Me he quedado a gustico, no te lo voy a negar. Pero ahora no quiero hablar de ese tema. Ya ha pasado —responde, guiñando un ojo.


    Pat se levanta para ir a la máquina a por una botella de agua y observa de lejos la última mesa de la sala, en la que se encuentran tres chicas que formarán parte del elenco recurrente de la serie. Sabe que están todos deseosos por comenzar los ensayos en los decorados y exteriores elegidos, pero todavía quedan unas semanas y es mejor irse conociendo poco a poco y elaborar sus personajes desde cero. Cuando vuelve a la mesa, tras un par de minutos, encuentra a Luís y Hugo charlando sobre su inminente mudanza. 


    —Vamos a estar más cerca de vuestra casa —le dice Luis, bajo la atenta mirada de Pat, que ocupa de nuevo su silla.


    —Eso es fantástico. Noches de «piscineo» y cerveza —suelta Hugo arqueando las dos cejas, consiguiendo que Luis ensanche su sonrisa.


    —Oh, sí. El finde empezaremos a llevar las cosas. Estoy súper emocionada —dice Pat, al tiempo que pone su cabeza sobre el hombro de su novio.


    Hugo se ríe tímidamente, feliz por sus amigos, mientras piensa en todo lo que tuvo que pasar él hasta que por fin se fue a vivir con Lucas y encontró su verdadera vocación. Le resulta extraño que, después de haber estado viviendo juntos en Estados Unidos en una casa mucho más grande que el piso de soltero de Luis, hicieran ese retroceso al volver a España, pero nunca es tarde para rectificar y desde que tomaron la decisión se les ve mejor que nunca.


    —¿Haréis una fiesta de inauguración o algo? Que luego siempre nos toca a nosotros liarla parda —suelta Hugo, haciendo que ellos se miren fijamente y nieguen con la cabeza casi al mismo tiempo.


    —Me da que no. Vosotros tenéis más facilidad para esas cosas, pero yo para armar jolgorios no sé. Lo que sí sé es beber, eso se me da de puta madre —dice Pat, antes de soltar una enorme carcajada, que hace que muchas de las miradas se posen en ella, debido al estruendo que causa. Se puede decir que hace más ruido Pat riéndose que Luis gritando y golpeando la mesa.


    Hugo la mira sorprendido, aunque no puede evitar acompañarla en la risa pues, además de sonora, es contagiosa. 


    —Madre mía, vaya cuadro… —suelta Luis—. Yo casi que me voy a fumar un piti. Ahora vengo. 


    Hugo observa a Luis mientras se marcha, negando con la cabeza. Después de toda la tensión acumulada por su asistencia al programa de Silvia Díaz, lo único que necesita es desconectar y reírse hasta de su sombra. «Total, qué más da estar mal o bien si el objetivo es destruir».


    …


    Cuando Carlos sale del trabajo camino de su coche, se encuentra con un Whatsapp de Irene en el que lo informa de que está en su casa con Victoria, ya que las ha invitado Lidia. Al leerlo emite una sonrisa de satisfacción espontánea, ya que necesita desconectar plenamente del trabajo, y nada mejor para ello que tener un plan en grupo; sabe que con Lidia acabaría sacando símiles en cualquier tema de conversación y eso le haría dar más vueltas todavía al asunto que están investigando. El caso parece ser un laberinto sin salida, ya que en cuanto parece que pueden tirar de un hilo, aparecen más enredos que hacen imposible desenmarañar la madeja; lo único que le consuela es que sabe que con tesón y ganas acabarán descubriendo lo que sea que hay detrás del dichoso Caso Cáterin.


    Nada más aparecer por la puerta, Irene corre a sus brazos y le da un apasionado beso en los labios, antes de agarrarlo de la mano y conducirlo al sofá, donde lo esperan Lidia, Victoria, y una cerveza bien fría.


    —Justo les iba a contar cómo está siendo la convivencia con mis abuelos. Tú ya lo sabes, así que tampoco te pierdes mucho —dice ella, levantando los hombros, ante lo que él sonríe. 


    —Sí, pero bueno, a ti te está sentando muy bien, así que no te quitaré la oportunidad de presumir —suelta guiñando un ojo.


    Las chicas la miran, esperando a que retome el hilo de la conversación.


    —Bueno, pues lo que os iba a decir, que lo cierto es que ahora hay más vida en mi casa. Además, puedo conocerlos mejor. Cuando estoy sola con Martina, el silencio se hace insoportable a veces y me llega a desesperar. Sin embargo, ellos me cuentan cosas de mi madre cuando era pequeña, me dan su visión del mundo. No sé, es como si volviera a entrar en contacto con mi pasado no tan lejano. Además, el hecho de que su visita haya provocado la espantada de Martina, que ya sabéis cómo me cae, está guay —relata Irene. El brillo de sus ojos denota el cariño que tiene hacia sus abuelos y lo mucho que echa de menos no tener que estar bajo el foco de lo que se espera debe llegar a ser.


    —Pero tía, eso es genial —suelta Lidia, acariciándole el brazo en señal de cariño—. Lo que más odiaba yo en Italia era la soledad; no tener a nadie con quien hablar. 


    —¿No tenías algún vecino o amigos allí? —pregunta Victoria, extrañada.


    —Sí, a ver, pero detesto vivir sola. Me gusta tener a alguien en casa y, además, por las noches me pongo de los nervios.


    —Eso es porque eres una cotorra —suelta Carlos, entre risas.


    —En realidad, has descrito mi vida —dice Victoria, consiguiendo que todas las miradas se posen en ella—. Mi padre se tira fuera todo el día por trabajo y mi madre es una flipada, que pasa de todo.


    —¿A qué te refieres con flipada? —pregunta Irene con el ceño fruncido.


    —Me refiero a que su desayuno es una cerveza con un porro. Y yo no digo que no te fumes tus cosas de vez en cuando, pero ella va en una nube todo el día. A ver, a veces tenemos conversaciones interesantes y tal, pero va en su pompa casi todo el día. Es algo extraño… —relata Victoria, mientras Irene asiente con la cabeza. Lo que pasa por su cabeza es «si yo te contara cómo era mi madre y lo bien que disimulaba la muy puta ibas a flipar».


    —¿Tu padre pasa mucho tiempo fuera de casa? —pregunta Carlos mirándola fijamente.


    —Se tira unas diez horas en la oficina y cuando está en casa duerme o está pegado al teléfono, por no hablar de los largos viajes de negocios que hace —explica Victoria, bastante despreocupada.


    —¿Adicción al trabajo? —suelta Lidia, dándole un toquecito en el hombro.


    —Oh, no, no creo que sea adicto. Es más bien esclavo. Se cree que su responsabilidad es mayor de la que realmente tiene y es devoto de su jefe. Piensa que, si empezara a trabajar las horas que realmente debe, lo mandarían a casa y ascenderían a otro pringado. Por eso mi madre se refugia en el fumeque —dice Victoria, echándose una mano a la cabeza.


    —Oye, qué tal si nos echamos un gin-tonic y nos dejamos de penas durante un rato —propone Irene, al tiempo que se levanta del sofá, mirando a Carlos y Lidia, dueños de la botella que pretende ir a buscar. 


    Lidia se pone en pie en automático, mientras su compañero de piso hace lo propio y ambos se ponen a sacar los vasos de tubo que tienen guardados en una vitrina del salón. Victoria, entre tanto, sigue sentada y los mira, sorprendida, por la conexión mental que existe entre ellos.


    —Oye, sé traer la bebida sola, eh —suelta Irene riéndose, ya que Lidia va detrás de ella como si tuviera que supervisar sus movimientos.


    —De toda la vida, la barwoman oficial soy yo. Ese privilegio no se me quita, o te quedas sin gin —responde ella guiñándole un ojo.


    Irene sigue caminando entre risas hacia la cocina, con la intención de sacar con rapidez la tónica y la ginebra del frigorífico y comenzar a preparar las copas. Lidia parece entregada a la hora de explicar cómo se sirve un verdadero copazo, mientras Carlos conecta Spotify en la televisión y la lista de reproducción creada por su novia en su cuenta comienza a sonar, llenando de ambiente latino la casa.


    

  


  
    Capítulo 20


    Si la vida fuera tan solo abrir los ojos y disfrutar de lo que significa estar vivo, Hugo se hubiera pasado mil pantallas, pero cada vez es menos frecuente despertarse al lado de Lucas, debido a sus horarios, y no puede evitar emitir un suspiro de alivio, el día que pone un pie en el suelo y escucha el ruido en la planta inferior. Su marido se ha levantado muy temprano, como siempre y ya debe estar preparando el desayuno para ambos, con la mirada puesta en el reloj para marcharse a la redacción. Él debería pensar en ducharse, vestirse y salir cagando leches a la agencia, pero continúa enfundado en su pijama y se dispone a bajar como si tuviera todo el tiempo del mundo para prepararse.


    Al ver a Lucas sentado a la mesa, se acerca lentamente hacia él y lo abraza por el cuello, mientras le da besitos en la cabeza. 


    —Buenos días, mi amor —dice Lucas, girando un poco su cabeza, para conseguir mirarle a la cara. 


    Hugo se pone frente a él, sentándose en la otra silla, y se sirve un café con leche, sin perder la sonrisa que le ocupa todo el rostro. Se siente tranquilo consigo mismo, aunque tiene una pequeña sensación de rabia, difícil de disipar.


    —Oye, ¿te pasa algo? —le pregunta al ver que no le presta atención, ante lo que Lucas niega con la cabeza enérgicamente.


    —No, no, solo estoy leyendo el twitter. Resulta que en el momento de tu entrevista ayer, el programa tuvo más de cuatro millones de espectadores. El resto fue un fracaso —responde Lucas, sin parar de leer la noticia.


    —No, si encima de puto, pongo la cama… Yo no vuelvo a ese programa de ratas, no digo más —responde el actor, visiblemente molesto.


    —Bueno, cariño, al menos le pegaste unos cuantos hachazos y la desacreditaste. La mayor parte de la opinión pública habla mal de ella y del programa. 


    Hugo niega con la cabeza y se levanta para prepararse el resto del desayuno. Un café no será suficiente para saciar su apetito, aunque el sonido de su móvil suena incesantemente y le está poniendo nervioso.


    —Cariño, ¿quieres desbloquear mi móvil y leer el puto whatsapp, por favor? —pregunta a gritos a Lucas, que sale de su ensimismamiento y por una vez le hace caso. El twitter y el Instagram son como drogas para él: una vez ha entrado en la red le cuesta mucho dejarlo.


    —Es Carlos. Hostia, hostia… —dice, mientras agita fuertemente una de sus manos, consiguiendo que Hugo se ponga nervioso y le apremie a hablar—. Te leo textualmente: Uno de los esbirros de César Quintana ha publicado que fuiste testigo en el juicio, por intento de violación y asesinato, contra Diego Martos. Los motivos por los que testificaste los han retorcido, para concluir con tu supuesta implicación en el delito, dejando la duda en el aire. Por eso te preguntó por la pesadilla la perra de Silvia Díaz. 


    Hugo, al momento, le arrebata el móvil y busca en google con rapidez, recibiendo al momento el enlace al periódico que lo publica. Uno de los párrafos le molesta especialmente, pues cuestiona demasiado y no le encuentra el sentido «Cuando ocurrieron estos hechos, el actor ya mantenía una relación con Lucas Aristegui. ‘Solo verdad’ fue el encargado de destapar el caso. ¿Lo publicarán ahora, o preferirán esconderlo de nuevo y así no hacer daño al matrimonio?». Sin embargo, pese a su enfado, su única reacción es empezar a carcajearse, mientras le devuelve el móvil y le señala la parte del texto que quiere que lea. 


    El periodista, en cambio, tiene una reacción totalmente contraria a la suya, ya que se levanta muy enfadado y comienza a dar golpes a los muebles, mientras les dedica una serie de improperios a voz en grito.


    —Eh, eh, mi amor… —grita Hugo, corriendo hacia él para frenarlo en su ataque de ira contra el mobiliario de la casa—. Tú imagínate pasar una tarde en Ikea… Voy a dar las explicaciones necesarias a lo largo del día a través de mis redes. No tienes de qué preocuparte, ¿sí? —le dice, sonriéndole abiertamente, mientras le toca el pelo. Tantos años juntos le han enseñado que esa es la mejor manera de calmarlo. 


    —No va a hacer falta —suelta Lucas, todavía pegado al cuerpo de su marido—. Luego verás por qué. Voy a trabajar —zanja, antes de darle un apasionado beso en los labios y encaminarse hacia la salida. 


    «A este lo acaban metiendo en la cárcel por quemar la redacción de periodista en azul. Y si no, al tiempo», piensa Hugo en voz alta en cuanto suena el portazo que anuncia la marcha de Lucas. Le parece emocionante, e incluso arriesgado, sentirse tan bien, cuando debería estar roto por dentro o incluso cargándose todo el mobiliario y yendo a Ikea él solito por tonto. Pero lo cierto es que está pasando por un momento en el que la calma ha ganado y tan solo su propia maldad será capaz de armar una nueva batalla.


    …


    Lucas llega a la redacción y la recepcionista le llama la atención para decirle que debe ir directo al despacho de Mateo, donde el equipo lo espera reunido. Él se lo agradece con una fingida sonrisa y continúa su camino hacia el ascensor.


     Tras cerrar la puerta tras de sí, una vez llegado a su destino, observa como todos se quedan mirándolo sin pronunciar palabra y se siente señalado por ser el protagonista del día. 


    —Exijo que me dejes publicar la verdad sobre lo que dicen de Hugo y remitir a la noticia de ‘Solo verdad’ en la que se explicaba absolutamente todo —suelta, mirando fijamente a Iker.


    —Hecho. Mateo, ayúdalo, que eres quien mejor conoce el caso. 


    Mateo asiente con entusiasmo y lo conmina a marcharse junto a Carlos para poder empezar a trabajar, a lo que ambos obedecen de inmediato, abandonando el despacho y dirigiéndose a la máquina de café, como excusa para salir a la calle y compartir el vicio del cigarrillo antes de seguir con el trabajo. Necesitan de los otros dos periodistas para analizar lo que acaban de recibir: la presunta implicación del exalcalde de Barcelona en la trama que llevan investigando desde hace meses.


    Una vez se encuentran en el exterior del edificio, Iker le pasa un brazo por el hombro al tiempo que le ofrece un cigarrillo y un mechero. 


    —¿Cómo ves a Lucas y Hugo? —le pregunta, con el ceño fruncido.


    —Pues mira, no sé cómo responder a esta pregunta. Al que tienes ahí arriba le está afectando bastante más, y eso que no están yendo a por él —responde Carlos, mientras expulsa el humo de la primera calada.


    —¿Siempre ha sido un romántico empedernido? A ver, no lo digo a malas. Yo estoy casado y tengo dos hijos, entiéndeme, pero no puede ofuscarse tanto —dice Iker, mientras camina de un lado a otro, como si estuvieran en el despacho.


    —Lo tienes que ver como un dos en uno, ¿sabes? Si joden a uno, joden a los dos. Solo que Hugo es un pasota. Yo creo que tuvo tantas movidas en su día, que ahora tiene un chaleco antibalas permanentemente puesto. Tendrá sus bajones, claro, pero le resbala todo. 


    Iker asiente con la cabeza, antes de morderse el labio inferior y dirigir su mirada al cielo. 


    —Espero que el artículo no sea muy insultante, porque conociendo a Mateo, es capaz de dejarle cometer delito de odio en la publicación —dice Iker, reprimiendo la risa que le provoca imaginarse a César Quintana saliendo en la tele a insultarlos y difamarlos por haberlo puesto fino. En realidad, sería gracioso que le llamaran de todo menos bonito, porque seguro que habría represalias inmediatas y al menos sacarían algo positivo a la situación. 


    —Yo si fuera tú lo leería antes de que le den al clic —responde Carlos, mientras deja caer la ceniza del cigarrillo en el cenicero de la papelera, antes de darle la última calada y aplastarlo en la superficie de metal. 


    Iker niega con la cabeza entre risas y lo conmina a ir con él a su despacho, pues deben seguir trabajando, aunque le toque repetir las cosas dos veces. 


    …


    Pat y Luis se van a ausentar toda la tarde de la agencia. Dichosos por tener en su poder las llaves de su nueva casa y deseosos de ocuparla cuanto antes, han aparcado por unas horas el fervor por el trabajo, para trasladar sus pertenencias y comenzar a rellenar cada espacio de su aire personal. Por la mañana, una empresa de mudanzas se ha encargado de trasladar y montar su dormitorio, lo único que junto con la cocina será utilizable por el momento. La premura con que han decidido mudarse obliga a que las demás estancias se encuentren desnudas, aunque a la espera de que el mobiliario que ya ha sido elegido de antemano, esté listo para vestirlas de hogar.  


    Aunque la casa está reluciente por la batida de limpieza que encargaron a una empresa, el olor a cerrado de varios días obliga de forma espontánea a abrir de par en par la gran puerta de doble hoja que comunica con el jardín. El tímido sol despunta en un limpio cielo azul y sus rayos se cuelan por todo el salón dotándolo de gran luminosidad. Ocupando casi todo el espacio un montón de cajas precintadas se apilan unas sobre otras, etiquetadas y colocadas de forma que nada pueda sufrir daño según su fragilidad. Ambos miran a su alrededor y fijan sus ojos el uno en el otro con un gesto de resignación ante la tarea que tienen por delante. Sin embargo, la ilusión por comenzar a disponer cada cual de su espacio particular les insufla la suficiente energía para ponerse manos a la obra.


    —Uf, qué alegría poder tener mis bragas donde deben estar y no mezcladas con tus bolígrafos, cariño —suelta cogiendo una caja donde puede leerse «lencería de Pat».


    —Estaban con mis libretas, nena, los bolis los guardaba al lado de los cuchillos en el cajón de la cocina —responde Luis, emitiendo una sonora carcajada.


    —Hala, ya le salió la vena fantasiosa. Estaban sobre la mesa del salón, dentro de la jarra esa fea que ni tú recuerdas cómo llegó ahí. 


    —Pues eso, que era un cuchitril para dos personas, y más cuando una de ellas necesita cincuenta metros cuadrados solo para sus cosas. 


    —Y está claro que lo dices por tus cinco cajas hasta arriba de libros, pese a no llegar ni a los treinta años y tener tres modelos diferentes de lectores digitales. Ole tus cojones, cariño —le dice señalando las cajas. Se ha dado cuenta de que nunca había visto tantos libros en el piso. Debe tener un trastero escondido por alguna parte, porque si no, no se lo explica.


    —Hice una visita a la casa de mis padres. Cuando me mudé deje todos en las estanterías, salvo los que me servían de inspiración, claro. Ahora podré tenerlos todos ordenaditos. Y no, no es para leerlos, pero me hace ilusión —le dice mirándola con el ceño fruncido.


    —No te sulfures, que no era un reproche, sino un apunte. Por cierto, Rodrigo me ha puesto un WhatsApp, invitándonos a cenar mañana en su casa. Estará también tu abuelo y, bueno, los de Irene, que por lo visto han venido de León —explica Pat, mientras Luis va haciendo muecas. 


    —No sé si es buena idea, teniendo en cuenta tu relación con ella. Sois capaces de montar un pollo —dice Luis, en tono duro.


    —Ya habéis visto que sabemos comportarnos como personas sensatas. 


    —Sí, pero sin dirigiros la palabra, a no ser que vayáis como una cuba, cosa que no pasará. Creo que debería imponerse la sensatez. Podríamos ser una familia de puta madre y lo estáis tirando por la borda por una absurda pelea —suelta Luis, visiblemente molesto, consiguiendo exasperar a su novia.


    —Estoy segura de que pronto limaremos asperezas y volveremos a ser las mismas de antes, pero de momento, no puede ser. Por lo menos ya no nos tiramos pullas cada dos minutos —responde ella, alzando los hombros, al tiempo que se ríe tímidamente.


    Luis mira para otro lado, reprimiendo su risa, pues no cree que sea el momento de carcajearse, ni que la conversación invite a hacerlo; pero entiende que lo que menos necesitan el día que estrenan casa es discutir, por lo que decide dejarlo pasar.


    —Mira, vamos a seguir ordenando cosas. Por cierto, mucho rollo con los libros, pero no tenemos ni estanterías. ¿Sabes cuánto tardaremos en tener muebles? —pregunta Luis, ante lo que ella niega con la cabeza con una mueca de fastidio. 


    —Creo que nos tendremos que conformar con lo que hay hasta dentro de unos días… 


    Luis asiente con la cabeza y vuelve a meterse en su mundo particular. Tiene asumido que, hasta que no se amolde al nuevo hogar y consiga estar en completa armonía con lo que le rodea, no va a estar centrado para dedicarse en cuerpo y alma a su próxima novela; la cual tiene pactada, incluida fecha de publicación, con Edición Global, y que podría acabar siendo una segunda parte de Mundos paralelos.


    

  


  
    Capítulo 21


    La presencia de sus abuelos está resultando un buen reconstituyente para Irene, y cada día le viene a confirmar lo feliz que se siente al tenerlos tan cerca. Tanto, que por primera vez en muchos sábados ha roto con su comprometida visita a Diva, aunque irá un rato por la tarde; sabe que su querida yegua también requiere de su atención y no piensa fallarle. 


    Tras el desayuno, Rodrigo se ha despedido hasta la tarde y, aprovechando la intimidad que les permite, se dedican a ver las fotografías que Irene les pidió y que Pilar ha puesto sobre la mesa en varios álbumes uno encima del otro. Fragmentos de la infancia y adolescencia de su madre plasmados en imágenes congeladas; trozos de una vida que, aunque corta, puede decirse que fue feliz a juzgar por su sonrisa siempre presente en ellas. Durante estos días han estado contándole cómo era Miriam Castro; una niña que todo lo que tocaba lo convertía en alegría, según dicen. Algo rebelde, pero comprometida con sus objetivos y sus ganas de llegar lejos; hasta que un día se la arrebataron y los mintieron con malas artes, para dejarlos completamente destrozados y romper una familia sin vuelta atrás. Aunque, bien mirado, sí que había retorno: dejó una rosa en el mundo, de la que no supieron nada hasta que pasaron veinte años, y que ahora les está regalando una razón para dejar de ser dos almas en pena sin esperanzas en superarlo. 


    —Mira esta —suelta Ramiro, pasándole una fotografía a su mujer, en la que se puede ver a Miriam con una amiga de entonces, frente a una atracción de feria—. Aquí ya comenzaba a salir por ahí, teniéndonos en vilo hasta la madrugada.


    Irene la toma de la mano de su abuela, y emite una sonrisa melancólica, pero cargada de complicidad. «¿Cuál es la escala máxima del dolor?», le preguntó en una ocasión a su padre. «Si lo pierdes todo, pierdes las fuerzas para luchar. No sé si es lo más doloroso, pero sí es lo peor que le puede pasar a un ser humano», le respondió Rodrigo, con otra de las grandes enseñanzas de su abuela, que era la única persona sensata de la familia, por lo que le han contado.


    —La niña era hortera, eso sí —suelta Pilar, cogiendo otra fotografía. En ella, Miriam lleva unos calentadores color rosa fucsia y una camiseta llena de números sin ningún sentido.


    —Si me pongo a mirar en mi armario, fijo que encuentro algo así. Mallas para el invierno… —suelta Irene, consiguiendo que sus abuelos la miren sonrientes.


    En ese momento, se escucha un sonido proveniente de la puerta principal, anunciando la entrada de alguien en la casa. Irene se disculpa y abandona el salón, pensando que Rodrigo ha debido cambiar de idea y vuelve para comer con ellos, pero su sorpresa es mayúscula cuando se topa con Martina y su enorme maleta, depositada en el suelo del espacioso recibidor. Si las miradas matasen, ya hubieran tenido que llamar a una funeraria; sin embargo, Martina intenta obviar su presencia y se dispone a subir las escaleras, consiguiendo que la joven le impida el paso y niegue con la cabeza enérgicamente.


    —Si no te importa, te agradecería que volvieras a marcharte y regresaras otro día. Hoy tenemos una cena familiar y no estás invitada, lo siento de verás —suelta Irene, sarcástica, ante la intensa mirada de Martina, que no da crédito a lo que acaba de escuchar.


    —Me gusta que te creas la reina de la casa, pero creo que no eres tú quien debe decidir eso —suelta Martina, llevando la mano al asa de la maleta para intentar pasar de nuevo, pero Irene le pone la mano a la altura del pecho y vuelve a negar con efusividad.


    —El «rey» de la casa es mi padre. Como yo no soy nadie para decidirlo, ayer mismo hablé con él y convinimos en mandarte para la Sierra si tenías la horrible idea de presentarte aquí antes del domingo —dice Irene, con aires de suficiencia, sorprendiendo una vez más a la mujer de su padre.


    —Mira, niña, no eres quién para echarme de mi casa. Deberías tener un poco más de cuidado con lo que dices —suelta Martina, encarándose con ella.


    Irene se echa para atrás y comienza a reírse sarcásticamente, mientras se muerde visiblemente la lengua, indicando las muchas palabras que se está guardando para no armar más espectáculo del necesario.


    —Claro, Martina, pero es que yo no te estoy echando de tu casa; te estoy mandando a ella. Esta es de Rodrigo y sería lamentable que tuviera que llegar a intervenir por tu tozudez —suelta Irene, antes de darse media vuelta—. Haz lo que quieras —le dice, dándole la espalda por completo—, pero es mejor que no estés aquí hoy. 


    Martina observa, incapaz de moverse, cómo Irene entra en el salón con aire triunfal. No obstante, a los pocos segundos decide coger su maleta y marcharse de nuevo, dando un enorme portazo.


    En el salón, sus abuelos le muestran su confusión por el ruido formado, pero Irene le resta importancia mediante gestos y les propone salir a dar una vuelta por la ciudad, a lo que ellos responden poniéndose rápidamente en pie con una sonrisa de aprobación. 


    …


    Hugo regresa a casa deseoso por pasar lo que queda de sábado junto a Lucas, después de haber estado casi todo el día prestando su imagen en un acto promocional, pues forma parte de las obligaciones adquiridas con la marca que representa. Al cruzar la puerta del salón se queda sorprendido al ver que su marido no se ha dado ni cuenta de su presencia, y eso que la puerta de la calle ha formado un gran estruendo al cerrarse de golpe por una fuerte corriente de aire. Lucas está totalmente sumergido en su portátil, con la vista clavada en la pantalla, mientras teclea a toda velocidad. 


    —Cariño, tienes abierto de par en par y no te enteras del frío que se está metiendo ¿qué te pasa? —dice Hugo, mientras corre a cerrar la puerta que comunica con el porche.


     —Estoy trabajando, mi amor —responde Hugo, parando de teclear por un momento—. Mañana publico este artículo. Acércate.


    Hugo obedece complaciente y camina hacia él, hasta situarse justo detrás e inclinarse un poco para leer con mayor facilidad. «Es incluso un tanto gracioso que recurran a lo sucedido hace once años, pues hay mucha información circulando sobre lo que somos y hacemos. Recurrir a la adolescencia del personaje en cuestión para atacar e intentar humillar a las personas que vivieron con él ese momento de su vida, es cruel y mezquino, sobre todo cuando no te has informado con exactitud de lo que ocurrió. Desde ‘Solo verdad’ exigimos a los medios difusores que se retracten de lo expuesto en torno al pasado de Hugo Monforte y, por ende, de Lucas Arístegui, pues no es un tema de opinión pública, sino la vida privada de dos personas, que no han hecho daño a nadie. También nos gustaría añadir nuestro agradecimiento a las personas que se dedican a defender el honor y la integridad del actor y modelo, que está en la carrera por su sueño y no se merece que intenten manipular su pasado; un pasado que, pese a todo, tiene más luces que sombras. Invito a los periodistas a consultar antes de darle al clic, pues la paciencia tiene límites». 


    —Va a ser rompedor, mi amor —suelta Hugo, abrazándolo por la espalda y dándole un beso en la mejilla—. Cuando termines lo leo completo, ¿sí? —zanja, antes de caminar en dirección a su habitación. 


    Lucas asiente sonriente y sigue aporreando las teclas con la mira puesta en el ataque; siempre se ha dicho que esa es la mejor defensa. Todavía no ha incurrido en ninguna frase que pudiera levantar ampollas judiciales, pero sí está actuando con las mismas armas que el resto: el aspecto emocional de los lectores. Leer el caso con detenimiento durante la tarde del viernes y recibir las enseñanzas de Mateo en torno a lo sucedido durante esos largos días, le hizo comprender la magnitud de su propia vida junto a su marido. Luchó contra bestias invisibles que le consumían por dentro, y siempre los llamó miedos. Ahora no quiere volver a pasar por eso, pero aun así está viviéndolo con calma. Quizá haber tenido una lupa durante tanto tiempo hace que le importe poco lo que digan en el presente. Sabe cómo llegó dónde está y quiénes lo apoyaron, ¿por qué iba a temer?


    

  


  
    Capítulo 22


    El nuevo día para los periodistas de ‘Solo verdad’ comienza con información muy jugosa sobre el caso que llevan meses investigando. Iker ha convocado al equipo a una reunión inminente, en cuanto ha aparecido por la puerta, para tratar los frentes que hay abiertos y las consecuencias judiciales y políticas en que están derivando. Aunque aún es pronto para analizar los hechos con exactitud, ya que queda mucho por desentrañar y cada vez les ponen más difícil el acceso a los documentos, tales como a facturas o a la relación de la empresa implicada con los gobiernos municipales, saben que con buen trabajo llegarán a los responsables y podrán tirar de la manta. 


     Mateo es el último en incorporarse a la mesa en la que esperan sus compañeros para dar inicio, y toma asiento rápidamente, ante la mirada apremiante que le ha dedicado Iker antes de levantarse y dirigirse al corcho gigante que cuelga de una de las paredes de su despacho, donde ya tiene preparado un croquis del ‘Caso Cáterin’. 


    —Bien, como podéis comprobar, aquí tenemos toda la información que hemos ido desgranando hasta el momento. Como ya sabemos, una empresa está siendo investigada por servir comida en mal estado en algunos municipios de España. Esta alerta alimentaria nos lleva a investigar los hilos que unen a los ayuntamientos contratantes con la dirección del Cáterin. —Hace una pausa para beber agua, y coge un bolígrafo, para empezar a señalar puntos en el mapa de investigación—. Han caído varios alcaldes o, en su defecto, concejales de municipios relativamente pequeños. Se ha descubierto que hay licitaciones públicas no sometidas a concurso y, cómo no, que ha habido desvío de fondos públicos a favor de la empresa que otorga el servicio. Lo de hoy nos debe alertar, ya que han pillado al exalcalde de Barcelona con el carrito del helado. Al parecer, el ayuntamiento pagó una cantidad de dinero a esta empresa por ofrecer el servicio en los comedores públicos, pero resulta que, finalmente, ese servicio fue dado por otra empresa diferente. Pese a ello, hay una factura pagada del ejercicio de ese año. Esto lo ha destapado el nuevo equipo de gobierno y lo ha filtrado. 


    —Hostia… partidos políticos denunciándose por sus chanchullos. Esto empieza a molar… —suelta Carlos en broma.


    —Nos lo debemos empezar a tomar realmente en serio. ¿Qué hay detrás de esta empresa? El hecho de que hayan servido comida en mal estado es circunstancial, ya que no hubiéramos descubierto nada si no fuera por eso. Es evidente que hay un negocio detrás en el que están implicadas las personas que han sido detenidas hasta el momento —dice Mateo, llevándose una mano a la cara.


    —En efecto, es algo circunstancial. No se hubiera investigado de no ser por las intoxicaciones. En ese momento cometieron un error, ya que parece una trama montada hace muchos años y de la que todavía se están aprovechando unos cuantos —dice Iker, antes de volver a girarse hacia el croquis—. Tenemos un pequeño atisbo del calibre que puede tener esto: la empresa no ha sido cerrada e incluso sigue prestando su servicio en muchos lugares. 


    —Atendiendo a que esto sucedió hace seis meses y que no ha vuelto a haber una alerta, más allá de las irregularidades que hay en las concesiones, parecen haber sorteado el problema —dice Lucas, mientras mira a Iker fijamente.


    —Esto es realmente preocupante, porque significa que se está normalizando la corrupción y que no estamos ejerciendo bien nuestro papel de control como periodistas —dice Carlos, concentrando también su mirada en su jefe.


    —Lo que no se puede hacer es publicar la información en pequeñas dosis. Hay que ir a la raíz del problema e investigar hasta el final —suelta Iker, en tono serio—. El exalcalde de Barcelona guardaba buenas relaciones institucionales, por lo que he podido leer. Hay que llegar al porqué de la adjudicación a esa empresa mediante irregularidades manifiestas.


    —Propongo irnos cada uno a nuestro puesto y estudiar a las personas que hay involucradas hasta ahora. Iker, te quedas con el guarro de Carles Puig, que es el que más esconde —dice Mateo, guiñando un ojo.


    Iker asiente con la cabeza y con un simple gesto de sus manos los obliga a salir de su despacho y ponerse a trabajar. Realmente, el director del departamento de investigación es Mateo, por lo que su propuesta era una sugerencia para él y una orden para los otros periodistas. Lo que no puede negar es que le apetece llegar a las entrañas del asunto, y que parece atisbarse algo de luz en el horizonte.


    …


    Lidia ha sentido un gran vacío tras cerrarse la puerta cuando Carlos se ha marchado en busca de Irene y sus abuelos, con quienes había quedado para cenar. Renegada a pasarse la tarde sumida en la soledad y el aburrimiento, ha optado por llamar a Hugo y Lucas para pedirles que fueran a hacerle compañía. Ellos le han confirmado que estarían en su casa en menos de una hora, sin pensarlo ni un segundo, pues tampoco tenían nada planeado, salvo quedarse al cobijo de su hogar en un día que no invita demasiado a pisar la calle, debido al frío que está haciendo. Al matrimonio también le viene bien dispersarse para rebajar tanta tensión acumulada.  


    Para distraerse mientras llegaban sus amigos, Lidia ha estado leyendo el artículo publicado por ‘Solo verdad’ en el que Lucas defiende a capa y espada su integridad y honor y exige a los medios, a los que ha tildado de desinformadores, que se documenten antes de, textualmente, «encender el ventilador y verter opiniones interesadas y contrarias a la verdad». Lo cierto es que se ha dejado llevar por la emoción a medida que lo iba leyendo, por el sentimentalismo y la pulcritud que ha puesto su amigo al escribirlo. Deduce por su tono, que él se dejó llevar por una sensación parecida a la euforia y ella lo agradece, ya que nunca se le pueden decir palabras bonitas a aquellos que se afanan en destruirte. 


    Cuando por fin llaman a la puerta, corre a abrirles con una gran sonrisa y sin pensarlo se tira a sus brazos, agradecida. Los recibe, cómo no, con unas cervezas bien frías y un poco de picoteo, dando muestras de que no piensa dejarles marchar hasta bien entrada la noche.


    —Chicos, felicidades por la enorme repercusión del artículo y Lucas, hijo, me has emocionado, de veras —dice Lidia mientras toma asiento.


    —Muchas gracias, nena. La verdad es que me dejé llevar. También me ayudó Mateo, y Hugo lo aderezó un poco con su vena narrativa. Ha caído como un jarro de agua fría, pero al no haberlo mencionado en la tele, pasará sin pena ni gloria —responde Lucas, haciendo una mueca de tristeza.


    —O sea, se dedican a martillear durante semanas y cuando reciben una respuesta contundente, lo ignoran… El nivel al que estamos llegando es preocupante —dice Lidia, enfadada.


    —Sobre todo para los que vivís de esto —suelta Hugo, riéndose—. No os preocupéis. La verdad siempre se impone a la mentira. Vivimos en una sociedad multiconectada y la información acaba llegando. Con lo único que cuentan es con crear su relato, pero cuando aparece la evidencia, la patraña muere —zanja, guiñando un ojo, mientras los otros niegan con la cabeza, aunque sonrientes.


    —Cuando das la información y permites que sean otros quienes la analicen para que calen en la mente de las personas los sesgos y tergiversaciones, consigues que prevalezca lo manipulado y no la realidad —dice Lucas, mirando fijamente a Hugo.


    —No tienes razón —suelta Lidia, consiguiendo concentrar las miradas en ella—. Hoy en día lo normal es entrar varias veces a las redes sociales y quedarse un largo rato leyendo noticias y comentarios; opiniones de otras personas, confrontación de ideas, e incluso mundos paralelos. La información nos llega por las redes. Nos enteramos de lo que está pasando porque twitter reúne a millones de usuarios creando tendencias, no porque nos traguemos las tertulias televisivas. ¿O no es cierto que vosotros durante el día estáis trabajando y por la noche ponéis Netflix?


    —No me podéis negar que casi todo lo que leemos se basa en lo repetido, mil y una veces, en las tertulias, ya sean políticas o del corazón. Si las tendencias no se corresponden con eso, o con sucesos difundidos por los medios de masas, se corresponden con el fútbol u otro tipo de eventos que atraen a la gente. Es cierto que se analiza más a través de las redes, pero también hay que tener claro que el poder lo siguen teniendo ellos —dice Lucas, antes de abrir la ventana de par en par, con la intención de fumarse un cigarrillo.


    —Su puta madre, qué frío hace —suelta Lidia con efusividad—. Bueno, a lo que iba, tienes razón en lo que dices, pero también hay que analizarlo desde el punto de vista social. Hugo es famoso por su imagen, la cual se ha ido granjeando gracias a las redes. Su público mayoritario lo ha conocido a través de ellas y una gran parte no se cree una sola palabra de lo que difunden. Tanto los vídeos como el artículo han tenido una gran repercusión en la opinión pública y han conseguido dar la vuelta a la tortilla. 


    —Sí, pero también ha sufrido muchas críticas y parece que cala la idea de que el periódico podría estar actuando como su encubridor y muchos nos acusan de falsarios. Si no revertimos la situación, caeremos —dice Lucas, mirándola fijamente.


    —Ya sabes que es más fácil engañar que convencer a la gente de que ha sido engañada, pero creo que todo saldrá bien y dejarán en paz a Hugo —responde Lidia.


    —Parece que no os enteráis de que el objetivo no soy yo. En absoluto soy yo su objetivo. ¿Sabes qué caracteriza al muñeco del pim pam pum? Que es utilizado como diana para salvaguardar a otros. La toman contra él para ocultar su verdadero objetivo. ¿Por qué creéis que todas sus publicaciones llevan la coletilla de que ‘Solo verdad’ no se hace eco? Peor, ¿por qué creéis que han atacado utilizando una noticia del periódico y ajustándola a su realidad? De verdad, estar discutiendo por algo así me parece absurdo —suelta Hugo, visiblemente enfadado, mirando intermitentemente a sus interlocutores—. Yo no les he hecho absolutamente nada. Simplemente he dejado mi trabajo como modelo para dedicarme a actuar en cine y televisión. No me atacan a mí porque yo sea un problema, lo hacen porque con ello atacan al periódico.


    —Eso lo tenemos claro desde hace tiempo, coño —suelta Lucas, poniendo los ojos en blanco—. Estamos hablando de que nos tienen que olvidar a nosotros y para ello debemos desenmascararlos. Tienen que cambiar de tema. Sabemos que van contra el periódico y sabemos por qué, pero quiero que nos dejen en paz a ti y a mí. Me da igual si destruyen ‘Solo verdad’ y su puta madre, con tal de que dejen de ponernos en el ojo del huracán. Eso se entiende también, ¿no? 


    —Y la propuesta cuál es, ¿qué vayan a por Carlos, Iker o Mateo? Si ya la tienen tomada conmigo y a mí no me afecta, pues que continúen. Está bien subir vídeos y escribir artículos, pero en el fondo me divierte la situación porque es un sinsentido. Solo está fundamentada en la trola que les han inoculado —dice Hugo, antes de emitir un largo suspiro y llevarse una mano a la cabeza—. Yo sigo con Puma, estoy preparando mi papel a una velocidad estupenda, estoy casado con mi persona favorita, y nuestro bollito ha vuelto. Joder, la vida puede ser maravillosa. ¿Qué más da lo que rabien? Aíslate, que se puede —añade, mientras se muerde el labio inferior con rabia. No puede negar que está cansado de que todo el mundo se preocupe más que él y de callarse con tal de no hacer más grande la bola de nieve; pero necesita que comprendan que no le afecta en absoluto y que no hay de qué preocuparse.


    Lidia asiente con la cabeza y pega un enorme grito, mientras aplaude a su amigo. La verdad es que están dando demasiadas vueltas a algo que no debería afectarles. Si pese a dar mil versiones diferentes y dejar la verdad descubierta y su alma al desnudo, siguen recibiendo las mismas críticas por parte de algunos, significa que no van a revertir la situación fácilmente y siempre estarán señalados. La pregunta es, si anteriormente se hubieran interesado en ellos, y la respuesta es no, aunque hubiera sido simplemente para odiarlos por razones inexplicables, por lo que Hugo tiene razón al afirmar que uno se puede aislar del odio y quedarse con lo bueno.


    …


    Rodrigo llega a casa agotado por el largo día de trabajo con el único pensamiento de ponerse cómodo y comer algo rápidamente para ocupar el sofá y distraer su mente con un buen libro. Sabe que va a estar solo porque Irene ha salido con sus abuelos y Carlos por ahí, así que espera disfrutar de un largo rato de silencio. 


    Sin embargo, una vez cierra la puerta tras de sí, su gozo se esfuma como por ensalmo, al escuchar un ruido proveniente del salón. La televisión está funcionando y se percibe una silueta sentada en el sofá. A Rodrigo le da un vuelco el estómago al intuir que solo puede tratarse de Martina, por lo que decide eludirla y dirigirse a su habitación para darse una ducha relajante. Antes de pisar el primer peldaño de las escaleras se ve obligado a retroceder sobre sus pasos, al escuchar la voz de su mujer llamando su atención.


    —¿No vas a decir nada? —le pregunta Martina, con el ceño fruncido.


    —No. Te voy a preguntar el motivo de tu vuelta. No ha cambiado nada en esta casa en los días que has pasado fuera y ya me contó Irene que ayer quisiste volver. Por mucho que duela, no eres bienvenida mientras el panorama sea este —le dice Rodrigo en un tono calmado. 


    —Lo primero que quiero hacer es pedirte disculpas. Tengo aquí mi despacho y lo necesito para trabajar. No entraré en batallas absurdas con tu hija —responde ella, mientras se levanta del sofá para colocarse frente a él.


    —No voy a darte la oportunidad. Mientras los abuelos de Irene permanezcan aquí, tú no te sentarás a la mesa con nosotros. Además, vas a procurar que no se nos haga patente tu presencia y, mucho menos, vas a lanzar un solo exabrupto sobre Pilar y Ramiro —dice Rodrigo, al tiempo que hace gestos con sus manos.


    —Te repito que he vuelto porque necesito mi despacho para trabajar. No voy a molestar a nadie —responde Martina, llevándose ambas manos a la cintura—. De todas formas, tú y yo teníamos una buena amistad hasta hace no tanto, ¿por qué permites que se trunque?


    —Creía que la persona con la que convivía era una buena mujer, empática y amable, pero lo que he podido ver en las últimas semanas no me ha gustado.


    —Venga ya, Rodrigo. ¿Tengo la culpa de todo?


    Rodrigo asiente con la cabeza y le señala el sofá de nuevo, para que siga como estaba hasta su llegada. No quiere iniciar una discusión. Su intención era ducharse y cambiarse de ropa y ese sigue siendo su plan. No le gusta que haya vuelto y menos después de que denominara a los que podrían haber sido sus suegros como «gente así», pero lo que la hace diferente, también la hace imprevisible. Ha de reconocer que, después del rapapolvo que le dio Irene, según ella misma, hay que tener bemoles para volver al día siguiente y aprovechando su ausencia.


    

  


  
    Capítulo 23


    Los días van pasando para Pat y Luis, que ven cómo su casa va pareciéndose a un hogar, poco a poco. Aunque aún les faltan los muebles del salón y la televisión está descansando sobre una vieja mesa a la espera de ser colgada en la pared, se sienten entusiasmados por tener los dormitorios y los baños completamente vestidos. Sin embargo, los días que llevan en la nueva casa están siendo muy estresantes, ya que tienen que dedicarse a abrir cajas y ordenar el contenido de ellas cuando terminan su jornada laboral, y es tan poco el tiempo que disponen para ello que no ven el momento de acabar con los estertores de la mudanza y poder relajarse cuando vuelven de trabajar. 


    Pat abre los ojos en medio de la penumbra y se da cuenta de que está sola en la cama, con lo que decide darse media vuelta no sin antes desperezarse y estirar todo su cuerpo, adueñándose también del espacio que antes ocupaba Luis. Un rato después de entrar en otro profundo sueño, él aparece en la habitación y decide despertarla de súbito al grito de «solo quedan dieciocho días para el rodaje, reina. ¡A trabajar!», consiguiendo que su novia le tire una almohada a la cabeza y se vuelva a girar por completo. Luis no desiste en su empeño y camina hacia la enorme puerta que da acceso a una terraza y comienza a subir la persiana, deslumbrando a Pat. 


    —No, joder, cariño. ¡Cierra ahí! —grita ella con desesperación. Él, lejos de hacerle caso, abre la puerta de par en par y hace que todo el frío del exterior penetre en el dormitorio.


    —Mi amor, yo te dejaría dormir, pero es que tenemos que irnos a currar en menos de una hora —suelta, guiñando un ojo, mientras se sienta a su lado en la cama y le acaricia la cara.


    Ella le coge la mano y se la besa con cariño, aunque está visiblemente enfadada. Siempre ha odiado que le saquen del sueño y mucho más que lo hagan de malas maneras. Ni siquiera su madre tenía la fea costumbre de molestarla cuando más a gusto se encontraba. 


    —Más te vale que hayas preparado café, cariño —le dice ella, dándole dos toquecitos en la mano, antes de apartarle y levantarse, al fin, de la cama.


    Él sale de la habitación entre risas y se espera a que ella lo siga por el pasillo. En lo del café sí ha sido precavido; sabe que hasta que no se toma el primero del día no es persona y que hubiera estado muy feo despertarla sin haber preparado el desayuno. 


    —Con leche fría, por favor —le dice Pat cuando llegan a la cocina, al tiempo que se sienta en una silla en torno a la mesa, que recibieron ayer mismo.


    —Marchando —contesta Luis, llevando la cafetera, un par de vasos, un cartón de leche sin abrir y el azucarero a la mesa—. Hoy tenemos el primer ensayo general en los decorados, ¿no?


    Pat se lleva una mano a la cabeza, mientras niega efusivamente.


    —Se me había olvidado por completo. Hugo tiene acto promocional hasta las doce de la mañana. Creía que el ensayo empezaba el lunes —suelta Pat, ante lo que Luis se muerde el labio, apenado.


    —Bueno… Tampoco es un drama. Luego lo llamo y le digo que se dé prisa en venir —responde Luis, antes de levantarse para abrir la ventana de la cocina y encender su primer cigarrillo del día.


    Pat hace lo propio, dándose cuenta a los pocos segundos de que tienen una alarmante falta de ceniceros en la casa y que teniendo en cuenta el grupo con el que se reúnen habitualmente, este puede ser un error fatal.


    —Tenemos que irnos de compras otra vez —suelta Pat, ante lo que su novio frunce el ceño y pone una mueca de fastidio—. Me voy a duchar —zanja, expandiendo el horrible humo por toda la casa, mientras Luis la sigue mirando con la misma expresión.


    Lo de Hugo es un contratiempo enorme para el escritor, aunque le haya restado importancia. No pueden perder días por el camino ante lo que se viene, ya que el rodaje es inminente y tienen que trabajar duro por llegar a las grabaciones definitivas con el papel bien estudiado y asimilado. No obstante, el contrato que firmaron con él conlleva aceptar los actos promocionales de la marca que lo patrocina y no pueden contravenirlo, tan solo adecuar la agenda del proyecto, según la penúltima clausula.


    …


    El trabajo de hoy en la redacción está siendo bastante tranquilo. Carlos y Lucas se han encerrado en el «zulo» desde primera hora de la mañana. Su tarea consiste en estudiar los perfiles de las personas relacionadas con el ‘Caso Cáterin’ y analizar su posible implicación en el fraude fiscal del que están intentando extraer el mayor número de nombres. Va a ser un camino pedregoso, según les contó su contacto, pero poco a poco irán ampliando la lista. Garantiza que los dos nombres filtrados no son nada comparado con todo lo que pueden llegar a descubrir, ya que ha sido demasiado fácil conseguirlos. Suponen que el sistema de encriptación para las personas más poderosas será muy difícil de descifrar, pero también confían en la capacidad de las personas que ahora mismo se encuentran trabajando en el tema. 


    Desde hace un cuarto de hora, han pasado a mirar fotos de actos en los que se ve a personas que ya han sido imputadas, con el fin de encontrar lazos vinculatorios entre ellos y con otros personajes de gran calado. Sin embargo, hasta el momento no han conseguido sacar nada provechoso y la paciencia de Carlos comienza a agotarse minuto a minuto. 


    —¿Alguna vez te he dicho que odio los laberintos? A mí me gusta ver la salida —suelta, ante lo que Lucas sonríe.


    —No corras tanto, querido. Solo tenemos dos nombres, pero pronto saldrán más y podremos analizar con mayor información y capacidad —responde el periodista, dándole un par de palmaditas en la espalda.


    —La duda está en qué hay detrás de la empresa de cáterin y quién está detrás del fraude fiscal. No sabemos si un hecho tiene relación con el otro, pero sí que su interés está en taparlo y dejarnos fuera de juego antes de que podamos descubrirlo —dice Carlos, mientras se levanta y comienza a caminar por el despacho. Cada día se parece más a su jefe.


    —Es evidente que ambos casos están conectados entre sí. Hay beneficiarios de la actividad de esa empresa y, de repente, se sabe que existe una lista de defraudadores fiscales. Para evadir impuestos hay que ganar pasta y una empresa denunciada por intoxicación, con una alerta alimentaria declarada, que aún sigue operando, huele a tufo por todos lados —suelta Lucas desde su asiento, mientras mira otra fotografía en la que se puede a ver al exalcalde de Barcelona con Francisco José Mejías, difunto padre de Rodrigo—. ¿Crees que este hombre podría estar metido en el ajo? —le pregunta a Carlos, señalando la imagen del empresario en la imagen.


    —Sea como fuere, está muerto. Claro que estaría metido, en uno y mil pufos, pero se acabó la rabia —responde Carlos, al tiempo que guiña un ojo.


    —Se pudo dejar hilos sueltos. Se fue sin querer y sin saber que estaba siendo investigado. Nunca miramos en sus cuentas, ni nos adentramos en sus fechorías, pero no me creo que la única que cometiera fuera la publicada por nosotros. —Lucas se levanta y va directo al corcho que aún conservan colgado en la pared. Es el croquis con los pasos que se dieron hasta descubrir la verdadera identidad de Irene y, también, de Pat—. Si te das cuenta, todo esto ocurrió hace muchísimos años y no nos paramos a buscar si en el presente había de dónde rascar.


    —Pero ahora eso es una quimera y, mientras no tengamos sospechas claras, es absurdo meterse en arenas movedizas, solo por el simple hecho de verlo en una foto en dudosa compañía —recita Carlos, mientras niega con la cabeza, con su mirada puesta en el corcho.


    —Nos han pedido que busquemos posibles indicios de delitos. Hay que ver si guardaban alguna relación o simplemente coincidieron en un evento celebrado en el hotel —dice Lucas, volviendo a sentarse en su silla.


    Carlos asiente con la cabeza y se dirige a su sillón, para seguir trabajando a través del ordenador. Odia los callejones sin salida, eso es cierto, pero también es cierto que su primer gran caso era arduo y escurridizo, y había menos personal y coordinación para resolverlo, por lo que ahora debería resultar más fácil, sea cual sea la magnitud de lo que deben destapar. Tiene la sensación de que solo necesitan el detonante preciso para hacer saltar todo por los aires y que llegará en cualquier momento, pero no puede evitar sentir un miedo atroz a que les estalle en las narices si cuando lo consigan no tiene validez por el hundimiento al que están siendo sometidos.


     El artículo de Lucas fue tergiversado por otros medios, que lo trataron como un ataque personal y se intentaron defender como gato panza arriba. Han llegado a un nivel de periodismo en el que consiguen que muchas personas se cuestionen su interés por estirar tanto este tema; lo malo es que contrasta con todas aquellas que prefieren este tipo de información, inclinada a despertar el morbo y el cotilleo por la vida de los demás. Se han centrado en algo relativamente positivo: ir poco a poco, haciendo creer que son objeto de una investigación y por eso van píldora a píldora. Debe reconocer que es una buena táctica, aunque tarde o temprano cometerán un grave error y quedarán al descubierto por traspasar los límites de la desfachatez.


    …


    Cuando Iker da por finalizada otra jornada alargada de más y les despide hasta el día siguiente, Carlos se marcha junto a Lucas rumbo a casa del matrimonio. Hugo ha llamado a su marido al mediodía comentándole lo bien que podría estar invitar a la pareja a cenar y tomarse unas copillas, aprovechando que es viernes, y ellos, tras comentarlo por WhatsApp, no han visto ningún motivo para oponerse al plan. 


    Irene se les ha adelantado y ya hace rato que está esperándolos junto a Hugo. Se encuentran en el salón ataviados con el bañador, con una copa en la mano y una charla entre risas, cuando ambos aparecen con el cansancio marcando sus rostros, pero con la ilusión del que se topa con su mayor confort.   


    —¿Las copas no eran después? —suelta Lucas, consiguiendo que ambos se giren para mirarlos y les pidan con gestos que se sienten en el sofá. 


    Irene se agarra del cuello de Carlos y le da un enorme beso, mientras Hugo ofrece a su marido una copa hasta arriba de ginebra y limón con hielo, la cual acepta con avidez.


    —Bueno, qué. Visto que no vamos a cenar por el momento, ¿qué hacemos? —pregunta Carlos una vez se han sentado todos, mirando a Hugo e Irene.


    —A ti te voy a dejar un bañador, querido compi —suelta Hugo guiñando un ojo.


    —Hostia, no me llamaba compi desde tercero de carrera. A este le pasa algo —suelta Carlos carcajeándose, mientras mira a Lucas.


    —Es que me has cambiado como compi. Ahora tienes al morenazo este —suelta Hugo, dando un pequeño empujón a Lucas.


    Irene se acomoda en el sofá, mientras se enciende un cigarrillo, antes de dar un enorme trago a su gin-tonic.


    —¿Qué os parece si os cuento una cosilla? —pregunta Irene, consiguiendo que todos la miren, instándole a hablar—. Supongo que ya sabéis que mi relación con la mujer de mi padre no es la mejor del mundo, ni mucho menos. —Sus amigos asienten y le hacen gestos para que continúe—. Cuando se enteró de que mis abuelos venían, tuvo una discusión con mi padre y se acabó marchando de casa. El sábado regresó y la eché porque esa noche era la cena con mis abuelos y no quería que estuviera. Pero es que resulta que ahora está otra vez viviendo en casa y hace lo imposible por esquivarnos —suelta ella, estirando un brazo a cada lado del cuerpo. 


    —¿Has hablado con Rodrigo del tema? —pregunta Carlos, mirándola fijamente.


    —Digamos que es reacio a contarme el contenido de sus conversaciones con ella, pero creo que ha tenido algo que ver —dice Irene, ante lo que Carlos asiente con la cabeza.


    —Oye, Irene, ¿me acompañas a por hielos y más bebida? —salta Hugo, de repente, ante lo que los demás miran sorprendidos—. Sí, qué pasa, antes hemos dejado una remesa de cosas en la cocina y ella me puede ayudar mejor.


    Irene sonríe, mientras se levanta del sofá y toma la delantera. Hugo la sigue por el pasillo, carcajeándose por lo bajito, hasta que cierran la puerta tras de sí y rompe a reír de manera desenfrenada.


    —¿Te has cargado el matrimonio de tu padre, en serio? —le dice sin poder cesar su risa, mientras va poniendo cosas en la bandeja para llevarlas al salón.


    —Te juro que no era mi intención. Al menos, por el momento. Pero bueno, que no hay mal que por bien no venga —suelta Irene, reprimiendo una carcajada.


    —En realidad la necesitas en esa casa y en ese despacho. ¿Con quién vas a pagar tu mala hostia? —pregunta, dando un codazo cariñoso a su amiga.


    —Supongo que ahí te tengo que dar la razón. Nadie mejor que tú sabe lo hipócrita que es esa señora. Anda y que le zurzan.


    En ese momento aparece Lucas y ve, una vez más, a Hugo riéndose a carcajadas mientras Irene le da toquecitos en el hombro.


    —Oye, yo entiendo que estéis como una puta cabra, pero os estamos esperando —suelta, antes de volver a marcharse por la puerta, visiblemente molesto. 


    Hugo, una vez más, lanza una sonora carcajada, pero, dispuesto a hacer caso a su marido, coge rápidamente las cosas que faltan, para llevarlas al salón y comenzar una larga noche de alegrías compartidas. De hecho, decide ir a su habitación a por un bañador para su amigo antes de que se le olvide. Si se puede beber mientras te bañas en una piscina, es tontería hacerlo en el salón. Y más cuando tienes un equipo de música enorme y puedes desfasar a gusto. Total, no tienen vecinos cerca y jamás han recibido una queja por armar jolgorio.


    

  


  
    Capítulo 24


    Irene tiene previsto un día bastante ajetreado, que ha comenzado a primera hora de la mañana yendo a visitar a Diva, aunque no estuviera en sus planes montar hoy, sino el único deseo de verla y darle sus insustituibles mimos, además de charlar un rato con el mozo de cuadra contratado en exclusiva para que se ocupe de sus cuidados y entrenamiento. Tras despedirse de él con palabras de pura satisfacción y agradecimiento, se ha dirigido al salón de belleza del centro comercial donde tiene hora reservada con la intención de cambiar un poco su aspecto. Y por supuesto, no piensa regresar a casa sin pasarse por la confitería de la primera planta y comprar unos dulces especiales de ese lugar, para deleitar a sus abuelos en los postres, pues ha descubierto que Ramiro es un empedernido del chocolate.  


    Entre unas cosas y otras se le ha pasado la mañana en un suspiro y llegada la hora de volver a casa se dirige hacia la salida del centro, intentando sortear tanto a los que van en su dirección como a los que vienen de frente, cuando la casualidad la lleva a toparse de lleno con Victoria que, para su sorpresa, va acompañada de Lidia. Las tres amigas se apartan a un lado para no entorpecer el paso de la gente, dispuestas a perder unos minutos charlando.


    —Uh, nena, qué pelazo. Estás arrebatadora —le suelta Lidia con una gran sonrisa, mientras le toca levemente el pelo.


     


    —¿Vendrás esta noche al club? —le pregunta Victoria en tono más serio.


    —Oh, no, no puedo. Tengo un evento con mi padre… Un coñazo más, pero bueno, es lo que hay —dice Irene con una mueca de tristeza.


    —Joder tía, que es la primera vez que voy. Ya verás, que yo solo conozco a Vicky —responde Lidia, en tono catastrófico.


    —¿Por qué no se lo decís a Pat? Según me dijo Hugo, Luis está de viaje este fin de semana por los exteriores de la serie —dice Irene, restándole importancia al asunto. 


    Victoria y Lidia se miran durante unos instantes y lo toman como una buena idea.


    —¿Qué tipo de evento es? —pregunta Victoria mirando fijamente a Irene.


    —Si te digo la verdad, no lo sé. No le pongo nombre a los eventos que lo acompaño, porque siempre me acabo encontrando a las mismas personas. Y no, no me gustan —suelta, antes de emitir un largo suspiro.


    Lidia le pone su mano en el brazo para insuflarle ánimo y le dedica una solidaria sonrisa. Sabe que es difícil para ella comportarse según un protocolo establecido y más de una vez se lo ha demostrado. Sin embargo, tiene obligaciones que cumplir desde hace más de un año, debido al marrón o fortuna que le cayó encima cuando le revelaron su verdadera identidad.


    …


    Irene se ha visto obligada a mentir a sus amigas; no esperaba encontrarse a nadie conocido y tener que dar explicaciones. Desde hace algunos meses es una invitada de honor a algunas fiestas privadas en las que participan personalidades importantes de diferentes ámbitos relacionados con el periodismo y el famoseo. Son eventos de corte exclusivo donde se pactan alianzas y se cierran contratos. Siempre acude sola, aprovechando la repulsión que siente Carlos por este tipo de guateques, pues considera que solo buscan un interés concreto en sus relaciones con ella, y hace tiempo que dejó de increparle por este motivo y pasó a sellar sus labios y a respetar con su ausencia y un silencio sepulcral estos acontecimientos.  


        Esta noche, una vez más, su única acompañante será su elegancia. Ha optado por el vestido color violeta que Carlos le regaló en su día; fue el primer vestido de fiesta que estrenó y para ella tiene un significado especial esta noche. Se ha cortado la rizada melena que había dejado crecer estos meses, volviendo a su look habitual, y con un toque de brillo en los labios y sus pocas pertenencias en un bolso de mano, ha salido de casa preparada para la ocasión, no sin antes despedirse de sus abuelos con un beso. 


    Irene se baja del taxi frente a la entrada del gran edificio donde se celebra la reunión vip y se detiene unos instantes antes de enfilar la puerta y dirigirse a los ascensores. El salón se encuentra en la segunda planta y tiene prisa por dar con el paradero de Norma Rubio; una periodista con la que mantiene una buena relación desde hace unos meses, forjada a base de noches de charlas interesantes y gin-tonics, rodeadas de más gente. También suele coincidir con César Quintana; sabe que Carlos la odiaría por tratarle, pero no va a dejarse llevar por lo que diga su siempre protector novio, porque la fina línea que separa el bien del mal la debe discernir ella. 


    Irene cruza el salón con paso firme, buscando con disimulo entre la gente, hasta que localiza a su amiga periodista en compañía, precisamente, de Quintana y se dirige hacia ellos con una sonrisa de oreja a oreja. En su camino se cruza con un camarero que le ofrece una copa de champán, y ella la acepta con elegancia, antes de llegar por fin a la mesa donde la están esperando.  


    —Buenas noches, pequeña flor —dice Norma, lanzando dos besos al aire en forma de saludo.


    —Hola, queridos —dice Irene sin perder su mueca de alegría.


    —¿Has venido sola? —le pregunta Quintana con sorna.


    —Sí, señor Quintana, obvio que he venido sola. Sería absurdo por mi parte dejar que alguien se enterara de lo que realmente hablamos aquí, ¿no cree? 


    —Por supuesto que lo sería, pero ahora que hemos filtrado todo tipo de cosas, no sé yo si es usted de fiar —suelta Quintana mirándola fijamente.


    Irene le sostiene la mirada y su semblante va tornando poco a poco de la alegría al desagrado, consiguiendo que él aparte sus ojos de ella. 


    —Señor Quintana, he puesto el dinero para este asunto, ¿y usted dice que no soy de fiar? 


    —Admita que es extraño que usted pague una campaña para desprestigiar el periódico de su pareja —dice Quintana. Parece que Norma, pese a ser quien da las órdenes, está asistiendo a un partido de tenis.


    —Si financio esto es porque están investigando y tarde o temprano darán con la lista. Usted sabe, además, que podrían hundir a una persona que me importa más que la credibilidad de un periódico, como les dije. Necesito que maten al mensajero, antes de que salga a la luz. Vosotros tenéis esa información y no la publicáis, ellos la van a publicar y van a caer todos. ¿Quiere arriesgarse usted a eso, poniendo en duda mi lealtad? No sea necio —suelta Irene, visiblemente molesta porque duden de su palabra.


    —Perdónalo, Irene, no sabe lo que dice —interviene Norma, para calmar los ánimos.


    En ese momento, Irene fija sus ojos en Darío Pineda, que acaba de entrar por la puerta.  Es uno de los periodistas a sueldo del medio que dirige Quintana. En su día fue el que reventó la comparecencia en medios en la presentación, haciendo preguntas que no venían al caso. Ese era el comienzo de su plan.


    —Mire, señor Quintana, por lo que tengo entendido, ellos van a ser conocedores del asunto y, una vez contrastada la información, se la harán llegar a la opinión pública. Yo pongo dinero para salvaguardar el legado de mi familia y usted inventa o manipula para favorecer a unos cuantos de los que espera seguir recibiendo favores, valga la redundancia. En esta historia no hay buenos y malos, tan solo intereses —suelta Irene, sin quitar sus ojos del espacio que ocupa Pineda.


    —Usted sabe que en las próximas portadas vamos a filtrar una prueba que no es cierta y que podría suponer un auténtico revés para el periódico. Reconozca que es difícil confiar —responde el periodista, con su vista clavada en Irene.


    —Ese no es mi problema —dice Irene, llevándose las manos a la cintura—. Su trabajo es informar y su objetivo es destruir. Usted sabrá cómo cumple ambas tareas. 


    Tras decir eso, Irene se marcha sonriente hacia el centro del enorme salón, donde se encuentra con varias personas con las que tiene un trato cordial y amable, con la intención de cambiar de compañía y, con ello, de conversación. Sabe que cuando Pineda llegue a su encuentro, el trato será mucho más amable y cordial, aunque proceda de la misma calaña que Quintana.


    

  


  
    Capítulo 25


    El timbre de la puerta suena de forma incesante, sacando a Hugo y Lucas del letargo y obligándolos a levantarse para ver quién llega con tanta premura. Corren al telefonillo absolutamente desconcertados, pero su sorpresa va en aumento cuando al descolgar se encuentran con el rostro de Lidia en la pantalla y le abren rápidamente, expectantes ante su intempestiva visita. Lucas, viendo lo agitada que llega su amiga, le ofrece tomar asiento de inmediato, sin apartar sus ojos del folio impreso que ella sostiene en una mano, señalando el sofá.


    —Qué pasa —le pregunta Hugo, una vez Lidia ha tomado aliento. 


    —Decidme que esto es completamente falso o a mí me da un parraque —dice Lidia, alzando la voz y tendiéndole el folio a Hugo. 


    «El matrimonio de Hugo Monforte y Lucas Aristegui esconde un patrimonio de tres millones de euros en un paraíso fiscal». 


    —Sí, tenemos tres en Panamá y cuatro en las Caimán, no te jode. Pero qué cojones es esto —suelta Hugo, con sorna. 


    Lucas comienza a andar por todo el salón, muy enfadado, mientras suelta improperios contra el periódico que difundirá la noticia. Todavía no ha sido publicada, ya que ha llegado a la agencia hace menos de media hora, pero lo será a lo largo de la mañana y es completamente falsa. 


    —¿Cómo se atreven a publicar algo así? Se creerán que no tenemos abogados o que nuestra única defensa son los vídeos en redes y los artículos en el periódico… Serán hijos de puta. ¿Quién narices les paga para soltar esa bazofia? —pregunta a gritos el periodista, antes de coger el folio y romperlo en trocitos.


    —Chicos, si esto no es verdad, y me creo que no lo es, tenéis que tomar acciones legales contra el periódico. Ya han pasado de castaño a oscuro —dice Lidia, dirigiendo su mirada a Lucas.


    —El problema está en la opinión pública —salta Hugo—. Mi problema estará con Puma, con Marta Hinojosa… Esto no puede alargarse. 


    Lucas, que no ha parado de ir de un lado a otro, de repente se detiene y vuelve a tomar asiento junto a Hugo, visiblemente calmado. 


    —Vamos a dejar que lo publiquen y se difunda. Los acontecimientos irán sucediendo. Si tienes problemas con la marca o con la productora, convéncelos de que esto es mentira. Joder, si tuviéramos ese dinero estaríamos viviendo la vida —suelta Lucas, entrelazando los dedos de las manos de Hugo con los suyos, mientras lo mira fijamente a los ojos.


    —No voy a quedarme callado. No voy a permitir que me hundan, ¿vale? Si su objetivo es el periódico, me van a dejar de tocar las narices —responde Hugo, visiblemente enfadado.


    Lidia se levanta al ver la hora en su reloj de muñeca y se despide de sus amigos dándoles un enorme abrazo y deseándoles suerte para lo que está por venir. Seguramente sea un día duro para ambos, pero no tienen de qué preocuparse si todo es completamente falso. Realmente, ahora mismo está dudando de todo, y es realmente doloroso preguntarte si algo que inflige daño a dos personas que conoces desde hace tantos años podría llegar a ser cierto, pero nunca se sabe lo que puede esconder cada cual, y siempre le han dicho que los mejores secretos no se cuentan, se guardan para uno mismo.


    …


    Lucas atraviesa la puerta de la redacción visiblemente enojado y sube las escaleras de dos en dos hacia su despacho, con el ceño fruncido y la expresión de la ira colmada en el rostro. Nada más poner un pie en la segunda planta, su mirada se topa de frente con Iker, que le apremia mediante gestos para que lo siga. El periodista niega con la cabeza emitiendo un largo suspiro, mientras camina hacia el despacho, obedeciendo a su jefe. 


    —¿Es esto cierto? —pregunta Iker, enseñando a Lucas la pantalla de su ordenador.


    —Si lo publicas, me veré en la obligación de ponerte una querella y abandonar mi puesto en el periódico, por difamación y ultraje al honor. ¿Responde eso a tu pregunta? —suelta Lucas, que no consigue reprimir su enfado.


    —Vale, lo entiendo. Pero han publicado pruebas que os incriminan. Perdóname por preguntar, pero creo que es normal que, ante este tipo de noticias, surjan dudas —dice Iker, mirando a Lucas fijamente.


    —Son pruebas falsas. Y perdona, pero mis ojos irán tras quien publique a sabiendas de que son falsas, no tras quien las inventa. No sé qué finalidad puede tener, más allá de hundirnos en la más absoluta de las miserias, pero le voy a joder la vida —dice Lucas, antes de levantarse y dirigirse hacia la puerta.


    Iker niega con una sonrisa sarcástica, y se muerde el labio inferior, pero no pone impedimentos a la marcha de Lucas del despacho y comprende que esté irascible. Sin embargo, algo le dice que hay gato encerrado y que nadie se tomaría tantas molestias en difamar a dos personas, si no es por un objetivo concreto. Cargarse el periódico podría estar bien, así podrían respirar tranquilos hasta que otro medio independiente alcanzara el mismo prestigio y ocupara su lugar. Por lo que no están preocupados por el periódico, sino por algo que tienen o deberían tener según las investigaciones que están siguiendo. «¿Qué cojones están ocultando?», piensa, mientras busca documentos en su ordenador con la única esperanza de encontrar algún hilo del que tirar y poder armar el puzle. 


    …


    Desde la publicación de la noticia, Pat ha pasado el día reunida con los patrocinadores de la serie, los productores ejecutivos y también con algunos actores que preguntaban por la información vertida desde los medios. Justo ahora que comienzan los ensayos en los decorados y exteriores, tienen que sacarse de la manga una prueba falsa. Le parece mal que manipulen información, pero que mientan descaradamente y traten de hundir la reputación de otra persona, la pone enferma. Luis, esta vez, ha mostrado menos enfado y más pasotismo; piensa que todo se solucionará, a no ser que sus amigos tengan engañados a todo el mundo y la enorme casa no sea lo único que tienen de patrimonio. En ese sentido, Hugo se ha llegado a reír en su cara, argumentando que no vivirían en Madrid, ni trabajarían, sino que estarían en una mansión frente al mar haciendo fiestas todos los días y dedicándose a gastar. Por un momento le ha venido a la mente la idea de tener tantísimo dinero escondido, pero para su desgracia, ni lo tiene en paraísos fiscales, ni lo tiene en España. 


    Cuando Pat se dispone a recoger y poner fin a un día horrible, el teléfono móvil comienza a sonar y, al sacarlo del bolso, se encuentra con la cara de Marta y su número en la pantalla. Último episodio del juego. Es la única que todavía no había hecho comunicación alguna, ni siquiera por mensaje, y sabía que tarde o temprano iban a acabar hablando. 


    
      	Dime —responde Pat al descolgar el móvil, dando muestra de un gran cansancio en su tono de voz.


      	No me creo lo que han publicado. Vamos, es que ni por asomo. David conocía a Hugo; fue su psicólogo cuando tenía quince años y esa noticia no puede ser cierta. Me ha contado que también conocía a Lucas y que vienen de un origen muy humilde y sin grandes pretensiones. Si hubieran ganado tanta pasta lo habrían declarado aquí para evitarse problemas —recita Marta de carrerilla, consiguiendo que Pat vaya calmándose poco a poco.


      	En efecto. A ver, nunca se puede decir nada a la ligera, pero es lo primero que afecta a Hugo de todo lo que han publicado. Está que se sube por las paredes —dice Pat, mientras se levanta para coger el bolso y el abrigo. Puede hablar por teléfono mientras camina hacia su coche, por lo que no encuentra la necesidad de estar esperando a terminar la conversación.


      	Convéncelo de hacer una comparecencia en medios, por favor. Que se explique. 


      	Mañana se lo pediré. Buenas noches, reina. Ha sido un día muy largo —zanja Pat, antes de descolgar la llamada y llevarse el móvil al bolso de nuevo.

    


    Le apetece llegar a casa y olvidarse de todo por un rato. Luis se ha ido hace horas de la agencia, debido a que ella tenía reuniones y no podían avanzar más en la serie. No puede negar que no se había preparado para la presión que podía acabar ejerciendo sobre ella lo que han ido publicando semana a semana, pero tampoco se imaginaba tener que lidiar con una falsedad documental. 


    «Si manipulas información y te puedo dar la versión real de los hechos, no pasa absolutamente nada; pero si te inventas algo tan burdo y malintencionado, tengo que hacer algo más que hablar, o, por lo menos, dar un sentido mayor a mis palabras», piensa mientras conduce hacia casa con la mira puesta en cenar y dormir como un lirón hasta el día siguiente, en el que seguirá teniendo que batallar contra mentiras infundadas.


    

  


  
    Capítulo 26


    Ayer Hugo tuvo que hacer frente a la noticia que había difundido, una vez más, periodista en azul y no paró de dar explicaciones durante todo el día. Lo que más le molestó fue recibir una llamada de Puma citándolo a una reunión con los embajadores españoles de la marca. Entendió que necesitaran escuchar su versión y, por supuesto, valorar su relación comercial con él, pero no tenía el mejor día, ni mucho menos la mejor de las voluntades, para poner buena cara y atender a lo que dijeran otras personas. Sin embargo, todo salió bien y la empresa se comprometió a emitir un comunicado en su defensa, siempre y cuando él firmara la posibilidad de rescindir el contrato de manera unilateral si los hechos se declaraban finalmente ciertos. Fue duro conseguirlo, ya que lo primero que le plantearon fue retirar el patrocinio hasta que se esclarecieran los hechos, pero les convenció de que debían llevar por bandera la presunción de inocencia y actuar al revés de como pretendían


    Al comprobar que el comunicado ha sido publicado en las redes, se dispone a grabar un vídeo para todos sus seguidores, aunque antes prefiere leer lo que se está diciendo de él. Por lo visto, los bulos crean otros bulos, ya que hay gente que ha hecho más grande la bola de nieve y está compartiendo que es un actor subvencionado y que ese dinero es de los españoles. Sus carcajadas van en aumento con las respuestas que hace la gente a ese tipo de tuits, ya que obtienen el efecto contrario al que querían. 


    Al fin, tras más de diez minutos deslizando el dedo para ver diferentes opiniones y noticias, decide iniciar la cámara de vídeo para grabar una respuesta al comunicado de Puma en Twitter. Se posiciona frente a ella con una enorme sonrisa, se coloca el pelo y le da al botón de grabación. 


    —Hola a todos y todas. En primer lugar, me gustaría dar gracias a la marca por emitir este comunicado y me gustaría dejar claro que no tenemos un patrimonio oculto en ningún sitio y que no hemos cobrado nunca dinero público. —Hace una pausa para emitir una sonrisa genuina y niega con la cabeza—. El dinero de todos los españoles se va en otras cosas, y una de ellas es la publicidad institucional. ¿Creéis que soy yo quien la recibe? Por favor, espero que la respuesta a esta pregunta sea un no rotundo. Pero bueno, dicho esto, pronto recibiréis noticias mías. Sobre todo, el periódico en cuestión. Muchas gracias a los que me seguís y apoyáis.


    Cuando apaga la cámara, le da al clic para responder al tuit de la marca y guarda el móvil en el bolsillo. Igual no ha utilizado el lenguaje más apropiado, ni la manera menos desafiante de comparecer en vídeo, pero lo hecho, hecho está y, además, si ellos pueden publicar noticias falsas, él se puede defender. 


    …


    Es la reunión de equipo en la redacción y Mateo, como siempre, cumple con su mala costumbre de llegar tarde y alterar a Iker. A Lucas y Carlos, por el contrario, les hace gracia ver a su jefe soltando palabrotas en bajito, como si no le escuchara nadie, y viéndolo agitado como si tuviera mucho trabajo por hacer y no pudiera retrasarse cinco minutos. Siempre ha sido pulcro con la puntualidad, por lo que llegan a verlo normal, pero lo cierto es que Mateo está trabajando y no le puede decir nada por querer acabar lo que está haciendo. 


    Cuando llega por fin al despacho, Iker lo mira de manera inquisitiva, frunciendo el ceño. Él, sin embargo, niega con la cabeza sonriendo y le tira un folio impreso a la mesa. Al leer los nombres que aparecen en la lista, Iker no da crédito. 


    —Qué cojones es esto —grita el periodista, mirando fijamente a Mateo.


    —Lo que ves. Ya tenemos seis nombres y sí, sé que uno de los cuatro que hay en ese folio te resulta alarmantemente conocido.


    Carlos estira el brazo y coge el folio, para poder leer los nombres, quedándose petrificado al comprender la situación.


    —Esto es imposible, no tiene ningún sentido —dice Iker, negando la cabeza con la mirada puesta en Mateo.


    —Claro, es imposible que Rodrigo Mejías de la Torre, con un patrimonio valorado en millones de euros, esconda un patrimonio oculto, pero sí crees que es posible que lo hagan un periodista y un modelo. Ese doble rasero no me gusta, eh —dice Lucas con sorna, ante lo que Iker pone los ojos en blanco y emite un profundo suspiro.


    —¿De dónde han salido estos nombres? —pregunta Iker, obviando el comentario de Lucas.


    —Los ha desencriptado Alfonso, y salen de la base de datos de un periódico afín a gente como el exministro de exteriores, al que también puedes ver entre esos nombres. Lucas tiene razón, ¿por qué das credibilidad a César Quintana y no a esta lista? —pregunta, mirándolo fijamente.


    —Rodrigo es mi amigo de toda la vida. Es un tío íntegro, amable y justo. Su padre podía ser un ogro, pero él no lo es —responde Iker, antes de levantarse y comenzar a deambular por el despacho con un bolígrafo en la mano.


    —Yo tampoco lo creo. Puede que le hayan hecho algún tipo de trampa o algo así —dice Carlos, volviendo al mundo de los vivos. Llevaba ensimismado desde que ha visto el nombre de Rodrigo en la lista.


    —Claro… Una trampa. Mira, la realidad es la que es. Deberíamos acabar teniendo la lista de defraudadores fiscales y deberíamos encontrar la vinculación de esta gente con la empresa de cáterin. Tiene que haber un negocio oculto detrás, que reporta mucho dinero, y del que se están beneficiando, o al menos lo estaban haciendo hasta hace un tiempo, unos cuantos —suelta Mateo, que no quita la vista de Iker, pues lo único que hace es dar vueltas por el despacho de un lado para otro emitiendo pequeños suspiros.


    —Sí, tienes razón. Pero no podemos levantar la liebre. Si damos la voz de alarma encontrarán una manera mejor de tapar lo que queda por descubrir. Si Rodrigo ha cometido fraude fiscal y tiene que caer, caerá, pero hay que contrastar la información —dice Iker, sabiendo que tenía la vista de Lucas clavada en él.


    —Perfecto, pues ya tenemos nuevos hilos. Como el otro día, cada uno se quedará un nombre e investigará todo de ellos. Hay cosas de Rodrigo que nos podemos saltar, pero clasificaré yo la información, no vaya a ser que la amistad o la familia influyan en la toma de decisiones en lo referente a este tema —zanja Mateo, mirando intermitentemente a Carlos e Iker.


    Lucas se levanta, pues ha entendido que ahora les toca irse cada uno a su puesto a trabajar, pero Mateo le frena para decirle, al menos, a qué persona investigará cada uno. «Ya tenemos seis. ¿Cuántos serán? ¿Seiscientos, mil, dos mil? ¿O una menor cantidad de personas, pero con mayor concentración de dinero defraudado…?», es lo que se le pasa por la cabeza al jefe del departamento de investigación, que llevaba años queriendo tener en sus manos un caso de estas dimensiones. Investigar la corrupción siempre le ha motivado, ya que es una persona apartidista y con ganas de ver caer a cualquiera que se haya aprovechado de lo público, y en este parece que hay muchas personas implicadas, y que no son solo del espectro institucional. «Pero, ¿qué tiene que ver Rodrigo en todo este asunto?», es otra de las dudas que le acechan. Debería investigar todos y cada uno de los vínculos de las empresas que maneja y, a su vez, ver quiénes son los cargos intermedios en ellas, para no dejar escapar ningún cabo. Será un trabajo de días, pero seguro que obtendrá recompensa: ya sea descartarlo o señalarlo como defraudador.


    …


     Hugo se ha marchado a la agencia nada más subir el vídeo y comprobar cómo comenzaba a obtener respuestas en cuestión de minutos. Aunque sabe que necesita ensayar con sus compañeros y mimetizarse con los decorados y exteriores que se van a emplear en el rodaje, ahora mismo siente que tiene todos los ojos clavados en él y solo tiene ánimo para relacionarse con los más cercanos. Así que se ha decantado por encerrarse en su camerino y preparar el papel en solitario. Sin embargo, la intimidad se le acaba rápidamente al irrumpir Pat sin siquiera llamar a la puerta, provocándole una sonrisa sarcástica, mientras niega con la cabeza. 


    —Buenos días, rubio. Creo que tenemos que hablar —le dice, consiguiendo que Hugo emita un enorme suspiro, mostrando su cansancio por el tema en cuestión—. Ha llegado el momento de contar las verdades. No pueden estar mintiendo continuamente sobre vosotros y ya han llegado al punto máximo. Quiero que convoques para mañana mismo una comparecencia en medios. Además, Marta me está presionando.


    —Estoy esperando el momento para hacer un vídeo anunciándola. A mí también me han presionado, pero al menos tú no cuestionas si son falsas o veraces —dice Hugo, acariciando el brazo de Pat.


    Ella le sonríe y le acaricia el pelo, antes de llevar la cabeza a su hombro y darle un gran abrazo.


    —¿Sabes? —dice Pat tras soltarse del abrazo—. Es el momento preciso para que te centres en el rodaje de la serie, porque todo va a salir bien y esto seguirá adelante, ¿vale? 


    Hugo asiente con la cabeza y le señala la puerta para que salga. Va a prepararse para salir y comenzar a trabajar con el resto del elenco principal de la serie. Lo cierto es que se había aislado por completo en su burbuja y todavía no ha tenido tiempo de conocerlos.


     


    

  


  
     Capítulo 27


    La primera reacción de Hugo al llegar a casa y encontrarse completamente solo y a oscuras, es pegar un grito de pura rabia y descalzarse, tirando las zapatillas por el aire. No solo ha sido un día duro, sino que no han parado de llamarlo para que dé explicaciones sobre la noticia publicada hace tan solo un día y de la que parece que no se podrá escapar bajo ningún concepto. Encendiendo luces, camina hacia el salón y se sienta en el sofá, mientras saca su móvil con la intención de llamar a Lucas y preguntarle por su paradero. Para su sorpresa, el teléfono de su marido se encuentra apagado o fuera de cobertura, señal de que sigue trabajando en la redacción. Al mirar la hora, comprende que no es tarde, sino que él ha llegado antes de tiempo al hogar. 


    Sin pararse a pensar mucho más, entra en twitter y comienza a navegar. Antes nunca miraba los comentarios; simplemente entraba, leía lo que le interesaba, veía algunos vídeos y fotos, y salía en busca de otra red social, para hacer lo mismo que había hecho anteriormente. Ni siquiera contaba con un Community manager que le llevara las redes, ya que lo consideraba muy impersonal y prefería ser él quien tuviera el control de todo. Al fin y al cabo, la gente siempre asociará a él lo que lea escrito con su nombre y es mejor dirigirse de tú a tú a quienes te hablan por esas vías. 


    Cuando lleva un rato trasteando por la red social del pajarito, un tuit de Periodista en azul consigue sacarlo de sus casillas, aunque su primera reacción es reírse a carcajadas y comenzar a dar palmadas en el sofá. «@soloverdad sigue sin hacerse eco de la noticia publicada por nuestro medio sobre el patrimonio del matrimonio Monforte. Defender a uno de sus trabajadores no ayuda a la credibilidad del periódico», reza el mensaje de la cuenta oficial del periódico. Hugo, sin poder parar de reírse, decide que este es el mejor momento para anunciar la comparecencia en medios que le han obligado a hacer desde Pat hasta Rodrigo, pasando por Marta y Luis. Él ya tiene pensado hasta el discurso que hará para las cámaras y no tiene ningún miedo a que llegue el momento; muy por el contrario, está deseando tener sus minutos de gloria. 


    —Buenas tardes —dice a los pocos segundos de darle al play—. Creo que con este tuit hay un problema de fondo. No me gusta que nos llamen matrimonio Monforte o Aristegui, ya que somos personas individuales con nombre y apellidos propios, pero bueno, al menos reconocen que nuestra unión no tiene fisuras. Quiero comunicar a toda la prensa, que mañana a las cinco de la tarde estaré en la agencia de Patricia Salvatierra dando explicaciones sobre el supuesto patrimonio que nos están atribuyendo. Me gustaría decir, a tenor del tuit, que hay que tener cuidado con lo que se publica, porque está muy feo mentir descaradamente. Hasta mañana, queridos —zanja, guiñando su ojo izquierdo y haciendo un gesto con una de sus manos.


    A continuación, se levanta del sofá y deja el móvil en la mesa. Su intención es preparar algo de cenar para que Lucas se encuentre todo perfecto a su llegada y puedan disfrutar de una noche estupenda. Mañana se desprenderá de las cargas que le han caído por la falsedad de quienes no lo conocen, y ni siquiera saben cómo pueden afectar a una persona las palabras inciertas o puestas al gusto del relator. La losa dejará de estar sobre él o, al menos, eso espera, puesto que para ello debe sonar convincente y saber responder en todo momento a las preguntas que le hagan desde los distintos medios de comunicación. «Estoy preparado para el fuego de dragón. Cuando acabe la guerra, habremos ganado nosotros», piensa en voz alta, recordando su conversación con Lucas, al tiempo que sonríe y asiente con la cabeza, como insuflándose ánimos a sí mismo.


    …


    Ya es noche cerrada cuando Carlos llega a casa, después de haber vivido, o más bien sufrido, un día intenso intentando recabar toda la información posible sobre el nombre de la lista que le han encargado investigar. Se trata de Gonzalo Casablanc, directivo de una empresa que se dedica a la importación y exportación de productos cárnicos. Al parecer, podría estar relacionada con el servicio de cáterin que hace menos de un año fue acusado de intoxicación a nivel nacional y al que todavía se le investiga desde el periódico y, por supuesto, desde la Policía. El dato que menos le ha gustado ver es que el dueño de esa empresa podría estar vinculado con la bodega que dirige Rodrigo Mejías de la Torre. Lo más probable es que si hay algo no del todo limpio sea cosa de su difunto padre, pero después de haber salido en la lista de defraudadores, todavía incompleta, tiene que ser objetivo y tratar de ver el pufo en perspectiva. También ha podido descubrir que la empresa hizo un expediente regulador de empleo hace un tiempo y que consiguió salir adelante, pese a perder el juicio contra los trabajadores… También apesta a ayuda externa para no quebrar. Pese a todo, le han faltado horas en el día y tendrá que seguir mañana, por lo que ni siquiera ha conseguido suficiente información como para empezar a hilarla. 


    No obstante, su frustración se esfuma cuando entra en casa y Lidia lo recibe con la cena preparada y una enorme sonrisa. A ella lo único que le preocupa en este momento, es seguir afianzando su trabajo en España y que Hugo consiga acallar las mentiras que difunde la prensa sobre él. La investigación nunca le ha gustado; ella es más de seleccionar noticias, hablar ante las cámaras y realizar entrevistas. Le atosiga tener que enlazar unos asuntos con otros y actuar como un sabueso, aunque alguna vez le ha picado la curiosidad y ha intentado ayudar a Carlos bajo los límites de la confidencialidad. 


    —¿Has tenido un mal día? —le pregunta, mirándolo fijamente, mientras señala las hamburguesas que se ha puesto a hacer en cuanto le ha anunciado por WhatsApp su vuelta a casa.


    —Desde luego, bueno no ha sido. Al menos lo de Hugo se endereza, ¿no? —responde él, mientras camina hacia el sofá, para tomar asiento y comenzar a comer.


    —Le ha echado huevazos y mañana responderá a los que le han difamado en una comparecencia ante los medios —dice Lidia, sin perder un atisbo de su sonrisa angelical.


    —¿Anunciará una querella? —pregunta Carlos, sorprendido.


    —Le han presionado porque creen que decirlo en una comparecencia con todos los ojos puestos en él, hace que el mensaje llegue con más claridad, que si solo lo distribuye en sus redes —dice Lidia, antes de llevarse la hamburguesa a la boca y darle un enorme bocado.


    —Bueno, su pesadilla acabará. Aunque, realmente, puede no servirle de nada. Les pondrá la cara colorada como hizo con Silvia Díaz y luego seguirán publicando mierda hasta que se vayan esclareciendo los casos. Le han manchado la imagen para siempre y perdóname por ser tan pesimista —suelta Carlos, antes de desviar los ojos de Lidia con rapidez y posarlos en el plato donde descansa su hamburguesa.


    —O su pesadilla acaba o no le sirve de nada. En efecto, tienes razón, pero me vas a perdonar tú por ser optimista —responde Lidia, guiñándole un ojo.


    Carlos sonríe, por el tono macarra que ha utilizado su amiga, pero no tiene dudas de que, si su objetivo no es Hugo en concreto, no van a acabar con el suplicio; incluso cabe la posibilidad de que extiendan el nivel de mentiras y difamaciones. Podrían cambiar de presa y sacar trapos sucios de Iker o Mateo, o incluso suyos. Sabe que, al menos, Irene puede sentirse a salvo en lo personal, porque todo lo que se publicó está dicho hasta la extenuación y ya no es blanco de ningún periodista. La única manera de contraatacar es dejándolos sin cobertura, no intentando destapar una de sus mentiras. En la gente, la mayoría de las veces no cala el «este medio te está mintiendo descaradamente», porque ya los convencieron de su relato y siguen utilizándolo como referencia informativa.


    …


    La paz absoluta reina durante la cena en casa de Irene. Afortunadamente Martina se marchó a primera hora del día y aún no ha regresado, haciendo aumentar el deseo de que se retrase lo máximo posible en todos los que están sentados a la mesa disfrutando de la comida y de la velada. Sus abuelos vuelven a León por unos días y Rodrigo no ha podido faltar a su despedida ante la insistencia de su hija. Para Irene significa mucho pasar esta noche rodeada de todos ellos, pues esa escena es lo más parecido que tiene a lo que debe ser una familia. La adaptación a su nueva vida ha estado plagada de turbulencias, hasta llegar a acostumbrarse a ese señor al que no conocía de nada y de repente pasó a ser parte indispensable de su propio yo. Su seguridad se ve afianzada con esa estampa que tanto le agrada y le da pie a mostrarse serena ante lo que está por venir.


    —Ya sé que os lo he dicho más de una vez, pero quiero que quede claro que esta es vuestra casa y que os estamos esperando —dice Rodrigo, de repente, alzando su copa de vino hacia ellos.


    —Lo sabemos y te lo agradecemos —responde rápidamente Ramiro clavándole la mirada—. Pero tenemos que ver cómo van las obras, además el tejado ya está reparado y ya no se cuela el frío y la humedad por todas partes. Nunca te agradeceremos lo suficiente lo que estás haciendo por nosotros.


    —A mí no me tenéis que agradecer nada. Sois los abuelos de Irene, así que para mí sois mi familia—dice Rodrigo y emite un suspiro al recordar a sus padres y la diferencia de éstos con Ramiro y Pilar—.  Y creedme si os digo que tengo una espinita por no pasar más tiempo en casa y atenderos mejor…


    —Faltaría más —salta Pilar sin darle tiempo a continuar—. Bastante estás haciendo, comprendemos que eres un hombre muy ocupado y lo respetamos. Además, pudiendo estar con Irene, nosotros nos damos por más que satisfechos en la vida —añade, mientras fija su mirada en su nieta y sonríe.


    —Bien, os prometo que cuando volváis intentaré sacar tiempo para pasar unos días en la finca familiar. Allí podréis seguir respirando aire puro. 


     —Eso espero, papá —dice Irene mientras se pone en pie y le da un beso en la mejilla—. Me parece que se ha hecho un poco tarde y que mañana os toca madrugar si no queréis perder el tren.


    Los demás la imitan y comienzan a desalojar la mesa con la vista puesta en la ceremonia de las despedidas, pues es sabido que por regla general suelen alargarse más de la cuenta. Nunca se tiene suficiente cuando hay que enfrentarse a un adiós y a todo el mundo le cuesta ser el último y tener que apagar la luz.


    

  


  
    Capítulo 28


    Los últimos días están siendo muy complicados para Martina. Reconoce que metió la pata con Rodrigo, oponiéndose a que los abuelos de Irene vivieran en casa, y más teniendo en cuenta que la niña lo tiene obnubilado por completo. El día que volvió y ella la echó de malas maneras, tuvo claro que ya había perdido el juego y que Rodrigo no iba a pasarle una más. La demostración absoluta llegó cuando se encontraron por la noche en el salón y él no tardó ni dos segundos en iniciar una discusión. La amistad que tenían hasta hace no tanto ha saltado por los aires y ella ahora vive recluida en su despacho, salvo en los ratos que no hay nadie en casa. Al menos puede trabajar y controlar todas las operaciones, como siempre, desde la enorme casa del empresario, pero el ambiente tan tenso que se respira cuando ella aparece en escena hace que sea imposible un acercamiento a corto plazo. Primero tendría que ganarse de nuevo a Irene y pedir disculpas a sus abuelos, aunque ellos no lo entenderían porque no la han conocido durante los días que llevan de visita. Sabe que se han marchado a León esta mañana en horario temprano y que estarán allí al menos cinco días, por lo que podría ser el comienzo de una reconciliación que permita que todo vuelva a ser como antes. 


    Ahora mismo se encuentra sentada en el sillón de su despacho, organizando varios informes que tiene sobre la mesa. Al buscar varias cosas en su ordenador, se levanta para ir a las estanterías llenas de archivos que tiene dispuestos a lo largo y ancho de la sala, pero el teléfono móvil comienza a sonar y le hace recular sobre sus pasos. 


    
      	¿Diga? —contesta, sin mirar quién es.


      	Martina, tenemos un problema. Nos han pillado con el carrito del helado con lo del fraude fiscal. Tenemos que salir echando hostias —le dice una voz de hombre en tono lastimero.


      	¿Pero qué dices? Mientras los nuestros ocupen los sillones de gobierno no habrá problema. ¿Qué temes? 


      	No, las cosas han cambiado. La lista salió al completo y llegó a manos inadecuadas —responde el hombre, alarmado.


      	¿Cómo a manos inadecuadas? —contesta ella, comenzando a preocuparse.


      	Una jodida niñata nos engañó. Le llegó a través de uno de los implicados. Nos dijo que el periódico ‘Solo verdad’ llegaría a ella y que teníamos que hacer lo imposible para que no saliera a la luz. Necesitaba proteger a alguien de la lista.


      	¿Qué niñata? De qué me estás hablando —responde Martina, intentando abanicarse con sus propias manos, con la ansiedad apoderándose de todo su cuerpo.


      	Una chica ingresó una gran suma de dinero al periódico para publicar noticias manipuladas. Supuestamente quería tapar el nombre de tu marido. Nosotros accedimos para defenderte a ti, porque intuíamos que, si pillaban a Rodrigo, también iban a descubrir que estaba siendo utilizado por ti. La niña solo estaba ganando tiempo para desenmascararte. Lo siento.

    


    En ese momento Martina comienza a comprender la situación y se queda completamente petrificada, dejando caer su móvil al suelo. Lo siguiente que aparece en su campo de visión es la figura de Irene irrumpiendo en su despacho con una sonrisa triunfal, mientras da pequeños aplausos. Ella retrocede inmediatamente y cae a plomo en el sillón, dejando la mesa entre medias de las dos.


    —Criptomonedas… —suelta Irene, comenzando a reír—. Y tanto que era absurdo que una persona sin ambición económica invirtiera en eso, pudiendo invertir en un medio de comunicación. Sobre todo, cuando ese medio me hace el juego sin saberlo… Me dirás que no ha sido un plan perfecto —continúa, acercándose poco a poco a la mesa de Martina—.  Si tienes dos minutos, te cuento… 


    —Mira, niñata de mierda, no sé qué es lo que pretendes, pero no me vas a amedrentar —dice Martina, mirándola con odio.


    —Yo no quiero amedrentar a nadie; yo quiero ser justa. Me he comportado como una auténtica hija de puta, porque he permitido que llevaran esto demasiado lejos, pero ya tengo lo que quiero. Tú y muchos otros no tenéis escapatoria —dice Irene, respondiendo al odio con certeza y, también, con asco—. Mi padre llegará en muy pocos minutos y será a él a quien le tengas que dar explicaciones.


    —¿Qué has hecho, Irene? No te vas a salir con la tuya tan fácilmente… 


    —Fácil no ha sido, desde luego. Un día, el señor Casablanc puso en mis manos una lista de defraudadores en la que aparecen él y mi padre. También me dijo que era imposible que Rodrigo estuviera implicado y que alguien muy cercano debía haber utilizado su nombre mediante engaños para exculparse. Me pregunté qué podía hacer yo y recurrí a un buen amigo, que me dio la clave de todo: hay que ganar tiempo y construir un relato creíble, mientras la verdad va cayendo en tus manos y llegas al punto exacto de certezas para hacer saltar todo por los aires. —Hace una pausa, bajo la atenta mirada de Martina, que no para de negar con la cabeza, al tiempo que emite pequeños suspiros llenos de ira—. Pensé que la única persona que podría conseguir una firma a ciegas de mi padre aparte de mí misma, eras tú. Nunca comprendí su afán por mantener un matrimonio de conveniencia en el que solo uno saca provecho de la coyuntura… Pero claro, me vino a la cabeza que igual había algo más importante a destacar —continúa, antes de fijar su mirada en los ojos de Martina. 


    Ella, en ese momento, ve aparecer a Rodrigo por la puerta del despacho y sin dar tiempo saca una pistola del cajón, consiguiendo que Irene retroceda unos cuantos pasos y que el empresario levante las manos por encima de su cabeza.


    —¿Pero qué haces, Martina? —pregunta Rodrigo a gritos, con los ojos abiertos como platos.


    —Baja la pistola, guapa de cara. No tienes balas —dice Irene, desafiándola de nuevo con la mirada—. Por cierto, todo esto está siendo grabado. Tienes micrófonos escondidos por el despacho y todo está llegando a un centro de datos en la nube. Las conversaciones que has mantenido en los últimos dos meses, incluida la de esta misma mañana, se presentarán como pruebas ante la Fiscalía. Te recuerdo que en este despacho has reconocido haber utilizado a Rodrigo como testaferro, sin que él lo supiera, de una empresa pantalla. También has llegado a decir que mientras los tuyos gobiernen, no habrá problema. Por supuesto, también he grabado todas mis conversaciones con César Quintana y Norma Rubio, en las que se dicen nombres de medios que estarían dispuestos a difundir la información y el periodista confiesa haber utilizado pruebas falsas. Quieras o no, estás bien jodida —suelta Irene, antes de girarse y darle un par de golpes en el pecho a su padre, para que baje las manos y se tranquilice.


    Martina los mira intermitentemente, como calculando a quién podría derribar, pero finalmente tira la pistola al suelo y, abatida, se vuelve a sentar en el sillón de oficina. Rodrigo la señala con el dedo extendido, mientras ella no quiere levantar la vista.


    —¿Es cierto todo eso? —le pregunta, en tono duro, a lo que ella niega con la cabeza, sin abrir la boca y sin siquiera mirarlo—. ¿Ha sido ya denunciada? —dice, girándose para mirar a Irene. 


    —Lo será en las próximas horas —le responde, antes de marcharse por la puerta, dejando a Rodrigo increpar a solas a Martina.


    Se quiere preparar para ver la comparecencia en medios de Hugo que, por lo que le han dicho, será retransmitida en varios de los canales que han estado siguiendo la información sobre su vida, con fines perversos. Está interesada en ver cómo se defiende Hugo de la prueba falsa sobre su patrimonio. Ella se lo dejó claro a César cuando le dijo que publicarían una prueba no cierta. «Su trabajo es informar y su objetivo es destruir. Usted sabrá cómo cumple ambas tareas». Una de ellas no había sido hecha con exactitud, la de informar. 


    Ese día puso en marcha el descubrimiento del pastel ante Martina. Convenció a sus abuelos de ir a León a ver cómo iban las reformas y pidió a Rodrigo que le diera el día libre a Adolfo después de llevarlos a la estación. El penúltimo paso de su plan ha sido llamar a Norma Rubio para informarle de que habían caído en arenas movedizas y que lo mejor era que exigiera a Quintana que alertara a Martina de lo que estaba sucediendo realmente. El último, llamar a su padre por teléfono para que acudiera a casa rápidamente y bajara directamente al despacho de su mujer. Supone que, ahora exmujer, ya que nada más empezar a subir las escaleras ha escuchado a Rodrigo gritarle que hiciera las maletas y se fuera de su casa inmediatamente y que, por supuesto, se olvide de volver a tener despacho, ya que recaerá en ella todo el peso de la ley. «Mis abogados estarán avisados en menos de una hora y nos pondremos a trabajar en el divorcio. Por supuesto hablaré con Irene y presentaremos todas las pruebas incriminatorias contra ti, por corrupta y ladrona», le ha dicho a voz en grito, supone que mientras daba vueltas de un lado para otro del despacho, pues solo se escuchaban su voz y sus pasos por el suelo de mármol.


    …


    El día ha ido pasando sin tregua y la hora fijada para la comparecencia ante los medios se acerca. Hugo no puede dejar de planificar diferentes escenarios y estudiar cómo pueden transcurrir los hechos desde que comience a hablar hasta que se marche por la puerta de la agencia. Sabe que por muy amarrado que tenga su discurso, luego vendrán las preguntas a degüello y debe ir con la verdad por delante y, por supuesto, no puede perder su orgullo; ni aun queriendo mostrar que es un ser humano, como los demás, y que las mentiras hacen daño por igual. Pese a todo, la calma se apodera de él a medida que avanza la tarde, porque sabe que no tiene nada que esconder y que va a ser un día muy amargo para quienes han ido contra él. 


    Cuando ha llegado a la agencia, ha visto a un montón de periodistas arremolinados en torno al atril que han colocado, pero él se ha marchado al camerino con rapidez, argumentando que no era la hora pactada. Sabe que Pat prefiere verlo por televisión y se ha ausentado del trabajo todo el día; sin embargo, encontrarse a Luis y Lidia esperándolo en su camerino consigue sacarle una sonrisa, por los ánimos renovados que acaban de insuflarle. Lucas se ha quedado en el lugar designado para los periodistas, no sin antes darle un enorme beso y guiñarle un ojo. 


    —¿Cómo estás? —le pregunta Luis en cuanto se sienta.


    —Bien. Con ganas de hablar y quitarme esto de en medio cuanto antes —dice Hugo, quitándose las gafas de sol con las que ha entrado a la agencia hace unos minutos.


    —¿Qué papel vas a jugar? ¿El de perro rabioso o el de sarcasmo elevado a la máxima potencia? —suelta Lidia, mirándolo fijamente.


    Hugo contesta con una sonora carcajada y da un par de palmaditas en la espalda de Lidia, que se ríe con él.


    —Te va mejor el sarcasmo. No me creo lo que vas a decir. ¿Tú te lo has pensado bien? —pregunta Luis, mirándolo fijamente.


    —Y cincuenta y nueve —suelta Hugo, tras mirar la hora en la pantalla de su móvil.


    A continuación, se levanta y tras inspirar y expirar unas cuantas veces, sale por la puerta del camerino y se dirige al atril, donde hace rato le esperan los periodistas. Las cámaras lo enfocan desde varios ángulos y los disparos de los fotógrafos comienzan a repetirse a toda velocidad, sucediéndose las fotografías una tras otra. El actor se acomoda un micrófono  en la solapa con la ayuda de Lucas y deja una botella de agua sobre el atril, antes de dirigir su mirada al remolino de personas que se han agolpado para escuchar sus declaraciones.


    —Buenas tardes… —comienza a decir, mientras destapa la botella de agua—. En primer lugar, quiero deciros que esta comparecencia se está emitiendo a través de mi cuenta de Instagram y mi canal de YouTube. Se emitirá completa y sin interrupciones. —Hace una pausa para dar un trago de agua, y así dar tiempo a la gente a cambiar de vía de emisión si lo desean—. Ahora, podéis empezar a prestar atención a mis palabras, ya que me gustaría que por un día me vierais como a una persona igual que vosotros y no como han querido que me veáis. Me han querido vender como un chulo con aires de superioridad, pero también como una persona conflictiva y desairada. Quiero que sepáis, los que no me conocéis a través de mis redes sociales, que no soy así. Yo vengo de abajo, de una familia muy humilde que, cuando yo era adolescente, se peleaba con las facturas para llegar a fin de mes y que no nos faltara de nada. Es cierto que, cuando tenía quince años estuve acudiendo a terapia. Lo cierto es que la psicóloga que me trató era la tía del mejor amigo de mi hermano y que no cobró por sus servicios. Su compañero y amigo David Bassols le propuso hacer terapias de grupo y gracias a ellas pude resolver mis problemas. No voy a permitir que nadie banalice lo que pasó durante esa época de mi vida, ya que nunca me avergonzaré de ella. Durante esos meses conocí a Lucas Aristegui y pronto descubrí que era la persona que me acompañaría en el largo viaje que es la vida. Tampoco voy a permitir que os inventéis algo que pueda hacernos daño. —Hace una pausa y posa su mirada en su marido, que lo mira con ojos vidriosos. Cuando le retira la mirada, Hugo alza la vista y hace un barrido, mientras da un nuevo trago a su botella de agua—. Habéis dado en hueso duro, y lamento decíroslo. La inventiva que habéis llegado a desarrollar para evitar las noticias que irremediablemente publicará ‘Solo verdad’ es de serie de televisión, pero os ha salido muy mal la jugada. —Los periodistas comienzan a murmurar, provocando un bullicio horrible, aunque lo único que consiguen es hacer reír al actor—. Tranquilidad en la sala, por favor —dice, sin cesar su sonrisa—. Muchos de vosotros no lo sabéis, está claro, pero me han utilizado como cabeza de turco para crear una cortina de humo y atacar al periódico en el que trabaja mi marido. Tenían la noticia perfecta y el blanco perfecto, pero se les olvidó elegir bien a su socia. 


    —¿Por qué tendríamos que creer sus palabras? —salta una periodista, desde la primera fila, interrumpiendo al actor.


    —Creía que había que acreditarse antes de hacer la pregunta y que debía ser yo quien diera paso, pero me explicaré. Una buena amiga me pidió ayuda y juntos tejimos un plan maquiavélico, pero perfecto. Necesitábamos implicar a unos cuantos, sin contarles absolutamente nada, pero la verdad es que todo nos ha ido muy favorablemente. Solo había que ganar tiempo y todo estaba perfectamente calculado. Lo único que se necesitaba era fabricar una prueba para sellar el objetivo, y la verdad es que, aunque es bastante difícil creer que un periodista y un modelo tengan tanto dinero, lo hicieron pasar como cierto. El documento que adjuntaron es completamente falso y yo puedo dejar pasar la manipulación que habéis hecho en torno a mi pasado, pero esto no pienso dejarlo pasar.


    —¿Cómo podemos tener la certeza de que esa prueba es falsa? —pregunta Darío Pineda, siguiendo el ejemplo de su compañera de profesión.


    —Porque yo mismo la fabriqué y se la entregué al topo para que la filtraran los periodistas. Tenemos una grabación de tu jefe confesando saber que la prueba es inventada —dice Hugo, antes de sacar el móvil del bolsillo.


    «Usted sabe que en las próximas portadas vamos a filtrar una prueba que no es cierta y que podría suponer un auténtico revés para el periódico. Reconozca que es difícil confiar», se escucha a través de los altavoces de la agencia, mostrando la voz nítida de César Quintana.


    —La última frase le podría exonerar de algo de culpa, ya que el principal artífice de este vapuleo constante de los medios ha sido Norma Rubio y también tenemos pruebas que la inculpan. Todas las pruebas de la manipulación mediática han sido recibidas por el diario ‘Solo verdad’, así como la lista de defraudadores fiscales que intentaban ocultar a base de lanzar cortinas de humo totalmente falsarias que apelaban a las vísceras de la gente —Hugo hace una nueva pausa para mirarlos fijamente, antes de dar por terminada su intervención—. Señoras y señores, ha sido todo un placer realizar el papel de mi vida —zanja, antes de quitarse el micrófono de la solapa y tirarlo al suelo, mientras reprime una carcajada en un intento mostrar seriedad. A continuación, se da la vuelta y se pone en marcha hacia el despacho.


    Lucas, frente al atril, suspira aliviado. Estaba al tanto desde esta mañana, en que Hugo les ha contado todo en una reunión que han mantenido en la redacción del periódico. Al principio se ha enfadado por haberse puesto en riesgo y habérselo ocultado, pero enseguida ha comprendido que no había vuelta atrás y ha preferido ponerse a estudiar con perspectiva lo que va a suponer esto para el mundo de la información y, por supuesto, a nivel político. 


    Carlos casi corta con Irene vía telefónica, pero ha terminado entendiendo que el único motivo por el que su novia se ha metido en semejante berenjenal, es el amor que le profesa a su padre. Ha acabado convenciéndole de que también lo ha hecho por él y sus compañeros, porque sabía que la lista terminaría cayendo en sus manos antes o después y que los implicados hubieran hecho lo imposible para que no saliera a la luz de cualquier forma, así que decidió desenmascararlos utilizando sus propias armas. Lógicamente, era un plan que no podría haber llevado a cabo sin la ayuda de terceras personas y, mucho menos, en tan poco tiempo. 


    A Iker, en cambio, le ha caído como un rayo en el primer momento y no ha tardado ni un segundo en ponerse a insultar a Hugo en todos los idiomas que conoce, aunque ha terminado propinándole un enorme abrazo por lo que han hecho. En las grabaciones se dan los nombres de varios medios dispuestos a contribuir a la farsa y, por supuesto, el de personas que pilotan esas cadenas y grupos de comunicación de masas.


    El plan de Irene consistía en que todos se enteraran a través de la comparecencia en medios y explicárselo después, pero Hugo la convenció para reunirse con ellos durante la mañana y que no les pillara desprevenidos con todo lo que podría suponer, aunque finalmente se ha encontrado solo ante la mirada atónita de los cuatro periodistas. No obstante, tal y como ha dicho el actor, todas las pruebas que inculpan a los periodistas de los medios difusores, así como la lista de defraudadores de la que algunos podrían estar, presuntamente, relacionados con el ‘Caso Cáterin’, están ahora en manos del periódico y de la Fiscalía. El periódico anunciará que las tiene en su poder y dará un plazo al gobierno para publicarla antes de que lo hagan ellos.


    …


    La pantalla de la televisión de Salvador torna al negro y el silencio se apodera del salón durante unos instantes. Tiene a Irene y a Pat sentadas cada una a un lado del sofá. La visita de Irene la tenía programada, ya que lo llamó ayer por la noche informándole de que Hugo desvelaría todo hoy. El viejo profesor fue el primero en conocer las intenciones de Irene, ya que ella se vio obligada a pedirle ayuda cuando recibió el aviso. Este le puso en contacto con el profesor de la facultad de periodismo y este, a su vez, con Norma Rubio, dándole además consejos sobre cómo acceder a los círculos de poder. A todos les fue contando medias verdades, hasta que llegó a Hugo y le pidió su estrecha colaboración, conocedora de sus buenas artes para el manejo de los ordenadores y las cámaras. Gracias a él se ha podido llegar a buen puerto en todos los aspectos; necesitaba de su carisma y su fama y, por qué no decirlo, de su carácter innato. Sabía que confiando en él mataría dos pájaros de un tiro y decidió confesarle lo que había descubierto. 


    Pat, en cambio, se ha presentado allí de forma imprevista para recoger una chaqueta que se dejó olvidada el otro día. El viejo profesor, tras su sorpresa inicial, le ha invitado a pasar al salón, donde se ha encontrado a Irene totalmente abstraída, con la mirada clavada en la pantalla del televisor. Entonces, Pat, sin pronunciar palabra, ha tomado asiento rápidamente junto a ella para no perderse la comparecencia de Hugo que acababa de empezar.  


    Sin embargo, tras los segundos necesarios para asimilar todo lo visto y oído, después de apagar la televisión, ambas rompen el silencio al mismo tiempo, riendo con estruendosas carcajadas, mientras se propinan golpecitos en el brazo la una a la otra, hasta que Irene se levanta y corre hacia Pat para darle un enorme abrazo y decirle al oído «ya no tenemos que fingir más». Salvador las observa boquiabierto, pues nada parecía indicar que las dos estuvieran conchabadas en este asunto y no puede dar crédito a lo que están viendo sus ojos.


    —Pero bueno, ¿no se supone que vosotras os llevabais a matar por lo que supuestamente pasó entre vuestras madres?  —pregunta, mirándolas fijamente, mientras ellas no cesan de reír.


    —Anda ya. Mi madre está muy bien muerta —suelta Pat, en tono brusco—.  Al poco de irnos a Estados Unidos, Irene me llamó pidiéndome ayuda, me confesó que, en efecto, había sido Concha quien acabó con Deborah y que ella lo supo la misma noche en que ocurrió porque se lo había contado ella misma.  —Hace una pausa, mirando a su amiga—. La verdad es que hicieron cosas muy feas, ambas, sobre todo mi madre y que no las echamos en falta. Su padre necesitaba ayuda, yo, al fin y al cabo, soy su hermana y eh, al final hemos sacado hasta una serie.


    —¿La serie también formaba parte del plan? —pregunta Rodrigo incapaz de salir de su asombro.


    —Yo comí la oreja a Rodrigo para que viniera a verme a Nueva York y conseguí que financiara el renacimiento de la agencia de representación. A su vez, convencí a Marta Hinojosa de que podría ser un proyecto de la hostia y, como Hugo ya formaba parte del plan, le dimos el papel protagonista. 


    —Vosotros tres sois unos pedazos de hijos de puta —grita el viejo profesor, negando con la cabeza—. ¿A quién se le ocurrió ser tan perverso?


    —A Hugo. El precio a pagar por haber sido la cabeza de turco es el papel en la serie. Y tranquilo, que tanto Marta como Luis han sido informados esta misma mañana de la que habíamos liado y la serie va a seguir su curso —dice Pat, arqueando ambas cejas.


    —Todo ha salido bien. Además, hemos despejado a ‘Solo verdad’ el camino para publicar la lista y, con suerte, desvelar todo lo que existe en torno al caso ese que están investigando —suelta Irene, asintiendo con la cabeza, con la mirada algo perdida.


    —Entonces lo único que nos queda es celebrarlo con una copita, ¿no creéis? —dice el viejo profesor, sacando a Irene de su ensimismamiento.


    —Sin pastillas, por favor —dice Pat, mirando a Irene con una sonrisa sarcástica y consiguiendo que también se ría y le pase el brazo por los hombros.


    —¿Por qué habéis fingido el enfado si ibais en el mismo barco? Supongo que también era táctica —dice Salvador, dejando tres copas con un dedo de güisqui en la mesa e instándolas a coger uno.


    —Todo el mundo sabía que Irene y yo estábamos enfadadas cuando me fui con Luis. Dado que uno de los ataques que iban a hacer los periodistas iba dirigido a la agencia y al pasado de mi familia, la mejor baza que teníamos era que todo el mundo pensara que nosotras seguíamos enfadadas, para llevar a cabo el plan sin que desconfiaran de ella antes de tiempo —explica Pat, antes de alzar la copa, proponiendo un brindis—. Por los planes que salen bien.


    —Por los planes que salen bien —dicen Salvador e Irene al unísono, antes de chocar sus copas y beberse el preciado líquido de un trago.


    «El fuego nunca quemará al hielo, mientras el invierno reine. Esta es la dulce despedida del caos. Créeles, si te dicen que fui yo». 


    FIN DE LA SEGUNDA PARTE
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    [1] El pseudoperiodismo es un tipo de periodismo sensacionalista que suele sacar a la luz informaciones pseudocientíficas, que no están contrastadas, verificadas, ni validadas, pero que persigue el reconocimiento, la respetabilidad y ser considerado como labor periodística o investigadora de calidad.

  


  
    [2] Tendencia en la red social Twitter. Se trata de un tema que está siendo de los más comentados en el momento.


     

  


  
    [3] Se utiliza para etiquetar la palabra o frase clave, que se convierte en trending topic. En el caso del libro, el hashtag sería #HugoMonforte. 
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